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L A A M É R I C A . 

MADRID 28 DE ENERO DE 1870. 

REVISTA GENERAL. 

Los acontecimientos mas importantes 
de la ált ima quincena, y sus caracteres 
mas salientes, pueden, relativamente á 
la política interior, condensarse en la 
inaugurac ión del nuevo ministerio y en 
su espresion radicalmente revoluciona
ria, después de la laboriosa crisis que 
determinó su organizac ión. 

Hay en los sucesos pol í t icos , á despe
cho de las pequeñas intrig-as de partido, 
y contra la mezquindad de los cabildeos 
y de las cábalas menudas, que son la at
mósfera de cada momento, un regulador 
universal, un impulsor supremo y á ve
ces invisible á los hombres y á los parti
dos, que con irresistible fuerza impele 
los acontecimientos ordenándolos mara
villosamente, y desconcertando los pla
nes personales mejor combinados y los 
tactos de codos y las inteligencias mas 
hábi lmente preparadas. 

E l nuevo ministerio es el producto per
sonal mas vigoroso que la reso luc ión de 
Setiembre ha creado desde su aparición 
en la escena social y pol í t ica de nuestra 
patria. E l nuevo ministerio es una en
c a m a c i ó n lóg ica , solidaria, profunda
mente intimada con el nervio de aquella 
revolución, y por eso tiene una m á g i a 
que cautiva el espíritu público, y una 
fuerza secreta que desconcierta á sus ad
versarios. 

¿Dónde está la raíz, la esencia, el v a 
lor sustantivo y propio del nuevo Gabi
nete? Hé aquí la cuest ión. 

L a s situaciones polít icas no se juzgan, 
ó á lo menos sojuzgan muy superficial-
juente, cuando solo se atiende en ellas á 
los puros caractéres formales que las de
terminan. Para apreciarlas con alguna 
seguridad y firmeza, es preciso mirar á 
las personalidades que les dan tono, en 
su historia, en sus antecedentes, en sus 
compromisos, en sus intereses, en sus re
laciones totales, en fin, con el medio his
tórico en que viven y con el estado de la 

conciencia públ ica que los observa. E l 
valor de los hombres está en razón direc
ta de la universalidad de su mirada; y 
ciertamente que el secreto de su fuerza 
está genuinamenteen su compenetración 
con el todo humano, antes que con el 
mérito peculiar del sugeto que á tales 
alturas sabe levantarse. 

E l ministerio Prim-Rivero se ha inau
gurado con un poder titánico, porque 
lia respondido en su primer movimiento 
á la plenitud de sentido que la revolu
ción de Setiembre traía á la vida, y por
que bajo esto, todas las personalidades 
que lo constituyen están necesaria é in
disolublemente unidas á l a dirección ine
ludible que sus principios marcan. 

Inútil es, que los descontentos bus
quen subterfugios; inútil que inventen 
sutilezas; inútil que se atormenten supo
niendo intenciones absurdas y miras tor
cidas: el hecho, con su ciclópea fuerza, 
desmentirá los rumores aviesos, y los 
cabildeos maquiavé l icos . 

No trabajan vanamente los hombres 
por crearse una reputación sólida d u 
rante su vida; no luchan infructuosa
mente por largos años con obstáculos 
añejos y con preocupaciones rancias, sin 
cpie la dirección y el tono de su obra de
jen de imprimir á su carácter una firme
za inquebrantable, y una resolución á 
toda prueba. E l hombre ama muy pro
fundamente sus ideas y no sin intes ís imo 
dolor transige á veces con las exigen
cias que el tiempo le impone; pudiendo 
decirse que su int imación, que su hondo 
interés, que la participación que el sen
timiento tiene en ellas, que su amor, en 
una palabra, puede medirse por el cono
cimiento, posesión y dominio que el su
geto ha alcanzado inves t igándolas . 

L a s personalidades que constituyen el 
actual Gabinete, están favorecidas y 
apoyadas por una conciencia públ ica y 
por un sentido u n á n i m e tan expreso, 
qne no puede menos de darles una luz 
vivida y con fulgores intens ís imos , y 
ciertamente que la garant ía firmísima 
de su lealtad, es tá precisamente basada 
en estos caractéres que nunca e n g a ñ a n . 

Por otra parte, la recta en política, es 
como en la geometr ía , la mas corta, la 
mas sencilla que va de un punto á otro, 
y puede decirse que la obra de la recta 
revolucionaria, no es otra cosa que una 
continuación de puntos. Cuando se sabe 
de dónde se viene, se sabe necesariamen
te á dónde se va; y hay en la obra del 
bien un cierto maquiavelismo honrado 
que nunca e n g a ñ a , y que tiene infalible
mente asegurado el éxito. Todo favorece 
providencialmente á la ejecución de lo 
bueno, y hasta el mal mismo, sin saber
lo, se pone á su servicio y le facilita su 
desarrollo natural y fácil. 

¿Cuál es, por otra parte, la obra que 
toca realizar al nuevo ministerio consti-
tituido? ¿Es una obra meramente pol í 

tica, de puro formalismo, ó es una obra 
polít ica con trascendencias sociales y 
con caractéres morales y económicos? 

Cualquiera que medite un poco séria-
mente sobre el estado general de nues
tro país y sobre las condicioues que lo 
determinan, notará desde luego, que hay 
en España necesidad profunda de una 
reconst i tución total y de una modifica
ción completa de temperamento, por tan 
largos años viciado y torcido. 

L a revolución de Setiembre, al traer 
este sentido de rectificación total de 
nuestra vida social, polít ica, adminis
trativa y económica, miraba desde lue
go expontáneamente al fondo de nues
tros elementos his tór icos , y protestaba 
de sus vicios tradicionales y de sus limi
taciones absurdas; buscando la libertad, 
la equidad y la justicia, como las condi
ciones garantizadoras de su nuevo órden 
de desarrollo. L a revoluc ión de Setiem
bre venia l ó g i c a m e n t e anónima en lo re
ferente á las formas de gobierno, porque 
su mirada predominante, su atención 
primordial, estaba racionalmente dirigi
da primero á la reconst i tución y orga
nismo de nuestra vida en sus relaciones 
extraviadas, y claro era que allí hab ían 
de dirigirse con preferente empeño los 
trabajos del revolucionario consciente y 
reflexivo. 

Dificultades hondas tenían que surgir; 
obstáculos mas ó menos enérg icos h a 
bían de interponerse; luchas mas ó me
nos vigorosas habían de sostenerse con 
todos esos elementos garantizados por 
el antiguo órden de cosas, y cuyo inte
rés había de ser instintivamente refrac
tario al espíritu renovador y á la tenden
cia reformista del nuevo ideal. 

Así ha sucedido: durante a l g ú n tiem
po los términos antiguos y las viejas 
tradiciones han luchado en el poder, en 
las urnas, en la Asamblea, en todos los 
centros oficiales, por desfigurar y torcer 
el movimiento lóg icamente expansivo 
inaugurado; durante a l g ú n tiempo no 
ha habido cábala pasada que no se haya 
cotizado, ni procedimiento gastado que 
haya dejado de ponerse en planta. Todo 
ha sido perfectamente inútil; todo ha 
quedado derrotado; todo ha fracasado; 
cuanto se resentía de valetudinario, de 
anticuado; cuanto tenia arrugas, en una 
palabra, se ha declarado impotente y ha 
recibido el calificativo de estéril y agos
tado. Y este fracaso ha sido públ ico, os
tensible, manifiesto, á la luz del dia; y 
este fracaso se ha producido en presen
cia de todas las conciencias, en presencia 
del país entero, que se ha apoderado del 
secreto renovador que el acontecimiento 
ha traído, y que ha considerado la úl t i 
ma crisis como el nudo de la s i tuación, 
contribuyendo con su pacífico asenti
miento á desatarlo, en vez de cortarlo, y 
á resolverlo, en fin, suavemente en ar
monía con las premisas de l a revolución 

y con sus tesis y sus afirmaciones rege
neradoras. 

No tiene, pues, el ministerio actual 
trabas que le coarten el movimiento; no 
tiene barreras que se le interpongan con 
fuerza, no tiene cortapisas sérias que de
tengan su paso. Por otra parte, tiene 
además otra ventaja no menos aprecia-
ble, y es que, á una con lo desembara
zado de la v í a , se halla en poses ión de 
sus l ímites y de la dirección que le mar
can; sabe á dónde va. sabe á dónde pue
de llegar, y cuenta con todos los medios 
que el arte político mas exigente puede 
pedir. 

Sabe con seguridad que volver la vista 
atrás es perderse; sabe que aplazar inde
finidamente la so luc ión de la forma de 
gobierno es, no solo lo mas hábil , sino lo 
mas seguro y lo que mas puede satisfa
cer las esperanzas del porvenir, que nun
ca deja de solicitar, y cada dia con mas 
incremento y justicia; sabe que su tra
bajo, que su obra de hoy, debe ser una 
garant ía concedida al presente, sin des
cuidar el interés de m a ñ a n a , á cuya es-
pectacion se hallan dirigidas todas las 
miradas, y en cuya so luc ión pacíf ica 
confian todos los espíritus que pueden 
mirar el bien sin ruborizarse; sabe que 
lo imperioso, que lo apremiante en estos 
momentos, es dar contenido al plano tra
zado por el Código democrático promul
gado; sabe que lo próximo, que lo que 
nos toca de cerca, es irradiar a todas las 
esferas de la vida públ ica un sentido de 
participación universal, cada vez mas 
sostenido, hasta convertir en hábito y 
costumbre arraigada, lo que ahora es 
iniciación y tendencia; sabe que hay 
un órden moral perturbado, que es pre
ciso rehabilitar; sabe que hay un órden 
económico falseado que es indispensable 
volver á sus cáuces naturales, pagando 
un tributo apremiante á la justicia agra
viada; sabe que hay un órden adminis
trativo que reclama desembarazo, sen
cillez, independencia en sus l ímites , y 
que es, á to lo trance, indispensable des
truir ruedas inút i les que entorpecen s u 
marcha, y complegidades absurdas, en 
cuyos pliegues suelen ocultarse in tr i 
g ú e l a s y miserias que envenenan esta 
relación; sabe, en fin, que hay en este 
país un profundo cansancio político y 
una sed de descanso, paz, tranquilidad 
y respeto que hasta aquí no ha teni
do, y que reconoce como elementos y 
condiciones ineludibles de la prosperidad 
y grandeza porque desde hace tantos 
años trabaja. Hacer práct icas , efectivas, 
tangibles, todas estas reformas; hacer 
v iva la justicia, vivo el derecho, v iva la 
libertad, vivo el respeto: hé aquí el pro
pósito que le es dado convertir, en fin, 
al actual ministerio: hé aquí su cuadro 
de operaciones; h é aquí el plano, tosca
mente trazado, del edificio que tiene el 
deber de levantar. 
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Dados los antecedentes que lo han de
terminado; dados los obstánlos que has
ta ahora ha vencido: dada la imponente 
majestad y fuerza moral con que el país 
le ha secundado; dada su imposic ión in
eludible á todas las miras interesadas 
que pudieran habérse le opuesto, ¿cómo 
no h a de desenvolver g-randiosamente 
su programa? ¿Como no ha de realizar 
su propósito, que es, indudablemente, su 
gloria, su prestigio, su fuerza, su poder, 
en una palabra? Además , ¿no es este 
también el movimiento universal huma
no de nuestro siglo, á que ning'una vie
j a inst i tución resiste, m ninguna enca
necida tradición mira frente á frente? 

E l movimiento democrático que acaba 
de iniciarse en Franc ia con la organiza
c ión del ministerio Ollivier, casi isócrono 
con nuestro ministerio Prim-Rivero, in
dica elocuentemente esta aspiración irre
sistible. 

Y y a que de este asunto nos ocupa
mos, debemos también consigmar, que 
los ú l t imos sucesos del vecino imperio 
van cada dia manifestando una vitahdad 
y un despertamiento de la opinión, que 
aug'ura una reconstitución social y polí
tica de profundísimo sentido. 

E l poder personal del jefe del Estado 
h a muerto en Francia para siempre: las 
corrientes democráticas, representadas 
por Emilio Ollivier con un cierto carác
ter reformista á la vez que g'arantizador 
de los intereses creados, van cobrando 
arraiga en la sociedad francesa, ávida 
y a de libertad, pero temerosa en parte de 
las invasiones cada vez mas amenazado
ras del radicalismo republicano intran
sigente. 

Cierto es que la historia del segundo 
imperio, que sus antecedentes enervado-
res, que su falso, aparente y g-astado bri 
llo militar, remedo lilioutiense de los 
Austerliz y Marengo, no se adapta á 
transacciones muy honrosas con el e sp í 
ritu eminentemente regenerador de la 
democracia moderna; pero hay por otra 
parte en el pueblo francés vicios pueri
les de presunción nacional, y corrupcio
nes tan hondas en medio de la lijereza de 
.su espíritu, que hacen todavía difícil por 
a l g ú n tiempo la acl imatación de la liber
tad en su suelo. 

Ueteuidamente examinado ese pa í s , 
nótase en él una falta de carácter asom
brosa, una carencia de propósito firme y 
de intención sostenida, que harán por 
larg'os años imposible toda regenerac ión 
sAria y verdaderamente fecunda. Pueblo 
de impresiones momentáneas ; pueblo de 
emociones instantáneas , se enamora siem
pre de lo que mete ruido y atiende poco 
á lo que calladamente pueda contribuir 
á regenerarlo; pueblo que se extas ía y 
entusiasma con las formas dramát icas de 
que pretende revestirlo todo; pero pue-

io que se detiene apenas á considerar 
el fondo, la esencia, el valor real de las 
rosáis y de las personas á quienes aplau
de ó censura. Lo externo, lo superficial, 
lo formal, hé aquí lo que produce su en
canto. 

Lns posturas, las actitudes, la entona
ción, el color de los hombres y de las co
sas, son los que le mueven, los que le 
ag"itan, los que le arrastran. Y esto le 
perjudica tanto, le hace tanto daño, le 
acarrea tan hondos males, le arrastra á 
exageraciones tan absurdas, que hoy 
mismo, en estos momentos, en estos ins
tantes que atravesamos, aparece ante la 
Europa razonadora y sensata, mas s im
pático Ollivier que Rochefoft, contra lo 
que el órden natural de las cosas s u 
pone. 

Y es que Ollivier, á pesar de sus tran
sacciones con el imperio; á pesar de h a 
berse trasformado en el cortesano, disi
mulando la oreja del demócrata, ha co
menzado á mostrar un tino y una habi
lidad notables, proponiéndose , quizá, 
inocular, á la sombra del César, el sen
tido reg-enerador del ideal y la sáv ia fe
cunda de la democracia; al paso que R o -
chefort, desvanecido por el aura popu
lar, que á tantos hombres sensatos a lu
cina y que á un francés es capaz de vol
verlo loco, va tomando las formas del 
demagogo, sin considerar suficientemen
te el daño que puede orig-inar á su pro
pia causa. 

Se puede ser escritor t e m b l é ; se pue
den tener las formas literarias de Juve-
nal si el asunto lo exije; se puede mane 
jar la pluma hasta la cólera cuando el 
derecho ultrajado lo inspira; pero no de
be nunca el escritor, que se precie de 
serlo, descender hasta el libelo, ni recur
rir al insulto personal ís imo. E l que de

nuncia los hechos desde los principios, 
suele á veces condenar una sociedad en
tera y anatematizar un siglo, pero no 
podrá nunca decirse que el que tal hace 
es un libelista que abusa de su pluma, 
ni un espíritu rencoroso que se veng'a. 

Nosotros no diremos que Rochefort ha
ya descendido hasta ese punto, pero se 
v á poniendo en peligro, y el mérito pecu
liar de las almas elevadas, es saberse con
tener. Mas g-ana la Repúbl ica con un dia 
de templanza, que con un mes de tem
pestades; y es preciso no olvidar que hay 
todavía espíritus mezquinos que se apro
vechan de la intemperancia de un mo
mento, para justificaraparentemente una 
tiranía de muchos años . 

Si se fueran á contar los sofismas que 
han merecido crédito, los errores que se 
han tomado por verdades, las sutilezas 
que han servido de protesto plausible á 
la reacción y al viejo espíritu del pasa
do, que solo á expensas de ellos puede 
g'alvanizarse y parecer vivo, es seg-uro 
que nos servirían de criterio infalible, 
para apreciar todas las restauraciones 
que desde 1789 acá se han sucedido como 
una enfermedad ag-uda y de difícil aun
que no imposible curación. 

Cuando los poderes anticuados, impe
lidos por el porvenir, se adaptan á tran
sacciones mas ó menos forzosas ú obli
gadas, es preciso aceptar su transacción 
y mostrarles gradual y lentamente las 
nuevas reformas que como deducción l ó 
gica suponen las anteriores que con ellas 
se hallan enlazadas; pues solo cuando 
esos poderes resisten y se cierran á toda 
influencia de la op in ión , es cuando por 
semejante hecho se legitima la insurrec
ción y se santifica el uso de la fuerza. 
Hoy, en nuestro concepto, la Francia se 
halla en el caso de esperar, y de contem
plar con la severidad del juez los actos 
que el ministerio Ollivier esté dispuesto 
á llevar á cabo. Se tiene la clave, se tie
nen los antecedentes del imperio, se sabe 
la procedencia del jefe del Gabinete, se 
conocen sus promesas, se puede estar en 
guardia, pero no se debe tener impacien
cia, y es indispensable que la obra se 
ejecute, para tener el derecho de aplau
dirla ó de silbarla, de apoyarla ó de der
rocarla. 

T a l es, en nuestro concepto, la actitud 
racional que en estos momentos le ^toca 
guardar á la nac ión vecina. 

E n el entretanto, el Concilio sigue 
consultando con los muertos. E s a re
unión de esqueletos tienen sin embar
go, sus luchas interiores, sus resisten
cias ínt imas . E n medio de la atmósfera 
cadavérica que respiran, hay todav ía 
quien se estremece de encontrarse tan 
achacoso, y trabaja por quitarse a lgu
nas arrugas. Esto es lo que, en realidad, 
significa la oposición de algunos obis
pos á dejarse absorber por la influencia 
del ultramontanismo jesuí t ico . ;Aunque 
recordar con alguna frnicion las ineludi
bles exigencias del siglo, es una calave
rada que escandaliza, no faltan, sin em
bargo, ortodoxos con olor mundano á 
quienes estremece ese golpe de Estado 
eclesiástico, que les amaga cada vez con 
mayor intensidad. Les es difícil tragar
se de una vez, y en una toma, la in fa l i 
bilidad personal del Papa, y no faltan 
murmullos protestantes escuchados por 
los que tienen muy pegado el oído a la 
puerta de la celestial Asamblea y que 
nos trasmiten como un rumor sordo y á 
media voz. 

¿Se atreverá á dar el paso? ¿Cometerá 
su ú l t ima inocentada? Hé ahí lo que to
dos se preguntan y lo que muchos po
nen en duda, porque los creen menos 
ciegos de lo que están. A nosotros nos 
tiene sin cuidado; y si lo mentamos aquí, 
es simplemente para inter nos y reserva
damente, porque no nos gusta faltar al 
secreto que Su Santidad nos ha reco
mendado tanto en sus oportunísimas pres
cripciones. 

REMITIDO. 

Nuestro ilustrado colaborador y amigo 
el Sr. Labra , nos env ía el siguiente ar 
tículo que creemos de interés dándole 
un lugar preferente en nuestras colum
nas: 

Señor director de LK AMÉRICA, ' 3 

Mi eslimado amigo: acudo á las columnas del 
periddico que Vd. tan dignamente dirige, para 
una vez mas discurrir en ellas sobre cuestiones 
ultramarinas y llamar particularmente la aten
ción del públ ico sobre un documento importan

te que acaba de ver la luz en algunos diarios de , 
la vil la y cór le . 

Es el documeulo á que me refiero la Caria 
que el señor presidente del Casino español de la 
Habana ha dirigido con fecha io de Soviembie 
último al e.Tcelentisimo señor presidente del Con
sejo de ministros; y la importanjia que le a t r i 
buyo pende, así del nombre que aparece al pié 
dé la carta, como del lugar de que esta procede, 
como, en fin, lie la materia que trata. 

No tengo el gusto de conocer al Sr. D. Se
gundo Rigal , que es el firmante de la carta en 
cuest ión; pero he oido que es persona doblemen
te respetable por su posición y su carác te r , y yo 
me complazco en hacerme eco de la voz que 
pregona sus bellas prendas. Por otra parte, la 
templanza con que la carta e s t í escrita y el sen
timiento que rebosan sus l íneas , recomiendan al 
autor á mis ojos, porque no son estas virtudes 
muy comunes en países como Cuba, agitados 
por'tempestuosas pasiones y en plena situación 
de guerra. 

En cuanto al Casino español , sé que es uno de 
los centros constitnidos á raíz de la insurrecc ión 
cubana, para sostener la propaganda á favor de 
los intereses de ¡a madre patria, y prodigar re 
cursos para sacar á salvo de los campos de ba
talla la integridad nacional. 

Y p j r lo que hace á la materia sobre que la 
carta versa, Inste decir que es «lo que en Cuba 
se piensa de lo que en Madrid se hace y lo que 
del Gobierno en lo futuro se espera ,» para com
prender cuán to es su valor y con c u á u justa 
causa puedo yo calificarla de importante. 

Confieso, sin embargo, amigo mió, que mas 
de dos veces he soltado la pluma antes de escri
bir estas líneas. Temia pecar de inoportuno. Du
daba si en este momento (supuesto que sea ver
dad lo que se nos dice de que la insurrección 
cuban i está agonizando) convenia d no volver la 
vista a t r á s . Pero al cabo lo he creído necesario, 
y por tanto me he decidido á molestar á V d . , tan 
entusiasta y franco partidario de reformas r a d -
cales en el drden político, económico y social die 
Ultramar. 

Es imposible enmudecer ante lo que el señor 
presidente del Casino español de la Habana afir
ma, y mucho mas ante loque ins inúa . Es indis
pensable rectificar algunos gravís imos cuanto 
equivocados conceptos de aquella carta, y l l a 
mar la atención de su discreto autor sobre las 
consecuencias que alguno de sus extremos su-
pons ó en t r aña . 

Y me creo tanlo mas autorizado para esta em
presa, después de todo modesta, cuanto que, 
como Vd . sabe, soy de los pocos que, sin aban
donar el remo un solo dia, y á despecho de 
amenazas, de calumnias y de disgustos de todo 
genero, han sostenido en la prensa y en la t r i 
buna soluciones completamente radicales para 
los problemas ultramarinos; empeño de n ingu
na gloria, pues que al realizarla cumpl ía , co
mo desde el principio declaré , altos é inexcusa
bles deberes. 

Pero supuesta mi actitud, yo puedo, como 
pocos, darme por aludido de ciertas indicacio
nes del Sr. Rigal en lo que estas no tienen 
de atentatorias á mi dignidad y mi independen
cia, que rivalizan con las de los hombrea mas 
enteros. 

Porque es el caso, señor director, que el se
ñor presidente del Casino español , de spués de 
rendir un tributo de gracias al Gobierno de la 
Península por su actividad durante lo mas recio 
del conflicto cubano, para enviar hombres y 
armas al teatro de la guerra, se duele de la con
ducta que a q u í se ha observado respecto de la 
prensa (y por esto me doy por aludido) de los 
comités cubanos establecidos en Madrid, y , en 
fin, de los deportados .de la perla de las A n 
tillas. 

Para el Sr. Rigal apenas es concebible la con
ducta del Gobierno, respecto de estos particula
res... á pesar de ser la mas ajustada á los pr in
cipios consignados en la Consti tución española 
de 1869! 

Cierto que los deportados cubanos, al llegar á 
la Pen ínsu la , han entrado en el pleno goce de 
su libertad; pero el Sr. Rigal desconoce, sin d u 
da, que el Gobierno no podia impunemente re 
solver otra cosa. 

Con una sela, y por cierto lamentable excep
ción, los deportados de Cuba á que se refiere el 
Sr. Kigal, lo fueron, y cont inúan siéndolo, por 
me lida gubernativa y no por sentencia de los 
tribunales. Llegados á Madrid podian y deb ían , 
como ciudadanos españoles, ampararse de los ar
tículos 4.*, 6. ' , y 26 de la Constitución vigente; y 
de seguro no sé hubiera encontrado, ni hoy se 
encont rar ía , en la Pen ínsu la una sola autoridad 
que, por responder á ciertas preocupaciones de 
allende los mares, se espusiera, atropellando á 
aquellos desgraciados, á incurr i r en las penas 
que nuestras leyes señalan para los infractores 
de la Consti tución. Por lo que hace á los cuba
nos sentencia ios ¡ or los tribunales, cumpliendo 
están tristemente sus condenas en la Carraca y 
en Ceuta, en tanto llega la hora de que el Go
bierno eche un velo sobre lo pasado. 

Pero hay mas. El señor presidente del Casino 
español tiene por grandemente impolftlca la con
ducta del Gobierno respecto de esos deportados; 
y en este juicio bien se ve que el Sr. Rigal es
cribe desde la Habana. La mayor parte de las 
personas ex t rañadas de Cub i lo'fueron (hoy es
to es público) con la mira de salvarlas de a lgún 
ataque criminal de la pasión que entonces hervía 
en aquella localidad, y el resto vino á la P e n í n 
sula por sospechas, y nunca por un delito pro
bado. Ahora bien; estos hombres naturalmente 
tenían que estar resentidos, y pisaban las playas 
de Cádiz 6 de Santander con la amargura en el 
corazón y la queja en los labios. 

Supongamos que el Gobierno, faltando á la 

Consti tución, los hubiera const reñido á residir 
en tal ó cual parte, ó hubiese tomado sobre 
ellos cierta clase de medidas muy en boga en 
tiempos de las administraciones b o r b ó n i c a s . 
¿Qué hubiera sucedido? Que aquellas personas 
habrían podido convencerse de lo que nuestros 
enemigos suponían calumniosamente; esto es, 
que en España no se respetan las leyes y que 
nuestra patria es refractaria á toda idea l iberal 
y á toda i ispiracion mo lerna. Y á esto hubieran 
añadido sus penis antiguas y una nueva i r r i t a 
ción, causada por las nuevas persecuciones de 
que aqu í , en medio de estrepitosos vivas á la l i 
bertad y á la revolución, eran pobres v íc t imas . 

Pero no se ha hecho nada de eso. Los depor
tados cubanos han podido circular libremente 
por nuestras calles. En nuestros ateneos, nues
tros casinos y nuestros círculos han sido admi 
tidos car iñosamente como exigia su desgracia, y 
en todos esos sitios han oído hablar sobre las 
cuestiones de Cuba, con aquella m o d e r a c i ó n 
(cualesquiera que fuesen las opiniones de los 
discutidores) que tanto valor da á la reputada 
cultura madr i leña . En contacto con nuestros 
hombres y nuestra sociedad han rectificado m u 
chos juicios, y sus resentimientos, si no han des
aparecido, se han mitigado grandenjente. Y la 
cosa nada tiene de extraordinario: responde á 
un hecho que solo podemos observar los que 
vivimos aquí ; y es la revolución completa de 
¡deas.y de sentimientos que se verifica en el ce
rebro de todos nuestros colonos á los seis meses 
de residir en la Pen ínsu la . 

Por desgracia, esto no se ha podido conseguir 
ahora completamente; porque ahora, contra l o 
que siempre ha pasado, una parte de nuestra 
prensa y unos cuantos enemigos jurados de to 
da expansión y todo progreso, dieron en la flor 
de decir que en la Península se conspiraba, y 
que de un dia á otro caer ían los conspiradores 
en manos de la autoridad: lo que junto á la sas-
pension de garan t ías individuales l levó la duda 
y después el miedo al ánimo de aquellos hom
bres que todavía no nos conocían y á quienes 
la costumbre de vivir bajo el despotismo, hab ía 
hecho naturalmeme tímidos y recelosos. Los 
deportados de Cuba, pues, huyeron en gran 
parte: y así y todo, puedo asegurar que son 
muy pocos los que fueron á engrosar las filas de 
la insurrecc ión. 

Pero el Sr. Rigal también se queja d J la ac
ti tud de una parte de la prensa peninsular; me
jor podría decir de casi toda nuestra prensa, 
porque es lo cierto (y lo tengo por una des
gracia para los amigos del señor presidente del 
Casino español ) que aqu í , es decir, en toda Es
paña , solo una media docena de per iódicos , se
ñ á l a l o s por sus opiniones contrarias al movi 
miento de Setiembre, se hayan hecho eco de las 
ideas sostenidas en el documento que voy ana
lizando, y mas aun, del espír i tu que las inspira. 

¿Pero q u é ha hecho esa prensa, Sr. Rigal? 
Los dos periódicos que mas han acentuado su 
actitud (Los Cortes y L a Discusión), ¿qué han 
dicho? ¿Acaso como en la guerra de Santo Do
mingo, ó cuando la espedicion á Méjico que 
nuestros contrarios tenían perfecto derecho? 

Lo que la prensa peninsular ha asegurado, es 
que la insurrección de Cuba era el fruto de 
treinta años de promesas burladas y de cincuen
ta de un rég imen brutal , basado sobre la dicta
dura, la esclavitud y el monopolio; lo que la 
prensa ha dicho, es que la guerra de Cuba no 
se concluir ía solo por la fuerza; l oque la p ren
sa ha dicho, es que Cuba, como pane integran
te de la monarqu ía , tendría que someterse i lo 
que la voluntad nacional acordase, como carac
terístico de la emi lad española , y no á lo que 
quisiera un puñado de españoles dignos de res
peto por su valor, y si es necesario declararlo, 
por su heroísmo; pero que no ¡ior esto, mientras 
se abriguen á la sombra de nuestro pabe l lón , 
pueden reclamar exclusivamente la s o b e r a n í a 
sobre los países en que residen. 

¡Que un periódico (y por cierto conservador) 
haya sostenido la conveniencia de vender la isla 
de Cuba! ¿Y q u é significa esto? ¿No hemos c o m 
batido a q u í todos semejante i i eá? ¡Cómo se co
noce que el señor presidente del Casino español 
ha vivido mucho tiempo, y vive todavía , en una 
sociedad agoviada por el peso del absolutismo! 
Dejad que las ideas se emitan y circulen: si son 
falsas, ellas se pe rde rán en el vacío y en la i m 
potencia. No nos alarmemos por una opin ión , 
que si vale, se nos impondrá , á despecho i e 
nu "Stros gritos de e n e r g ú m e n o y nuestros sa
cudimientos de azogido. 

Así hemos visto que si alguien ha dado sér ia 
importancia (fuera de la que dignamente ella 
se merece, por ser debida á un distinguido escri
tor ca ta lán) á la opinión del Diar io de B a r 
celona, es la actitud de nuestros compatriotas 
de la Habana, actitud que, dicho sea de paso, 
estimo en lo que vale, pues que si un poco exa
gerada, harto demuestra el gran sentimiento pa
triótico y el levantado espír i tu que la inspira
ron, y que han dictado al Sr. Rigal estas nobles 
palabras: los españoles que están en Cuba podrán 
ser vencidos, vendidos, jamás . 

Fuera de esto, ¡a prensa peninsular, honrada 
y noblemente, ha desempeñado su misión, y con 
lan ío mayor motivo puede gloriarse de su con
ducta, cuanto mas ex t r aña ha sido la de los d i 
putados de la nación, que quizá con una pala
bra hubieran evitado muchos horrores, muchas 
catástrofes, muchas lágr imas . 

La prensa peninsular, qutí debe conocer poco 
al señor presidente del Casino español , porque 
los periódicos radicales tienen cerradas las puer
tas de Cuba hace mucho tiempo, puede haber 
apreciado de este ó aquel modo la guerra de la 
gran Anti l la ; puede haber sostenido esta ó aque
lla solución para los conflictos de Ultramar; pue-

5 de haberse equivocado, ó, por el contrario, ha-
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ber visto y comprendido perfectamente la situa
ción de Cuba, el derecho de España , los mot i 
vos de los insurrectos, el interés de la patria, la 
causa del porvenir y de la civilización. Sobre 
esto hab rá opiniones; y ni el Sr. Rigal, ni luien 
escribe estas líneas son jueces competentes para 
resolver este l i t igio. 

Pero nadie, ent iéndalo bien el señor presiden
te del Casino español , nadie está autorizado para 
insinuar siquiera que los escritores lodos, abso
lutamente todos, mas en particular los escrito
res de la Pen ínsu la que han defendido ciertas 
soluciones en la cuest ión de Ultramar hayan fa l 
tado á su conciencia, y vendídola, qu izá , por un 
pedazo de pan. El Sr. Rigal no sabe lo que d i 
ce. Es lo menos que un escritor honrado puede 
contestar á un hombre de bien que... se acalora 
y se pierde. 

Pero todavía la carta en cuest ión tiene un 
párrafo para la existencia de unos centros ó co
mi tés cubanos, que supone en Madrid, á fin de 
secundar los planes de Céspedes , Morales, Le-
mus y Aldama. 

El Sr. Rigal debe haber sabido todo esto por 
los sueltos desautorizados de algunos pe r i éd i -
cos, por algunos ar t ículos (que menudean cuan
do sé habla de elecciones en Cuba y que ahora 
no vemos), y por ciertas correspondencias de 
alguna gentecilla que por a q u í anda dando vuel
tas al ministerio de Ultramar y á los centros 
supremos de la gobernación del Estado, sin po
der nunca ocupar un puesto ni lograr la aten
ción de los tnmor ía íes . 

No una, sino cien veces, hemos pedido en la 
prensa las pruebas de la existencia de esos co
mités , que vinieron aqu í por poco tiempo, á 
sustituir en las conversaciones del vulgo, á cier
ta mano oculta i quien al principio de la revo
lución se atribulan todos los disgustos y todas 
las contrariedades que veoian á turbar el pac í 
fico desenvolvimiento de la nueva si tuación. 
Pues bien, nadie conlestd á nuestras excita
ciones. 

Por otra parte, suspensas estaban las garan
tías individuales en aquellos dias, y fácil era al 
Gobierno dar con esos centros, con tanto mayor 
motivo cuanto que los periédicos que en Madrid 
hablan lomado á su cargo la defensa de los i n 
tereses tradicionales de Cuba, no cesaban de 
anunciar (de excitar á la autoridad, mejor dicho) 
que el señor gobernador de la villa y cdrte pen
saba registrar casas y echarse sobre algunas re
dacciones: amenazas ridiculas, que, ofendiendo 
el ca rác te r de los que las hac ían , no influyeron 
lo mas mínimo en la actitud de los periódicos 
amenazados. 

Pero se dijo que estaba probada la conniven
cia de los insurrectos republicanos de la P e n í n 
sula con los iniUrrcctos separatistas do Cuba, y 
en apoyo de esto se publicó una corresponden
cia hallada precisamente en Cuba sobre el cadá
ver de tí» hombre sospechoso, y después del mo
vimiento republicano abortado. Y resu l tó que 
los republicanos protestaron, y que los t r ibuna
les prescindieron absolutamente de estos extra
ños (¡y tan extraños!) documentos, y en fin, que 
un Miguel Pacheco y un Cala, que en ellos apa
recían, eran dos personajes de faalasfa, á quie
nes nadie tenia el mal gusto de conocer. 

¡Vaya por Dios! ¡A qué dar trabajo al cerebro 
para explicar por cansas extraordinarias un he
cho como la insurrección republicana, tan per
fectamente explicable por la situación del país y 
por todo lo que en aquellos tristes dias se desar
rollaba ante nuestra vista! 

Y voy á hacer una declaración que ruego al 
Sr. Rigal tenga algo en cuenta. Soy voto en este 
particular. Quizá nadie en la Pen ínsu la haya 
sostenido en público mi punto de vista radical 
en el conflicto ultramarino, con tanta perseve
rancia, tanto rigor, y si se quiere tanto atrevi
miento, como yo lo he venido haciendo desde 
las columnas de Las Córtes. Natural era, pues, 
que alguno de esos laborantes disfrazados se me 
hubiera acercado, no á proponerme ciertas so
luciones imposibles, dado el sentido de mi pro
paganda, sino á excitarme, á fortalecerme en el 
empeño que sobre mí tenia, y que al parecer de 
otras gentes debia servir á sus planes. 

Pues bien; yo doy mi palabra de honor al se
ñor Rigal, que no he conocido á uno solo de 
esos conspiradores. En cambio, sí puedo asegu
rarle que no laborantes, sí que enemigos since
ros de la dominación española en las Antillas 
que aqu í accidentalmente estaban, y que me 
consta que nada han hecho aquí en contra de 
nuestra patria, mas de dos y mas do cuatro ve
ces me han instado i que abandonase mi humi l 
de empresa, por temeraria, por imposible y por 
dañosa , en fin, al progreso de la humanidad y 
al mismo bien de España . 

Créalo el Sr. Rigal , aqu í nunca han existido 
esos comt^s que la fantasía de nuestros compa
triotas se ha forjado, sobre las sugestiones de 
unos cuantos murmuradores de la Península . 
Aquí no se necesita el dinero de los insurrectos 
cubanos para nada. El pueblo español , quizá co
mo ningún otro del mundo, está acostumbrado á 
batirse gratis y á comprometerse generosamen
te en toda clase de empeños . Si en Cuba hay, 
como habrá , hombres que hayan trabajado en 
la Península por la causa de la libertad, pre
gúnteselo el señor presidente del Casino espa
ñol, y sabrá de una vea á q u é atenerse. 

Lo que sucede (¡á q u é negarlo!) es que aqu í , 
en la masa del país, no han encontrado simpa
t ías c i e ñ a s exageraciones de nuestros hermanos 
de Cuba y ciertos evidentes excesos de la hor
rible guerra que ha ensangrentado aquellas her
mosas comarcas. 

¡Cómo habíamos de pasar, no digo ya con los 
alentados irregulares de la Habana, sino con los 
fusilamientos de insurrectos hechos en vista de 
la ley, los que aquí combat íamos la pena de 

muerte como un crimen, y los que sabemos, 
harto bien, por desgracia, que nuestro país es 
quizá de todo el mundo el en que mas abundan
te é inút i lmente se ha derramado la sangre por 
causas políticas! ¡Cómo hablamos de enmudecer 
ante el secuestro, y á veces la confiscación de 
los bienes de los insurrectos, cuando entrambas 
medidas, indignas de' nuestro tiempo, no existen 
en nuestros Códigos (ni en los de Indias), y su 
adopción en estos momentos arroja una terrible 
sombra sobre la historia de nuestra dominación 
en Ultramar! jCómo hablamos de prescindir del 
escandaloso y todavía no comprendido ataque 
de que fué víctima e l señor general Dulce; y 
cóino hablamos de callar, ante los manifiestos 
de algunos voluntarios, que después de recha
zar la autonomía colonial, se nos venían reca
bando, por una contradicción que apena, el res
peto mas absoluto de la metrópoli , es decir, de 
la nación, á su voluntad soberana de no admitir 
reformas políticas de género alguno! 

Que en Cuba el elemento peninsular, mejor 
dicho, el país e s p a ñ o l , ha demostrado grandes 
virtudes ¡quién lo duda! ¡quién lo ha negado! 
¡quién ha rehuido el conceder los aplausos que 
su bravura, su ene rg í a , su abnegación á veces, 
justamente merecen! Pero de esto á esperar 
que el país que ea Cádiz se alzó contra los Bor-
bones, que en Béjar y Santander peleó por la l i 
bertad y que en Madrid consagró los derechos 
in lividuales, visee en silencio yjsi cabe, con gus
to que en una colonia ó en una provincia de la 
nación se abominaba de todo esto ¡Oh! van 
abismos, que no hay preocupación bastante á 
oscurecer ni pasión suficiente á salvar. ¿Con qué 
derecho se pretendía de nosotros nuestra des
honra? Porque á tal equivaldría el que dueños 
de nuestro a lbedr ío negásemos la libertad á los 
demás . 

Pero el señor presidente del Casino español 
protesta, y es su cuarta queja, contra la espe 
cíe que por aqu í ha circulado, de que los defen
sores de la integridad nacional en la isla de C u 
ba con enemigos de toda reforma en la organi 
zacion política y administrativa de aquella colo
nia. «No combatimos, dice el Sr. Rigal , ni de 
fondemos ideas ni principios especiales: reinan 
entre nosotros, en punto á instituciones y líber 
ludes políticas, tantas opiniones diferentes, co 
nao sucede entre los españoles que habitan la 
Península; pero todos unán imemente opinamos 
aquí en ese punto, que debemos c o n s e r v a r á 
Cuba para España.» 

Exactísimo. No otra cosa estoy sosteniendo yo 
há mucho tiempo en la prensa y en la tribuna. 
En Cuba solo hay ahora de nuestro lado defen
sores de la integridad nacional; fuera de este 
punto, reina all í , como aqu í , la mas completa 
diversidad de opiniones, y nadie tiene derecho 
para tomar el nombre de los que, á fuerza de 
peregrinos sacrificios han sostenido la causa de 
la p i t r ia , á fin de rechazar ciertas doctrinas y 
resistir ciertas instituciones. 

Y el primero que no tiene derecho para esto, 
es el Sr. D. Segundo Rigal. Bien es que el señor 
presidente del Gasino español es de los pocos 
que no tienen derecho á excepcionar el celifica-
livo de reaccionario ó absolutista que aqu í se 
regala, s egún él, á los cubanos defensores de la 
integridad nacional en Cuba, y de los pocos que 
no pueden salir del mar de contradicciones en 
que se han comprometido. 

Con efecto, el Sr. Rigal, protestando contra 
la idea que venimos examinando, dedica una 
buena parte de su carta á enunciar las reformas 
que cree oportunas en la perla de las Antil las, y 
duele ver que en el largo catálogo de las que 
apunta, ni por casualidad asome una solado las 
políticas. Y como si no fuera esto balante, á 
renglón seguido combate franca y lealmenie «las 
instituciones y libertades políticas que pueden 
ser una garan t ía de las administrativas y eco
nómicas; pero que solo prosperan, se conside
ran y dan todos sus frutos en aquellos países 
que han recibido temprano su semilla, y donde 
han podido arraigarse y florecer sobre un terre
no preparado por la instrucción y el sentimiento 
de dignidad y de sus deberes en lodos los ciuda
danos .» 

Y si esto lo escribe y firma el señor presi lente 
del Casino español , ¿cómo se enoja contra los 
que en la Península le presentan cual formida
ble é intransigente «eaemigo de toda reforma en 
la organización política y administrativa de la 
isla que habita?" 

Felizmente el mismo Sr. Rigal, y en el mismo 
documento de nuevo se contradice, y esta vez 
en honra suya. No que esto se deduzca de las 
cosas que escribe respecto de la vida civi l y la 
administración de aquel país. En este punto el 
Sr. Rigal incurre en el ya indisculpable error 
de creer que solo buenas instituciones adminis
trativas y económicas, recta, pronta y equitati
va administración de justicia, sistema justo de 
impuestos en que se atienda á la índole especial 
de aquella producción y aquel comercio, de su 
riqueza y su consumo, severa economía en los 
gastos públicos, exacta y rfgi la contabilidad, 
manejo puro de los caudales públ icos , buenas 
leyes civiles y penales y moralidad en los fun
cionarios lodos, «pueden labrar la felicidad de 
un pueblo y pueden existir bajo la dictadura, ó 
independientemente, de lodo ó rden político.» De 
esto no quiero hablar una palabra, r ecomendán 
dolo á la discreción de cualquier hombre ver
sado en el estudio del derecho y en el conoci-
mienio de la economía de los pueblos modernos. 

tipnde existe la mayor contradicción del señor 
Rigal , es al pretender después de esto, que nada 
se resuelva y menos haga respecto de Cuba sin 
contar con el parecer del llamado partido es
pañol . 

Con gusto declaro que el señor presidente del 
Gasino de la Habana tiene mucha razón, en lo 

que pretende acerca de la suerte ulterior de la 
gran Anti l la , si bien yo añado que en este mo
mento crít ico á nadie se debe preguntar de d ó n 
de viene y cómo se llama, sino pura y simple
mente si está ó no dentro de la legalidad y á la 
sombrado la bandera de España . 

Pero y bien; ¿cómo se habia de consultar el 
parecer de Cuba antes de acordar aquí nada so
bre su porvenir? ¿P re t ende el Sr. Rigal que á 
capricho, y por de contado no prescindiendo de 
sus amigos, se habr ía de designar por la autor i 
dad, los representantes de Cuba? Hago al dis
creto cuanto respetable presidente del Casino es
pañol , la justicia de que nunca ha patrocinado 
semejante idea, pero esto mismo me autoriza 
para hacerle ver que solo «median te reformas 
políticas» (cualesquiera que ellas sean y duren 
lo que duraren), se puede realizar lo que con 
tanta razón sostiene como indispensable después 
que termine la guerra. 

Por lo d e m á s , observe el Sr. Rigal que si en 
la Pen ínsu la nos hemos inclinado á suponer que 
los que mas se conmueven y m i s alzan la voz 
en las Antillas (nunca todos los españoles , ni 
siquiera todos los peninsulares de Cuba), peca
ban de afectos á las tradiciones reaccionarias y 
oscurantistas, débese esto, primero á la natura
leza de ciertas medidas allí lomadas por las au 
toridades con aplauso de una parte de! país , 
después á ciertos documentos que en Cuba se 
han publicado, como una famosa alocución á los 
Voluntarios de Matanzas, y por úl t imo, al color 
y significación de los periódicos y los hombres 
que aquí se han hecho cargo de la defensa de 
aquella parcialidad. 

Claro, pues, parece lo injustificado de las que
jas del Sr. Rigal; pero es preciso poner de ma
nifiesto la doble y perniciosa tendencia que acu
sa la carta al señor presidente del Consejo de 
ministros. 

¿A qué tienden las censuras suaves en la fo r 
ma, pero tremendas en el sentido, del señor 
presidente del Casino español de la Habana? Su
ponemos jue tan distinguida, y , sobre todo, 
tan práctica persona, no habrá querido mera
mente llenar el aire con endechas. Lo que el 
Sr. Rigal pretende, siquiera no lo diga t e rmi -
oantemente, al quejarse de la conducta del Go
bierno respecto de los deportados, de los comi
tés y de la prensa, es que el Gobierno se en
miende. Quizá, digámoslo con franqueza, que 
en nuestro órden político se haga una excepción 
para los hombres que se ocupen de Ultramar y 
para las cosas que se refieran directamente á las 
Anti l las . 

La idea es absurda; pero no inverosímil . L l e 
va el sello de la locura del absolutismo. Ante 
ella ¿qué significa aquella insensata proposición 
de lord North, que sublevó á la Cámara inglesa 
Je 1775, é inspiró á Fox uno de sus mas bellos 
discursos, por la que se suspendía el Habeas 
Corpus en el Reino-Unido durante la guerra de 
América, con el evidente propósito de librarse el 
Gobierno de críticos y de acusadores? Repá rese 
bien: lo que el presidente del Casino español de 
la Habana pretende, es mucho mas que todo es
to: es la sombra del absolutismo que pretende 
invadir la Pen ínsu la . Yo no discuto esta idea; 
no la debo discutir, como ciudadano de un pue
blo libre, simplemente la denuncio. 

Por otro lado, y á despecho de los patr iót i 
cos deseos del Sr. Rigal, toda su carta evidencia 
un espíri tu de mal disfrazado resentimiento, por 
la actitud de la metrópol i , en la parte puramen
te política del conflicto cubano, y cierta acentua
dísima inclinación á hacer depender la suerte de 
la isla de Cuba, y por tanto, la integridad na
cional de la conservación en nuestras Antillas de 
un régimen perfectamente an tagónico , en sus 
principios y en sus fórmulas , en sus rasgos ca
pitales y en sus mas menudos detalles, al rég i 
men creado en la Pen ínsu la por la revolución de 
Setiembre. 

Y sobre esto me permito llamar muy s é r i a -
mente la atención del señor presidente del Casi
no español , y mas aun de todos los que profe
san sus ideas. En este camino es en el que nos 
quieren ver comprometidos nuestros enemigos. 
Ellos, como el Sr. Rigal, sostienen que las refor
mas polít icas, y Jas instituciones radicales, son 
incompatibles en Cuba con el espír i tu de Espa
ña; pero seguros de lo que olvida el Sr. Rigal , 
esto es, de que no hay poder del mundo que i m 
pida on nuestros dias el advenimiento de la l i 
bertad. 

Persistan el presidente del Casino español y 
sus amigos en su deplorable actitud; de ellos los 
habrá discretos, que puedan retroceder contem
plando á su patria, que al fin se determina á lo 
que su honra y su porvenir le aconsejan en Amé
rica; pero los mas, mecidos hoy por ciertas i l u 
siones y exasperados mañana por la mas doloro-
sa decepción, se ve rán en la pendiente que re
corrieron aquellos españoles de Méjico, que por 
resistir al empuje d é l a s Cór tes liberales de 1820, 
se unieron á I túrbide para dar después en su 
ruina y en la emancipación de aquel antiguo 
reino. 

Créalo el Sr. Rigal, créanlo nuestros herma
nos de Ultramar. L o q u e hoy nos acorre es la 
necesidad de deponer nuestras prevenciones y 
nuestros ódios en aras de la patria, y aceptar 
con júbi lo la ley de los .tiempos, que por dicha 
ya impera en la mayor parte de España . Lo que 
nos importa, sobre lodo, es cicatrizar nuestras 
heridas y abrir el corazón á los mas dulces afec
tos, y el espír i tu á las mas r i sueñas esperanzas. 

En América tenemos un explendoroso porve
nir, pero solo por el camino de la libertad. Me
dio millón de hombres gimen todavía en la mas 
opresiva de las servidumbres; y todo el órden 
social de nuestras Antillas se pudre á la sombra 
de leyes anacrónicas y ya verdaderamente ma
léficas. Para llegar á puerto en estas difíciles 

circunstancias, se necesita el concurso de todos; 
y no es de creer que ios que han derramado coo 
esplendidez su generosa sangre en los campos 
de batalla para sacar ilesa la bandera de la pa
tria, retrocedan miserables, y cobardes huyan 
el día que tratemos de llevar á Cuba la libertad. 

De lodos modos, este e m p e ñ o es inexcusable. 
Los que se opongan á su real ización ó los que 
consigan su fracaso, responderán de ello ante la 
historia y ante Dios. 

Y con esto termino, amigo mío, esta l a r g u í 
sima carta. Si usted la da publicidad se lo agra
deceré infinito. En primer lugar, bueno es que 
en la Penínsu la se sepa lo que en Ultramar se 
piensa, siquiera por la parle de población qae 
se agita y puede levantar la voz. Por otro lado, 
se rae antoja oportuno que allá se entienda lo 
que aqu í opinamos de aquella actitud. 

Suyo afectísmo. 
RAFAEL M.DE LABRA. 

TROPPMAN. 

Ha sido decapitado.... 
Su puñal homicida había exterminado una fa

milia entera. Habia asesinado cobardemenie á un 
honrado padre de familia, y después al hijo p r i 
mogéni to de és te , a t rayéndoles astutamente al 
ara del sacrificio. Había luego tend idoá sus piés á 
una pobre madre, y junto al cadáver deesta acabó 
con la inocente vida de sus hijos. Nos ha estre
mecido la ferocidad del asesino, y desconsolado 
la horrible suerte de las v íc t imas . . . . 

Y , sin embargo, durante el juicio de Tropp-
raan, infinitas veces nos hemos dicho: ¡La so
ciedad quiere matarle! ¿Con qué derecho lema-
tará? Hoy que ya está desarmado el catafalco en 
que Troppman esp i ró , nos decimos: ¡La sociedad 
le ha matado!... ¿Con q u é razón , pues, solo al 
ajusticiado se acusa de delincuente?... 

El creó un drama sangriento, la sociedad ha 
reclamado un papel en el drama, y así fueron 
dos las figuras que horrorizados contemplamos 
sobre la escena ensangrentada. Se exl remeció 
el justo al br i l lo súbito de un puña l que vió le
vantarse, y de nuevo es t remecióse cuando vió 
los rayos del sol reflejándose en el filo de la g u i 
l lot ina. 

Troppman, el primer delincuente, cayó en el 
cadalso; el segundo delincuente... ¡oid! la socie
dad clama justicia. No la oigáis, porque cuando 
acaba de aniquilar una existencia humana, la 
saciedad miente la justicia que pregona. 

¿Dónde está la justicia? La simboliza aquel 
cuerpo rígido y mutilado que cayó sobre las ta
blas de un catafalco? ¿La representa , acaso, 
aquella cabeza que desapareció al caer, separa
da por el golpe homicida, del tronco al cual dió 
vida é infundió poder para el bien y capacidad 
para la enmienda? ¡Dónde es tá , sociedad, esa 
justicia que dices cumplida, dónde está que no 
la distingo! ¡No la distingo, porque n i tú 
puedes mos t r á rme la , ni yo quiero buscarla, en 
el pilón ensangrentado, ni en el golpe fatal que 
resonó en el espacio, ni en la figura de ese i n 
molador mercenario, á quien llamas verdugol 

¿Creen, por acaso, los autores de esa ley de 
muerte, creen los que encegados la defienden, 
que por ella vá la humanidad al fin de su per
feccionamiento? ¿Creen que es dar un paso hácia 
el progreso social, cada vez que un culpable da 
el suyo, firme ó vacilante, hácia el suplicio, a l 
cual se le conduce? ¿Puede ser la vida h u 
mana, instrumento de perfección, podía T r o p p 
man, el feroz asesino, ser convertido en elemen
to tranquilizador de la sociedad perturbada, por 
medio de la des t rucción de su existencia? ¡Oh, 
no!... ¿Con q u é razón, ni con qué derecho, vos
otros , los que implacables pedísteis su cabeza, 
los que desconocéis tan por completo la ley de 
la naturaleza, nos contestareis afirmativamente? 
¿No sabéis que no puede haber derecho donde 
hay sangre, y que no puede haber sangre don 
de brilla pur í s imo el ideal augusto del derecho? 

La naturaleza entera es la tributaria del hom
bre, pero la vida humma, por su grandeza, por 
su objeto, por su poder y por su inviolabil idad, 
es una escepcion enmedio de la naturaleza. 
¿Qué hace el bruto perdido entre las selvas, el 
pez revuelto entre las aguas, la haya vetusta 
enclavada en sus raíces, el fruto pendiente de 
las ramas, los rayos del sol perdiéndose en el es
pacio, el mar y los ríos ondulando sus corrien
tes, la creación entera produciendo riquezas, en
cerrando latentes capacidades y siendo eterna 
servidora de las necesidades del hombre? Todo 
rinde á éste tributo, todo por medio de su con
servación, de sus alteraciones y aun de su des
trucción, está ofreciendo á la actividad in te l i 
gente de la sociedad y del individuo, los medios 
de su adelantamiento y de su mas exquisito c u i 
dado. Bien ha aprendido el hombre, y bien le 
ensefn to lo cuanto le rodea, que sus apetitos, 
sus dolores, sus alarmas, sus sospechas, sus per
turbaciones y sus males, son otros tantos obs-
t ícu los interpuestos en el camino porque avan
za, y que para remediarlos ó para extinguirlos 
puede, sin mas reslriccion que sus fuerzas l i m i 
tadas, acudir al espacio y arrebatar á la tierra 
aquel objeto que mejor puede valerle, en la ne
cesidad determinada que le asalte. 

Si la sociedad necesita apagar el hambre de 
sus individuos—¿quién lo duda?—puede robaral 
aire las aves que lo atraviesan, á las aguas los 
peces que las pueblan, y á la tierra las carnes de 
sus animales, y destruyendo sus vidas, hacer 
suyas las propiedades nutritivas que en ellos 
ha descubierto: si necesita riquezas, puede ta
ladrar las p e ñ a s ; si necesita calor, puede aba
tir el roble y la encina y partir sus troncos y 
a p l i c a r á sus astillas la llama devoradora, y 
puede hendir la tierra con S Í arado, y puede 
hollar poderosa el zarzal que la amenaza con 
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sus aristas, y pnede arrancar de su tallo á la 
flor, para llevarla á marchitarse en los salo
nes... puede, en una palabra, usar de todo y 
todo util izarlo, y todo destruirlo, si así convie
ne al objeto que la sociedad lleva escrito en su 
frente y en ca rac té res indelebles. 

Pero', ¡cámo delira á tal extremo, que se crea 
con igual derecho sobre el hombre! el honabre 
que noes árbol , que no es flor, que noes zarzal, 
que no es p e ñ a . . . Vosotros, los que pedís san
gre, los que clamáis venganza en vez de justicia, 
¿pensasteis acaso que la vida humana es antes 
medio social que elemento sagrado de perfección 
individual? ¿Pensaste is que en el mundo exisie 
un sér racional é inteligente, para que ni aun 
por sus ext ravíos , llegue j amás á ser tributario 
de la soberanía humana, como desde que nacen 
lo son lodos los demás sé res animados ó inani
mados que nos rodean? ¡Qué locura ó que i n 
humanidad es la vuestra!... ¡Qué grandeza, qué 
elevación de vuestras almas pretendéis conse
guir , en t regándoos á ese apetito de sangre que 
os devora, que durante el juicio de Troppman 
os hizo prorrumpir ea amenazas y clamores de 
muerte, que os regocijó ú os satisfizo con la 
idea de su ejecución, y que al llegar la hora f u 
nesta os a r r a n c ó ví tores y palmadas... aquellos 
mismos que en el circo romano lanzaba el pue
blo, aquel pueblo que hoy calificáis de b á r b a r o 
y de salvaje!... 

¿Pensá is que esto es v i r ludr Nunca esta la 
sociedad mas lejos de ello, que cuando prac
tica la ley de muene sobre una criatura l l e 
na de v i i a y aliento; nunca vosotros, los que la 
ap l aud í s , lo estáis mas que cuando lomando por 
sed de justicia el enardecimiento de vuestra i ra , 
la acompañá i s á esas hecatombes, en las cuales 
queda la civilización sepultada bajo el peso de 
los cadáve re s . 

¡Pensáis que es vir tud! ¿Por qué pedís á v o 
ces la muerte del delincuente? No lo neguéis : 
!a pedis recordanlo su ferocidad y su cobard ía , 
recordando el tormento de las víct imas, adivi 
nando sus angustias y sus dolores. Esta es ven
ganza: pedís sangre porsangre, víctima por v í c 
tima, y ni siquiera incurr ís en el error genero
so, por masque al mismo tiempo sea fatal, de 
pedir sangre, porque ella salva vuestro porve
nir y el de la sociedad. 

¡Pensáis que es vir tud! Si durante vuestro ca
mino os sale al encuentro un pordiosero, cuya 
miseria no conocéis á punto cierto, y os tiende 
la mano pidiendo una limosna, se la dais, por 
que la caridad así os lo impone. Si el huérfano 
llega á vuestra puerta, le dais abrigo. Si el en
fermo os manda sns gemidos, corréis para asis
t i r l e en su agonía . Cualquier desgraciado que se 
os presente, lleva consigo el derecho á vuestra 
conmise rac ión , y la obtiene. 

Y llega el sér mas desdichado, sí, el mas des
dichado, ya que por implacables que os haga el 
rencor, habréis de reconocer que la de ser cr imi-
nai, es la mas grande de las desdichas; liega el 
infeliz, con su alma tan agena al noble destino 
que hade llenar, que solo en ella hay tinieblas y 
recuerdos de un crimen atroz; él , mas que nadie, 
necesita de vuestros, auxilios y de los de esa so
ciedad que se ha constituido para la salvación 
v ayuda de sus individuos; él , mas que el men
digo', mas que el huérfano, mas que el doliente, 
se halla desamparado, ya que ni le ampara el 
calor de su propia vir tud; él , mas que nadie, 
necesita del mas exquisito celo para que su a l 
ma se salve, para que llegue al término de ese 
destino humano, del que por sus propios pasos 
se ha alejado; él , en una palabra, es el mas des
graciado de todos los desgraciados; el mas des
valido de los desvalidos; el mas extraviado de 
los extraviados; ¡y la sociedad le niega su am
paro y vosotros vuestra conmiserac ión! . . . ¡Dón
de está vuestra v i r tud ! . . . 

¿Pensá is que ya que no es virtuoso, sea vues
tro afán beneficioso para la sociedad en que v i 
v í s? . . . ¡Seguís delirando! Antes, al contrario, 
sacáis á esa sociedad de sus l ímites , la conducís 
fuera de sus derechos y la alejáis lastimosa
mente de su fin. ¿No habéis venido á la existen
cia racional para cumplir un destino, el de 
trabajar sin descanso en vuestro individual pro
greso? ¿No acudisteis á combinar vuestros es
fuerzos particulares á los de vuestros semejan
tes, para que, produciéndose un esfuerzo u n i 
versal, fuera mas asequible y próxima la real i 
zación de aquel dest ino?¿No es cierto, pues, que 
si la sociedad existe fatal y e x p o n t á n e a m e n t e , 
es para ofrecer al hombre espacio en que mo
verse y auxilio poderoso para que desarrolle 
sus elementos, ó para enseñar le á hacerlo, sino 
acierta con la forma, óbien la echa en olvido?... 
¿No es. por lo tanto, uua verdad inconcusa, que 
si el deslino del hombre es perfeccionar su es
p í r i tu , el de la sociedad es conducir al hombre 
hácia esa perfección? 

Ved, pues, las aberraciones que produce la 
muerte de un delincuente. Sér racional y l ibre, 
nació á la vida inteligente para cumplir su des
tino; ent ró en la comunión social, con igual de
recho que lodos los demás miembros de esta: la 
sociedad no pudo repudiarle, antes tuvo desde 
el primer momento el deber de auxiliarle en el 
perfeccionamiento de su espí r i tu . ¡Delinquió es
te sér ! Delinquir, vale tamo como decir retro
ceso en el progreso obtenido, difusión de la os
curidad en el espír i tu hasta entonces alumbra
do; paralización del movimiento humano hácia 
su'ideal; obstrucción en el sendero que el de
lincuente requiere; pero sabedlo: no quiere de
cir, desiruccion del fin individual, no significa 
incapacidad para el cumplimiento de este fin. 

¿Qué sucede, pues, en este caso? Si para d 
hombre no ha desaparecido su misión, tampoco 
para la sociedad se ha extinguido el deber de 
auxiliarle. ¿Se amengua éste, quizás? Mejor d i 

réis que se acrecienta, porque cuanto mas d é b i 
les son los medios del hombre, mayor ha de ser 
la fuerza con que la sociedad los supla. 

¿No se acude con mayor solicitud á la instruc
ción del mas ignórame? ¿No se busca con ma
yor esmero el impulso del mas estacionado? No 
se atiende con mas grande celo á la purificación 
del raas vicioso? ¡Pues quién necesita mas de 
ese celo, de ese esmero, de esa solicitud, que el 
pobre espíri tu que agoniza, enfermo de culpa y 
de bajeza!... 

Sin embargo, se le mata, se acaba para siem
pre con su razón, con su existencia, con su des
lino: así la sociedad ha dado cumplimiento á su 
primer deber. 

Troppman ha muerto, no solamente sin haber 
cumplido su deslino en la tierra, sino lambien 
cuando mas alejado estaba en la senda que á él 
conduce: por esló era miembro de la sociedad, 
para que esta acabara con él el dia que mas ne
cesitara de ella. 

¿Observáis ,ahora , losque airados pedís muer
te, cómo vuestro amor hácia la pena aniquila
dora, no solo no es virtuoso, sino que es lambien 
anli-social? No veis cómo la sociedad misma, al 
destruir una existencia lozana, se ha mutilado, y 
que sobre el daoode su culpa sufre el de haberse 
privado de un deber que cumplir y de un e sp í 
r i tu humano, que tal vez le hubiera sido úúU 

¿Os sonreís inc rédu lamente al leer estas ú l t i 
mas palabras? ¡Oh, no os sonriáis , porque os 
puedo hablar con el lenguaje mas inconcuso, 
que es el de los hechos! 

¿Sabéis algo del feroz asesino, condenado á 
muerte en Oldemburgo, y que, indultado luego, 
era, hace pocos años , un enfermero modelo, so
lícito y heróico, en la misma cárcel donde le re
tenía su condena? ¿No os han hablado de C á r -
los Th . , matador de Rodolfo de Saint-Galles, en 
el cantón suizo de Sainl-Gall, que arrebatado al 
suplicio por un indulto, de tal manera ha p u r i 
ficado su espír i tu con la enmienda, que, traba
jando constanlemenle en su encierro, aun hoy 
dia sostiene á los ancianos padres de su víct i
ma, y relira una parte de su diaria ración para 
dársela á los pobres? ¿No os han contado que 
Mariana B. , que dió la muerte á su marido, fué 
indultada en 1861, después de 17 años de reclu
sión, y que hoy, nuevamente casada, es buena 
esposa, buena madre y fiel observadora de las 
mas estrechas reglas de virtud?.. . 

Pesad vosotros, los perpeiuadores de la pena 
de muerte, pesad esos hechos que se hallan en
tre los infinitos que ha descubierto la estadíst ica 
de la abolición, y ved si con vuestra miserable 
falibilidad podéis' negar, que el asesino de Pan-
lin llegara un dia á ser cumplidor de su destino 
y cooperador útil en el cumplimiento del de los 
demás . 

Hoy. . . Troppman ya ha sido decapitado; en el 
libro de nuestra historia social se distingue un 
nuevo bor rón ; la sociedad posee un individuo 
menos y ha cometido una falla mas. 

Solo de todo esto una esperanza le resta al 
justo: a lgún dia caerá el pa t íbu lo , derribado, 
tal vez, por el mismo verdugo, su propio servi 
dor. 

Entre lan ío , seguimos caminando por entre 
ruinas y despojos, y de hoy mas t ropezarán 
nuestros piés coa otro c a d á v e r : je l de Tropp
man!.. . 

JOSÉ FELIU. 

CONSTRUCCION DE CANALES DE RIEGO. 

Nunca se echa de ver raas claramente 
la bondad de los principios liberales, que 
cuando se emplean como criterio para 
resolver una cuest ión determinada y se 
llevan al terreno de la práctica, convir
tiéndolos en leyes ó reglas de concucta. 

Asi como la omnipotencia que los par
tidarios de ciertas doctrinas conceden al 
Estado solo sirve para introdacir la 
mas honda perturbación en las relacio
nes sociales, para esterilizar todos los 
elementos de riqueza y para matar la 
iniciativa individual condenándola á la 
inacción, del mismo modo que la t iráni
ca tutela del Estado traia consigo g r a 
ves desórdenes é innumerables males, el 
principio contrario, la doctrina de que el 
Estado debe limitarse á separar los obs
táculos que hoy impidan la expans ión de 
las fuerzas naturales y la manifestación 
expontánea de la actividad privada, ha 
de producir inmensos beneficios en su 
aplicación en los casos práct icos . * 

E l proyecto de ley presentado por el 
ministro de Fomento para promover la 
construcción de canales de riego, es un 
ejemplo de la apl icación de ese principio 
que con tanto patriotismo y tanta inteli 
gencia ha sostenido siempre el Sr. Eche-
garay, y será muy pronto una prueba 
irrefutaole de lo que dejamos indicado. 

Los grandes y á veces insuperables 
obstáculos con que por la exagerada in
tervención del Estado tropezaba todo el 
que acometía la empresa de distribuir 
con acierto las aguas por nuestros se
dientos campos; las molestias, gastos y 
demoras interminables que sufrían en la 
complicada y difusa tramitación de .as 
oficinas, todos los expedientes de canales 
de riego, deben desaparecer con el pro
yecto de ley presentado á las Cortes por 
el señor ministro de Fomento. 

Para que nuestros lectores conozcan el 
criterio eminentemente liberal que ha 
presidido á la formación de este proyec
to, y para aue puedan comprender la sa
ludable influencia que está llamado á 
ejercer en el desarrollo de la agricultu
ra , vamos á copiar el. articulado de la . 
ley, sintiendo que la falta de espacio nos 
impida reproducir el bien escrito p r e á m 
bulo, donde el Sr. Echegaray desenvuel
ve con gran claridad y sencillez su pen
samiento. 

E l articulado es como sigue: 
«Artículo 1 . ' Se derogan las disposiciones 

que prohiben á la adminis t ración admitir los 
proyectos de aprovechamiento de aguas cuando 
no estén suscritos por un ingeniero, arquitecto 
ú otros facultativos. En adelante, se admit i rán y 
cu r sa r án por el ministerio de Fomento y los go
bernadores de las provincias los proyectos de 
osla clase que puedan presentar, tanto los espa
ño les como los extranjeros. 

A r l . 2.° Quedan declaradas de utilidad p ú 
blica, para los efectos de la ley de expropiación, 
las obras de canales de r iego, siempre que por 
estas se pueda conducir el vo lúmen de agua ne
cesario para fertilizar una extensión de 1.000 
hec tá reas cuando menos, y, en su consecuen
cia, se releva á las empresas de la obligación de 
instruir los expedientes que, para obtener tal 
declaración, exige la legislación actual. 

A r l . 3.° Además de la perpetuidad de las 
autorizaciones, de la libertad para eslablecer el 
cánon que se estime oportuno, y de otros dere
chos y privilegios que es tán declarados por la 
legislación vigente á las empresas de canales de 
riego, se les conceded importe del aumento de 
contr ibución que se ha de imponer á los dueños 
de las lierrasque disfruten el beneficio del agua, 
hasta que lleguen á percibir estas empresas en 
tolali lad 150 pesetas por cada h e c t á r e a rega
da. Pero en los treinta primeros meses no se i m 
pondrá á los propietarios de las tierras el au
mento de contr ibución á que se refiere el p á r 
rafo anterior. 

Ar t . 4.° El ministerio de Hacienda se encar
gará de la recaudación de las cantidades que han 
de abonar los propietarios á las compañías cons
tructoras de los canales, y de acuerdo con el de 
Fomento dictará las disposiciones necesarias á 
fin de que se verifique la entrega de estos fon
dos con toda puntualidad. Se publ ica rán en la 
Gacela, así como las concesiones de los cana
les, estados ó relaciones de las sumas que se 
vayan entregando á las empresas. 

A r t . 5.* A l otorgarse las autorizaciones pa
ra construir canales, se exigirá á los concesio
narios consignen una cantidad en la Caja de 
Depósitos ó en el Banco de España como ga
ran t ía de la ejeeucion de las obras; y se les 
fijará un breve plazo para principiarlas, y el 
que fuere preciso para dejarlas terminadas. 
Tan pronto como hubieren ejecutado obras por 
valor de la fianza, les será devuelta á los con
cesionarios. Siempre que se presente presupues
to de las obras, la ga ran t í a será del 1 por iOOdel 
mismo, conforme á lo establecido en el art . 201 
d ! la ley de aguas. 

A r t . 6.* Los propietarios que construyeren 
de su cuenta acequias ó cauces derivados de 
corrientes públicas con el fin de fertilizar las 
tierras que poseen, con t inuarán disfrutando la 
exención de aumento de contribuciones, al tenor 
de lo que se previane en el art. 24fi de la ley de 
3 de Agosto de 186G. 

A r t . 7.° Siempre que los proyectos de nue
vos riegos que presenten los propietarios no 
encuentren oposición alguna al ser anunciados 
al público, y les apoyen en su d ic lámen los i n 
genieros jefus de las provincias, los goberna
dores ó el ministerio de Fomento en su caso, con
cederán desde luego las autorizaciones solicita
das, sin prolongar ios expedientescon mas infor
mes y t rámi tes . 

A r t . 8.° Si las diputaciones provinciales, sin
dicatos, ayuntamientos, ó alguna compañía na
ción i l ó extranjera acudieren al Gobierno en de
manda de estudios de a lgún canal de riego prac
ticados por los ingenieros del Estado, se acce
derá á su^ instancia cuando no lo impidiere el 
servicio público, y siempre que los solicitantes 
estén dispuestos á satisfacer el importe del pre
supuesto de los estudios. 

A r l . 9. ' Cuando el ministro de Fomento con
siderase dignos de especial recompensa á los d i 
rectores ó gerentes i e las empresas de canales 
de riego, ó al autor de un importante proyecto, 
significará á los ministerios de Estado ó Gracia y 
Justicia la condecoración d merced que estime 
oportuno conceder á los interesados. 

Art .^ 10. Podrán optar á los beneficios del 
a i l . 4.* de esta ley los concesionarios de canales 
que no hayan ejecutado las obras, si no hubie
ren recibido del Estado subvención alguna, y 
cuando los contratos que hayan celebrado ó las 
obligaciones que puedan haber contraído no i m 
pidan la aplicación de estos beneficios. 

A r t . 11. Quedan derogadas todas las dispo
siciones que se opongan á esta ley.» 

ADMINISTRACION PÚBLICA. 
ARTICULO INAUGURAL. 

Se ha repetido infinidad de veces que las re
formas administrativas en España son tan nece
sarias para el afianzamiento de tan instituciones 
liberales, demost rándose este aserto de una ma
nera tan exacta, que ser a redundancia lo pro
b á r a m o s de nuevo al inaugurar la sección de ad
ministración general. Todos conocemos la i m 
periosa necesidad que existe de plantear y re

solver satisfactoriamente los problemas que la 
ciencia administrativa presenta; de estudiar las 
cuestiones económicas que ofrecen los gobier
nos y los pueblos; de conocer una á una las i n 
novaciones que defienden los partidos, para de
ducir de ellas las precisas consecuencias y fo r 
mar un buen sistema, un perfecto plan adminis
trativo. 

Deseoso el periódico LA AMERICA de c o n t r i -
buir en cuanto sea posible á semejante obra,, 
inaugura la presente sección, en la cual, siguien
do el plan que se propusieron los redactores del 
periódico £ 1 Municipio, se p lantearán y exami
na rán toda clase de reformas administrativas, 
ocupándose con especial predilección de las d i 
putaciones provinciales y ayuntamientos, defen
diendo los derechos de estas corporaciones po
pulares, que son los centinelas avanzados de los 
intereses del pueblo y las mas importantes rue
das de la máqu ina administrativa del Estado. 

Con fe y constancia seguiremos trabajando en 
favor de las mejoras morales y materiales de 
España , buscando soluciones practicas á todos 
los problemas económico-sociales que se agitan 
en todos los pueblos y ocupan á las corpora
ciones que los administran. 

E l progreso en todas las esferas de la admi
nistración; el fomento de la instrucción general 
del país, en una palabra, el bienestar de la na
ción española es lo que seguiremos buscando con 
el mas decidido empeño , aunque para ello ten
gamos que am irgar algunas veces nuestras ho
ras de trabajo, cuando nos veamos precisados á 
combatir con aquellos que, bajo el manto de í a 
libertad y del amor á la pnlria, esconden fines 
egoístas y rastreros que solo sirven para envile
cer á las naciones y á los individuos. 

Si todos los siglos tienen marcada su fisono
mía como el hombre; si todas las épocas presen
tan un carácter especial que las distingue per
fectamente en el libro de las edades, es induda
ble que la presente se rá una de las etapas de la 
vida del mundo, en la cual la per tu rbac ión y e l 
desórden , la agitación y la duda, la desiruccion 
y la reforma s e r í n su principal distintivo, mar
carán su faz de una manera imperecedera; y h é 
ahí por qué cuantos amamos la civilización, es 
necesario trabajemos en favor de la misma, sean 
cuales fueren las fuerzas de que dispongamos y 
los medios que estén á nuestro alcance. 

Sencillos jornaleros de la inteligencia, solo 
servimos nosotros para ayudar de una manera 
insignificante á cuantos trabajan para el afian
zamiento de la gran obra nacional; contestando 
al llamamiento de las corporaciones populares 
que, anhelando toda clase de beneficios para sus 
administrados, buscan con avidez cuanto pueda 
contribuir á su bienestar, enseñándoles el mejor 
camino que deben seguir para llegar á su apo
geo y desarrollo posible en todas las esferas. 

Los redactores de LA AMÉRICA seguirán l le
nando el deber de auxiliar á todos en la realiza
ción de cuanto tienda á mejorar la administra
ción, extendiendo principalmente sus considera
ciones y esludios, y consagrando muy part icu
larmente sus vigilias al exárnen de la estadíst ica, 
ciencia que no pueden ni deben dejar olvidada 
los Gobiernos que deseen seguir la senda de la 
reforma y del progreso y quieran alcanzar un 
puesto distinguido enlre las naciones mas cultas. 

Convencidos de que sin un buen sistema es
tadístico no puede apoyarse un buen rég imen 
administrativo, comentaremos y daremos á co
nocer en lodos sus detalles las principales obras 
esladísl icas que vean la luz en el extranjero, as í 
como los proyectos de 11 dirección general del 
ramo en España , ocupándonos hasta de sus me
nores detalles y explicando, siempre que sea ne
cesario, el modo y forma de llevar á cabo tales 
trabajos. 

Hoy que se han proyectado y van á llevarse 
al terreno práctico las estadísticas sobre p r o 
ducción terri torial , industrial y mercantil; en 
dias en que el recuento de la población e spaño la 
bajo las úl t imas bases y clasificaciones estable
cidas por los congresos científicos es ya un he
cho; en horas en que sin descanso se trabaja pa
ra que el primer centra administrativo de Espa
ña pueda competir dignarnerto con los que po
seen las naciones mas adelantadas, era indis
pensable que hubiera un perióJico encargado 
de dar publicidad á todos los proyectos; un ó r 
gano que pudieran consultar lodas las corpora
ciones é individuos amantes de dicha ciencia. L A 
AMERICA viene á llenar lambien este vacío; v i e 
ne á seguir paso á paso la marcha de las refor
ma esladísl icas; viene á fomentar el estudio de 
ese iraporiante ramo de la ciencia a l in in is t ra t i -
va, cuya saludable misión es de lodos conocida. 

Los que creemos que la ley de la Providencia 
es el trabajo, y no ¡a inamovilidad de las cosas 
humanas, debemos investigar constanlomenle la 
mejor manera de conocer los resultados de ese 
mismo trabajo, destruyendo lodos los o b s t á c u 
los que le hagan improductivo, indicando á la 
vez de qué manera, y en cumplimiento de esta 
ley, se acortan las distancias, se fertilizan las 
tierras, cambian las rentas y se descubren los 
veneros de la riqueza pública. 

Los progresos de la actividad y previsión de l 
hombre, que son consecuencia del desarrollo de 
las riquezas materiales, y obran, á su vez, como 
causa del aumento de la prosperidad; en una 
palabra, lodos los hechos sociales y fenómenos 
naturales, son objeto de la estadíst ica, y hé ahf 
por qué LA AMÉRICA no podia dejar de consagrar 
sus especiales cuidados á que se desarrolle la. 
afición á semejante estudio, por enya razón pu
blicará trabajos imporlant ís imos, debidos á d i g 
nísimos é ilustrados compañeros nuestros, que 
nos han trazado el camino que debemos seguir 
para conseguir el fin propuesto. 

JOSÉ JOAQUÍN RIBO. 



CRONICA H I S P A N O-AMERICANA. 

LA REPUBLICA FEDERAL. 

Sin ánimo de ofender á nadie, pues 
siempre he respetado las opiuiones ag-e-
nas, y mas cuando se defienden coa tem
planza y buena fe, y si ún icamente para 
i lustr . i r , en cuanto mis escasas fuerzas 
lo permitan, la cuest ión tan manoseada 
de la República federal que por alg-unos 
se ha tratado de imponer al país , va l i én 
dose de la fuerza, me atrevo á presentar 
al públ ico este escrito sobre dicho siste
ma de gobierno, acompañado de algu
nas observaciones sobre lo que se llama 
popularidad. 

Por él verá el lector, no preocupado y 
amigo de la verdad y de su país , que su 
planteamiento en E s p a ñ a , si se llevase á 
cabo, seria la s eña l de la disolución de la 
gran sociedad española, desapareciendo 
su unidad, que constituye su fuerza y su 
bienestar. 

Mis estudios no se han dirigido nunca 
á la polít ica, sino de un modo muy se
cundario; pero para juzgar de la cues
t ión que tanto preocupa á los españoles , 
infundiendo recelos á los mas y esperan
zas á los menos, bastan, á mi entender, 
el sentid) común y los datos que nos su
ministra la historia. Sin embargo, no 
fiándome de mis escasas fuerzas, me he 
valido al efecto de algunas obras de filó
sofos y publicistas alemanes é ingleses, 
a d e m á s de mis reminiscencias ñistóricas 
y g e o g r á f i c a s . 

Si con este pequeño ensayo logro lle
var el convencimiento á algunos de los 
que, á mi entender, van errados, me ten-
aré por muy pagado del trabajo que he 
emprendido, contando mas con mis bue
nos deseos que con mi idoneidad. 

L A R E P U B L I C A F E D E R A L . 

El hábito de inedilir 
sobre la historia del mua-
do me ha desengañado, 
ya temprano, de aquellos 
ensueños ardientes y te
merarios que traen agi
tados á otros hombres, y 
me ha librado de mas de 
un error... 

La historia de los tiem
pos modernos que lenta
mente se van desenvol-
Tiendo en tan vasta esce
na, burla mu has espe
ranzas; nada mas propio 
para desengañar á los es
píritus ardientes, que no 
se hacen cargo de la ne
cesidad del tiempo para 
dar cima á una reforma 
que apenas ha dado los 
primeros pasos. 

G. G. Gervinus, intro
ducción íi la Historia del 
siglo XIX. 

L a ciencia política no es, como se ha 
supuesto, jma ciencia abstracta y de teo
ría, pues va variando con los tiempos y 
las circunstancias; sufre la influencia de 
las nacionalidades; nada tiene de empíri
co; r íge la la experiencia, y el gran pro
blema, que está todavía por resolver, es 
la mezcla de l a estabilidad y de la flexi
bilidad. Si se contenta con asegurar los 
intereses de las naciones, tratando de en
cadenarlas á lo pasado, se la acusa, no 
sin razón, de condenarlas á una eterna 
decrepitud; si se arroja á innovaciones, 
se le tacha de liviana, desatentada, vio
lenta, insensata. L e es forzoso amoldar
se al siglo, á las costumbres, á la nece
sidad de los tiempos: tal es su condición 
primera. De ahí un carácter equívoco y 
fluctuante, una movilidad de principios 
y de medios que se le achaca como un 
crimen. L a s bases en que ella se funda 
son movibles, y este delecto es inherente 
á su naturaleza. Los materiales con que 
trabaja son variables y quebradizos; y 
su incertidumbre es el resultado forzoso 
de los deberé* que le vienen impuestos. 
L a s relaciones de los hombres entre sí y 
de los hombres con sus gobiernos, son 
tan complejos y oscuros; las causas que 
los dirijen y los resortes que los mueven 
son de suyo tan variables, que es de to
do punto imposible poner los resortes en 
movimiento y dirigir sus relaciones sin 
entenderlos, y, aun entendiéndolos, sin 
doblegarse. 

Algunos axiomas morales, de una ver
dad incontestable, son los únicos princi
pios fijos de donde ha de partir la cien
cia política. Tales sonlas leyes de la equi
dad primitiva, fuera de las cuales no ca
be salvación, ni para los pueblos, n i pa
r a los que los dirigen; pero en saliendo 
de este estrecho círculo, todo se vuelve 
incertidumbre, todo empieza á vacilar, 
todo depende de particularidades espe

ciales, con las que se da la mano la or-
ganuacion social de tal ó cual nac ión . 
Los intereses de esa ó de la otra locali
dad, los recuerdos de u n pueblo, su posi
ción, su industria, su origen, determinan 
el modo de gobierno que ha de regirle. 
No solo, s e g ú n dice Montesquieu, trae 
consigo la diferencia de climas una mul
titud de modificaciones en la administra
ción de las leyes y en la distribución de 
los poderes, sino que la juventud tam
bién, ó la a n t i g ü e d a d de un pueblo, su 
carácter peculiar, sus dogmas, sus pre
ocupaciones, el aumento ó d isminución 
de su población, sus costumbres guerre
ras ó pacíficas, le estampan su sello pe
culiar, y dan un carácter distinto á unas 
instituciones que, en teoría, parecían uni
formes. De todas las monarquías que, 
desde el origen del mundo, han dejado 
una huella en la historia, no hay una, 
quizás, que encuentre en n i n g ú n tiempo 
su aná loga . De todas las Repúblicas, cu
ya memoria ó cuya actual existencia ad
miramos, no hay dos que deban llamar
se por el mismo nombre. De ahí el ser la 
calificación genér ica que ordena, bajo 
títulos comunes los diversos gobiernos 
una mentira convenida, una abstracción 
que nada tiene que ver con la realidad 
de los hechos. Mas hay. No hay gobier
no que no cambie de faz durante su exis
tencia. Todos ellos recorren fases varia
bles hasta lo infinito, y solo recorríén Jo
las pueden seguir subsistiendo, por don
de el estado de revolución es su s i tuación 
permanente. Así es que, en vez de apli
car esta palabra á algunos momentos de 
crisis, á algunas erupciones pasajeras, 
seria mas lóg i co aplicarla á su misma 
vida, que no es mas que un cambio per-
pétuo, una continuidad de revoluciones 
sucesivas. 

Todo es, pues, excepcional en política; 
pero el arte de aplicar estas excepciones 
está sujeto á reglas poco conocidas toda
v í a , y cuya ejecución encuentra mil tra
bas en nuestras preocupaciones E s de
cir, una gran verdad, ror ejemplo, el su
poner que en los gobiernos, en los que 
domina el pueblo, viene el peligro de las 
facciones y del espíritu de partido; y que 
en los otros gobiernos, conviene oponer
se ante todo á las usurpaciones del poder 
ejecutivo. Pero ¡qué vaguedad en estos 
axiomas! ;cuán fácil es hacer de ellos un 
uso peligroso' 

Dejemos, pues, de discurrir teórica
mente sobre la monarquía y la Repúbl i 
ca. Juzguemos á todo gobierno en sí y 
en sus relaciones con las circunstancias 
que le rodean. E l origen c o m ú n de dos 
constituciones diferentes, no es motivo 
para que dejen de estar perpétuamente 
aisladas por sus rasgos especiales é i n 
delebles, y toda a r g u m e n t a c i ó n filosófi
ca sobre la materia será vana y sin re
sultado, si la separamos de los hechos y 
de su omnipotente realidad. 

Pero, ¿qué es el gobierno federal? Si 
hubiésemos de contestar á esta pregun
ta de un modo abstracto y general, di
riamos: E s la unión de varios grupos de 
Estados, demasiado débiles para mante
nerse por si mismos, y que buscan en su 
alianza un recurso contra los peligros de 
su debilidad. Cada uno de los miembros 
de la confederación sacrifica una parte 
de su independencia á la seguridad de 
todos. Por idéntico principio se forma el 
contrato social: los individuos que com
ponen un Estado abandonan asimismo 
una porción de sus derechos naturales 
para ser protegidos y garantidos por la 
comunidad; pero se equivocaría quien 
creyese exacta la semejanza. Entre los 
diversos grupos que se uuen para for
mar una federación, son tan raros los 
puntos de contacto y de cooperación, 
como comunes son y numerosos entre 
los hombres que forman parte de la mis
ma nación; y al paso que el gobierno de 
un pueblo debe y puede, hasta cierto 
punto, asegurar á todos sus súbditos el 
goce de los mismos derechos, la ejecu
ción de una justicia igual para todos, las 
ventajas que la unión federal proporcio
na á los Estados de que se formó no son 
ni muy extensas ni muy seguras, por 
cuanto el vinculo c o m ú n está siempre 
dispuesto á quebrarse; el poder supremo 
puede volverse á poner el día meaos pen
sado en tela de juicio; cada sociedad, 
mucho mas importante con respecto á la 
masa, de lo que puvíde serlo un individuo 
relativamente al Estado, es tá expuesta 
continuamente á la tentación de revelar
se y encerrarse en su propia personali
dad: en una palabra, nada mas frágil por 
naturaleza, nada mas débil é incierto. 

Si seguimos el mismo raciocinio en 
todas sus consecuencias, no podremos 
menos de reconocer que la naturaleza 
del gobierno federal tiende necesaria
mente, no á consolidarse, sino á debili
tarse: y una série de ejemplos irrecusa
bles probará luego que, para equilibrar 
esta tendencia, se han de haber rodeado 
en todos tiempos y en todas las naciones 
republicanas, circunstancias especiales, 
rarís imas de suyo y poco estables. No 
cabe duda en oue de esta forma a n ó m a 
la nacen grandes ventajas; pero ¡cuán
tos y cuán grandes obstáculos se oponen 
al desenvolvimiento de esas ventajas! 
Mientras que cada fragmento de la masa 
federal parece prosperar y engrandecer
se, la cohesión y la secreta lucha de las 
partes constitutivas de un mismo todo 
entorpecen y contrarían su progreso. Y 
en efecto, veremos luego que, por un ex
traño resultado, el v ínculo federal sirve 
de traba al crecimiento de cada uno de 
sus elementos, y por consiguiente, á la 
fortuna de cada porción del Estado. 

Nadie desconoce que el objeto de todo 
gobierno es el bienestar general. Pero 
¿por qué medios se puede alcanzar este 
resultado? Aquí está toda la cuest ión po
lítica. Para lograrlo se-confia cierta fuer
za á una parte de la comunidad, á la que 
se le delega el poder para asegurar la 
prosperidad común. Si ese poder es de
masiado débil, los delegados se encuen
tran sin recursos para corresponder á la 
confianza pública. Si es demasiado fuer
te, pueden abusar de ella en su propio 
interés. Nada, pues, mas absurdo é i n 
justo que el hacer responsable del mal 
estado de los negocios á los mismos á 
á quienes se privó de los medios indis
pensables para dirigirlos; así como no 
cabe acto mas inmoral que el torcer en 
beneficio propio la autoridad que se nos 
haya puesto en las manos para la dicha 
de todos; la primera de estas iniquidades 
es familiar á los demócratas ¡ la segunda 
es el crimen de los tiranos. Conceded, 
pues, al poder ejecutivo una autoridad 
suficiente, y, por medio de hábi les res-
triciones y contrapesos bien meditados y 
necesarios, ponedle en la imposibilidal 
de abusar de ella. 

E n balde se tratará de definir de un mo
do c laroyprec í so lo que se llama bien p ú 
blico. Muchas veces (y aquí tropezamos 
con una ¡le las mayores dificultades de la 
polít ica)el verdadero bien, la utilidad real 
de un Estado, es diametralmente contrario 
á su utilidad aparéate . Otras veces tara-
bien exige que se quebranten las leyes 
de su actual bienestar para asegurar su 
bienestar venidero. E l verdadero interés 
del pueblo puede exigir que se le impon
gan tributos y se le someta á restriccio
nes cuya ventaja es remota y oculta su 
utilidad. E s imprescindible que las per
sonas á quienes se abandonan las riendas 
del gobierno gocen de una completa l i 
bertad de movimientos y de gran lati
tud por exigirlo así el ejercicio de sus 
funciones, pues el fiscalizarlas es trabar
las; detener su marcha es oponerse al 
desenvolvimiento de todas sus intencio
nes y de todos sus planes. De ahí la ne
cesidad indispensable de un poder su
premo. 

Este poder, en un gobierno libre, per
tenece á la legislatura, compuesta de los 
representantes del pueblo, y a integral, 
y a parcialmente convocados. Ponerles 
trabas es abrir la puerta á las mayores 
desdichas, exponer al Estado á los peli
gros mas inminentes so pretexto de pre
caverlo de peligros imaginarios. No es 
posible levantar un dique contra las 
usurpaciones sometiendo la legislatura á 
una fiscalización perpétua y molesta, si
no haciéndola responsable ante la opi
nión pública, dando á la nación frecuen
tes ocasiones de manifestar su opinioa y 
de expresar su aprobacioa ó desaproba-
ciou, su couseatimieato ó su desagrado. 

L a flaqugia del poder ejecutivo emana 
necesariamente de esa debilidad del po
der legislativo inherente al r é g i m e n fe
deral, debilidad que no ha acertado á 
corregir ni ana el r é g i m e a de los Esta-
dos-Uaidos, que es el modelo mas per
fecto de esta especie de Coastitucioa. 
Para restablecer el equilibrio entre el 
gobierno ceutral y los gobiernos parcia
les, se ha dado á los tribuuales un poder 
exagerado, muy ageno de sus atribucio
nes ordinarias. LTn conflicto raro y peli
groso obliga entonces á la magistratura 
y á la autoridad legislativa á chocar una 
con otra. Tan pronto como un ciudadano 
cree que la ley, en cuya virtud se ve 
condenado, ataca los 'principios de la 

Constitución, pone la misma ley en tela 
de juicio, y por consiguiente, á la legis
latura de la que emana. Aun cuando 
ambas Cámaras la hayan sancionado; 
aun cuaudo la havan ratificado con to
das las formalidades de estilo, podrá ver
se al Tribunal Supremo declararla nula 
y sin efecto. Desde luego se alcanza el 
peligro de tal organizac ión . E n los E s 
tados-Unidos sus resultados han sido fu
nestos, y se han visto leyes, promulga
das sobre materias completamente po l í 
ticas, abrogadas por la magistratura, l a 
cual se ha colocado de este modo encima 
del poder legislativo. 

Caben opiniones sobre la repartición 
de los poderes y el lugar que deben ocu
par, pero nadie puede negar lo impres
cindible de una autoridad, y que esta 
autoridad directora necesita libertad, y a 
que el negarlo equivaldría á poner en 
duda hasta los principios de la natura -
leza y los elementos de la l óg i ca . Solo á 
los teóricos noveles les es l ícito querer 
constituir un cuerpo sin cabeza, y echar 
en olvido que en todo orgaaismo se ne
cesita un punto central. Si el testimonio 
de la razón, confirmado por la historia, 
prueba la necesidad de esta fuerza ex
clusiva, libre de trabas, aunque suscep
tible de contrapeso, es evidente que esta 
fuerza corresponde al poder legislativo, 
ora posea la autoridad legislativa el 
Ochlos, esto es, la parte mas ignorante 
de la plebe, como sucedió entre los ate
nienses; ora el rey, como en las monar
quías puras; ora la Asamblea represen
tativa, como en los gobiernos constitu
cionales. 

Apliquemos estos principios al r é g i 
men federal. Dasde luego dos preguntas 
se nos ponen delante: l.1 ¿Es compatible 
con este g é n e r o de gobierno la de l egac ión 
de una autoridad directora y suficien
te? 2." Aun cuando la naturaleza del sis
tema federal no rechazase de un modo 
absoluto esta preponderancia de unafuer-
za legislativa central, ¿estarían los e l ú 
danos y los Estados dispuestos á dejarla 
subsistir? 

Estas dos preguntas se resuelven por 
sí mismas negativamente. Toda Confe
deración supone una igualdad absoluta 
entre los miembros que la componen; 
pues no bien hay supremac ía , se v é 
comprometida la independencia sobera
na de cada gobierno. Dad á la capital 
federal esta autoridad directora, y vues
tra federación no será mas que una p a 
labra, una subdivis ión territorial sin va 
lor. E n cuanto todos los Estados, ó a l 
gunos de ellos, participen de esta misma 
fuerza central, esta se destruirá por s í 
misma con su subdivis ión. Por muy poca 
que sea esta influencia, esta susc i tará la 
pugna de intereses, av ivará preocupa
ciones antiguas, y mantendrá en el seno 
de la masa nacional g é r m e n e s de disen
siones que no tardarán en desenvolver
se, trayendo al haz federal una semilla 
de muerte. 

Desconoce al hombre y sus pasiones, 
quien no prevé estos resultados. Los E s 
tados pequeños se asocian para hacer 
rostro á las naciones extranjeras, para 
presentarles una masa compacta, para 
gozar de mayor seguridad, para aumen
tar su importancia y su fuerza. Pero la 
necesidad de esta asociación solo se deja 
sentir de un modo enérg ico á los ciuda
danos de cada Estado en las circunstan
cias criticas: y una vez pasaron estas, 
vuelven á entrar los grupos en su indi
vidualidad, olvidando el v ínculo social, 
y mirándolo como una traba. Así es, que 
todo el interés, todo el patriotismo se di
r ig irán á las nacionalidades distintas, 
no y a á la nacionalidad general. E l po
der central será mirado con ojos envidio
sos é inquietos; solo se le dará una asis
tencia escasa y pasajera, una ayuda efí
mera y de mala gana. Nadie se acordará 
de aumentar su fuerza ni de consolidar 
su existencia. Los ciudadanos abandona
rán toda su confianza á sus propios d i 
putados, y vo lverán la espalda á los in
tereses de la administración federal para 
no pensar mas que en sus intereses per
sonales. Y aun será una dicha si no pien
san en el gobierno central, y si no tra
tan de trabar sus movimientos. 

Siempre queda en pié la dificultad, ora 
se conceda, ora se niegue al gobierno 
central el poder necesario. Si cada ad
ministración parcial conserva una auto
ridad especial, los diputados y represen
tantes de las localidades serán conside
rados como protectores de aquellos inte
reses locales por ellos representados, y 
se les ex ig i rá , no y a que fortalezcan, si-
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no que debiliten la autoridad central. Su 
influencia en sus Estados respectivos irá 
en aumento, a l paso que la fuerza de la 
adminis trac ión federal irá meng-uando 
de dia en dia. Esta observación no se 
ocultó á uno de los mas sag-aces defen
sores de los g-obiernos federativos, esto 
es, á Hamilton, quien, sobre esto mis
mo, dice lo sig-uiente: «Hay en el seno de 
los g-obiernos federativos una debilidad 
innata, una flaqueza inherente: nunca 
serán de sobra cuantas precauciones se 
tomen para remediarlas; es forzoso ase
gurar á su org-anizacion todo el vig^or 
compatible con los principios de la liber
tad.» 

L a subdiv is ión de la autoridad es una 
fuente perenne de peligros y desdichas; 
y de ahí el conflicto de jurisdicciones. 
Tal tributo que una provincia sufrirá sin 
chistar, parecerá oneroso á otra; y las 
contravenciones á la ley, penadas en uu 
Estado, pasarán impunes ante los tribu
nales y los jueces de otro Estado. E s muy 
posible que un cantón federal se niegue 
á facilitar los fondos indispensables para 
los g-astos de la administración federal, 
y que la magistratura del mismo cantón 
no persigna unos delitos cuya g-ravedad 
no echa de ver. De ahí ha de resultar 
una de estas dos cosas: ó bien los Esta
dos que pagaron el impuesto reclamado 
querrán seguir en adelante el ejemplo de 
los Estados refractarios, ó bien se arma
rán contra los últ imos. Se necesitará una 
prudencia, u s a moderación sobrehuma
nas para encerrar cada jurisdicción den
tro de sus justos l ímites; virtudes que no 
hay que esperar en medio de los intere
ses diverg-entes y de las pasiones turbu
lentas, cuyos elementos van acumulando 
sin cesar las grandes sociedades, bastan
do una chispa para inflamarlos con vio
lencia extremada. 

Si la administración central es fuerte, 
los gobiernos particulares serán débiles; 
si estos úl t imos se hacen poderosos, el 
gobierno central perecerá de inanición; 
así lo enseñan y demuestran todos los 
ejemplos de la historia. A la debil itación 
del poder central han seguido en todos 
tiempos resultados funestos; pues al ne-
g-arle la fuerza directora se ha privado á 
los Estados de la energ ía ínt ima y única , 
sin la cual no cabe voluntad efectiva, n i 
por consiguiente, acción poderosa. L a s 
leyes decretadas por el Consejo g-eneral 
de la n a c i ó n , aplicables á cada uno de 
los Estados, han sido eludidas por los 
los ciudadanos de los mismos Estados, 
porque los legisladores se han visto p r i 
vados de toda influencia directa sobre 
los miembros de cada comunidad: error 
radical y causa de muerte. Supongumos 
que el Cuerpo legislativo mande una le
va. ¿Cómo se efectuará la quinta? ¿Cómo 
se impedirá que á ella se niegue un g r u 
po de Estados? E n este caso, el decreto 
del Senado no será mas que una reco
mendac ión y no tendrá fuerza de ley. 
Los Estados enviarán, ó no, su contiu-
g-ente, s e g ú n así les plazca á los jefes 
mas acreditados ó á las facciones mas in
fluyentes. L a desobediencia traerá la 
anarquía; no habrá mas remedio que el 
uso de la fuerza. Parte de los cantones 
confederados empeñarán la lucha contra 
los que se resistan á las órdenes, y a tan 
menospreciadas, de la autoridad federal. 
U n a vez empeñada l a batalla, los vence
dores adquirirán una preponderancia 
destructora de toda la igual lad federati
va; y de este modo, s e g ú n siempre acon
tece, la tiranía nacerá de la indisciplina, 
y la debilidad del poder director dará á 
luz un poder nuevo, salido de la conquis
ta, é imperioso como la victoria. 

Verdad es que, mediante un compro
miso, se puede sortear en parte este es
collo y evitar el peligro; y esto se conse
g u i r á dando á la administración federal 
una autoridad de fiscalización; pero es 
es óbvio que este medio lucha con el prin
cipio del g-obierno federativo, y que la 
administración federal puede abusar de 
tal concesión. E n la confederación de los 
licios, el Gran Consejo sancionaba el 
nombramiento de los magistrados y de 
los empleados públicos en todas las ciu
dades de la L i c i a : intervención delicada 
y peligrosa, y que lo hubiera sido mucho 
mas si las provincias confederadas no 
hubiesen estado unidas por relaciones de 
intimidad. Montesquieu(l) cita con razón 
esta forma de g-obierno como dechado de 
federación; pero es óbvio que está muy 
distante del sistema cuyo nombre lleva, 
y si se examina detenidamente su ver-

( l ) Espíri tu de las leyes, I X , 3, 

dadora org-anizacion, echaremos de ver 
en ella los mas de los caractéres qué dis
tinguen á una sociedad compacta, r e g i 
da por leyes homog-éneas y sujeta á un 
solo centro de dirección. Estrabon (1), 
en su anál is is de la Const i tución de los 
licios y en la descripción que nos da de 
sus costumbres, viene así á probar que 
su federación no era mas que un t í tu lo , 
una palabra que nada tenia que ver con 
la realidad del sistema que en apariencia 
los reg-ía. 

L a misma observación es aplicable á 
la lig-a ó confederación Aquea. Todos los 
cantones que la componían se serv ían de 
la misma moneda, de los mismos pesos 
y medidas, del mismo idioma, y obede
cían costumbres y leyes idént icas . L o s 
cantones sujetos al lazo federal, estre
chando el lazo que los u n í a , hablan que
dado reducidos á una homog-eneidad c a 
si completa. Plutarco (2) con el buen 
sentido práctico que le disting-ue, atribu
ye á esta org-anizacion la fuerza de la 
l iga Aquea, á la que á porfía han prodi
gado sus elogios otros escritores po l í t i 
cos. Cuando Lacedemonia entró en la l i 
ga, se abolieron las leyes de L i c u r g o , 
cuyas instituciones fueron reemplaza
das por instituciones y las leyes de los 
aqueos: ¡tan imprescindibles parec ían 
y a en aquellos tiempos la uniformidad 
del sistema y la central ización del poder! 
De ahí, dice Polibio, el acrecentamiento 
de fuerza, la consideración, el respeto de 
que se rodea la unión aquea. Pero á 
pesar de tantas precauciones, Roma su
po arrojar la discordia al seno de aque
llos Estados, los dividió, los armó á unos 
contra otros, y arruinó la confederación. 

E s por demás citar aquí la llamada 
asociación de las Repúbl icas griegas ba
jo la sanción ineficaz y quimérica del 
consejo de los Aní i cc iones ; asoc iac ión 
que nos da un ejemplo tremendo de las 
calamidades que trae consigo un gobier
no federativo sin lazo, sin homogeneidad 
entre sus partes, sin fuerza central y di
rectora. Corrió la sangre á raudales. E l 
desenfreno d e m a g ó g i c o , la o l i g a r q u í a y 
sus iniquidades, el republicanismo aus
tero y la ambición devoradora cubrieron 
la Grecia de cadáveres y ruinas: en vez 
de reconciliar y de confu dir aquellos 
elementos encontrados, la federación que 
los unía solo sirvió para empeñar los en 
una lucha perpétua y sangrienta, y los 
puso á unos frente á otros como á aque
llos desdichados atletas á quienes l a fe
rocidad de los romanos ataba unos á 
otros y condenaba á degollarse entre s í 
en un circo cerrado por todas partes. 

Los tiempos modernos han visto le
vantarse otromónstruo federativo que no 
ha dejado de obrar é influir en Europa; 
hablamos de la Confederación g e r m á n i 
ca: fábrica curiosa, organ izac ión extra
ña y bárbara, hija del sistema feudal, y 
con todos sus defectos representa una 
semejanza singular é instructiva con la 
auncciónica. Defectuosa en su principio, 
fundada en bases ruinosas, débil como 
todas las federaciones, t iránica como la 
feudalidad que la habla servido de cuna, 
reunía todas las anomal ías de ambos sis
temas, y llamaba sobre el pa ís las cala
midades inherentes á los mismos. 

E l emperador, jefe nominal de aquella 
máquina tan vasta como grosera, estaba 
investido en apariencia de poderes i n 
mensos; la Dieta, convocada Dajo su pre
sidencia ostentaba una autoridad alta y 
soberana; las prerogativas de é s ta y de 
aquel eran muchas; y á juzgar por las 
formas externas y aparentes de la Con
federación g e r m á n i c a , nadie hubiera de
jado de creer en su estabilidad, nadie hu
biera dejado de considerar como poderosas 
las garant ías de reposo y de dicha que 
ofrecía á sus súbditos . Pero consultemos la 
historia; examinemos los hechos. Aque
lla l iga de soberanos, dispuestos siempre 
á pelear unos contra otros, aparecerá 
luego bajo sus verdaderos culores. Pron
to reconoceremos la inutilidad de aque
llas leyes promulgadas por la Dieta, y a 
que todo miembro de la Confederación se 
creía en el caso de poder repudiar su au
toridad. Allí es tán los Anales de la Ale
mania moderna, que nos e n s e ñ a n cuales 
fueron los efectos de aquella organiza
ción; guerras siempre, sostenidas por los 
confederados; todos los decretos impoten
tes; violadas todas las leyes; una larga 
anarquía, mas opresora y menos glorio
sa que la que había asolado á la Grec ia 
antigua. Incapaz de resistir al enemigo 

i ) Libro X I V . 
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común; turbulenta, desobediente, ardien
te en despedazarse á sí misma, no tenia 
fuerza la l iga g e r m á n i c a sino contra las 
leyes que ella misma se imponía , y que
daba inerme y sin recursos contra la 
a g r e s i ó n de que se vela amenazada ó que 
la hería. Sin la intervenc ión extranjera, 
nunca se hubieran apaciguado aquellas 
contiendas. A las matanzas, á la guerra 
civi l siguieron luego las intrigas intere
sadas de los otros príncipes europeos. 
Apenas levantaba la voz la Dieta para 
restablecer el órden, cuando una parte 
de los confederados se alzaba contra la 
sentencia que otros soberanos defendían 
con las armas en la mano. E n el si
glo X V I , el emperador y la mitad de los 
príncipes del imperio estaban en guerra 
contra todos los otros. L a guerra de los 
treinta años presentó el mismo espec
táculo: la paz dictada por las potencias 
extranjeras fué en provecho exclusivo 
de ellas; y la Alemania, diezmada, arrui
nada, postrada, aprendió á conocer los 
resultados de una mal í s ima const i tuc ión 
polít ica. 

Una federación tan poderosa por sí 
misma, señora de una población robusta 
y valerosa, de ejércitos bien organiza
dos, de tesoros inmeasos, de vastos ter
ritorios, quedó reducida á una s i tuación 
peor aun que la impotencia, por efecto 
del error á que hemos aludido. Los ele
mentos que la const i tuían eran demasia
do fuertes; la Dieta, tan reverenciada en 
apariencia, no tenia autoridad efectiva. 
Los recursos del cuerpo g e r m á n i c o , en 
vez de aumentarse y concentrarse, que
daban dispersos ó solo se desenvo lv ían 
para luchar unos contra otros. E n una 
palabra, la supuesta asociación no era 
mas que una lucha perpétua, un caos de 
intereses violentos, tenaces, h e t e r o g é 
neos y contradictorios. E l Tribunal s u 
premo, falto de medios para mandar eje
cutar sus sentencias, cala en el menos
precio; y el sable venia á ser el único ár-
bltro y el verdadero juez de aquella so
ciedad, organizada para la discordia. 

L a fuerza del poder es, pues, incom
patible casi con el sistema federativo. Y a 
hemos probado que, por su naturaleza, 
es hostil á la de l egac ión de una autoridad 
central; y que, sin esta autoridad, los in 
convenientes y las calamidades de que 
hemos hablado son inevitables. 

Pero, s e g ú n llevamos dicho, la ciencia 
política se compone de leyes excepciona
les. Todas las reglas generales, todos los 
axiomas teóricos son falsos y peligrosos 
en política. No hay un principio que no 
sea susceptible de extens ión , de modifi
cación, de contradicción. Una sola cir
cunstancia imprevista, ó que, por su pe-
queñez, no se haya tomado en cuenta, 
puede derribar todo un sistema y des
truir los argumentos mas l ó g i c a m e n t e 
deducidos. Y a hemos podido ver la debi
lidad inherente al sistema federal, la que 
se nos ha presentado en sus resultados 
mas espantosos y los mas capaces de ins
pirarnos decidida avers ión á este sistema. 
Y , sin emargo, vamos á sacar de la h is 
toria de los pueblos algunos modelos de 
federaciones poderosas: l a l iga a n s e á t i 
ca, á la que debe el comercio europeo su 
impulso, y la l iga de las Provincias-Uni
das, tan preponderantes durante el s i 
glo X V I I . Examinemos las causas que 
determinaron este úl t imo fenómeno, re
montémonos al origen de la Constitucio n 
bátava. No tratamos aquí de investigar 
si el r é g i m e n federativo basta ó no para 
hacer poderoso á un pueblo, sino de qué 
modo esta forma gubernamental influye 
en las caucas preexistentes de debilidad 
ó prosperidad. Todo Gobierno libre no 
es mas que el r e s ú m e n de las ideas co
munes ai pueblo que rige; y los verda
deros móv i l e s del poder racional se en
cuentran en las buenas costumbres, en 
los hábitos y en los principios de la na
ción misma. A la Constitución, si ha de 
merecer el epíteto de buena, le toca des
envolverlos y ayudarles en su marcha y 
crecimiento. L a s instituciones defectuo
sas, una mala administración, los aho
gan y los dejan inertes. 

E l poder de las Provincias-Unidas n a 
ció de su comercio, muy extenso y ex
traordinariamente activo; el comercio 
las creó, y él mismo las sostuvo y en
grandec ió . L a prosperidad de aquel co
mercio fechaba y a de muy lejos, pues 
fué anterior á la unión federal, la que, al 
paso que favoreció la independencia de 
los ciudadanos, facilitó mas y mas las 
importaciones y exportaciones. E n todos 
tiempos, los gobiernos libres contribu
yeron á la prosperidad del comercio; los 

argumentos y los hechos en que se apo
y a este principio irrecusable, son muy 
conocidos para que aquí los repitamos, 
y muy evidentes para que entremos en 
una d igres ión que ciertamente no nece
sitan nuestros lectores. 

L a Constitución federativa, que tenia 
por base la l iga de Utrecht en 1579, l i g ó 
por un lazo común cuatro provincias 
marít imas, la Holanda, la Zelanda, la 
Fris ia , la Goninga, antiguos depósitos 
de todo el poderío de los Países-Bajos: 
allí v iv ía un pueblo cuyos pensamientos 
y sentimientos todos se encontraban en 
dos puntos únicos , la independencia y el 
comercio. Las persecuciones religiosas 
de que desde un siglo era presa la F r a n 
cia, y de las que no estaban exentas l a 
Inglaterra y la Alemania, hablan hecho 
refluir á Holanda una multitud de reli
gionarios, felices de encontrar el amparo 
de un gobierno pacífico, y de aprove
charse de los privilegios, no violados 
hasta entonces, de que gozaban en aque
llos tiempos las ciudades de los Pa í ses -
Bajos. Aquellas emigraciones se dirigie
ron naturalmente á las provincias libres 
que mejor fortuna ofrecían á la industria 
y al comercio. Una población aventurera, 
libre, rica, sobre abundante, hizo florecer 
las provincias marít imas que mas arriba 
hemos citado E l comercio y la indepen
dencia política progresaron de pareja. 
Todo el poderío español se estrelló con
tra aquel doble muro; una larga resis
tencia cansó á la córte de Madrid. Y 
aquellos fabricantes, artesanos y merca
deres, refugiados en un pantano, arros
traron las iras de la monarquía mas vas
ta que habla entonces en la tierra. U n 
trono apoyado por huestes herólcas, por 
un fanatismo formidable, por los tesoros 
del Nuevo Mundo, hubo de ceder á aque
llos republicanos, y reconocer su inde
pendencia en 1609. 

E n tal estado las cosas, era imposible 
que el gobierno federativo dejase de de
dicar la atención mas constante y asidua 
á la prosperidad de un comercio que cons
tituía toda la fuerza del Estado. E n ello 
le empeñaba su interés, á ello le obliga
ba la necesidad mas imperiosa, fuera de 
que no cabla que la opinión popular h u 
biese seguido otra dirección. Afortuna
damente los mismos jefes i .e la adminis
tración se ocupaban también en el co
mercio, y participaban, por consiguien
te de las mismas preocupaciones y sen
timientos que embargaban á la masa 
nacional. Esta armonía entre un pueblo 
y sus gobernantes es siempre una fuen
te de prosperidad. E l comercio, alentado 
por el gobierno y adoptado por los c iu
dadanos, se abrió una carrera ancha y 
brillante, dando nacimiento á aquellas 
costumbres laboriosas, económicas , per
severantes, al amor al órden y á la pro
piedad, á la necesidad del trabajo y de la 
frugalidad, que no se han borrado to
davía en Holanda. Por efecto de una re
volución singular, el comercio, que ha
bla favorecido el desenvolvimiento y 
mantenido la cohesión de la l iga fede
ral , fué también sostenido y engrande
cido por aquel modo de gobierno , cuya 
acción, callada al principio y secunda
ria, se hizo luego omnipotente. Así se 
echará de ver luego por el rápido e x á m e n 
que vamos á hacer de aquella ex traña 
Constitución. 

E n teoría, es aquella Constitución tan 
irregular, que apenas nos atrevemos á 
fijar en ella la vista. Si á uno de nues
tros profesores de política se le ocurriese 
someter á sus lectores un plan de Cons
titución en la que todos los elementos 
confundidos, mal ajustados, h e t e r o g é 
neos, pareciesen deberse aniquilar m u 
tuamente, se le preguntar ía con razón 
si trataba de reunir en un solo cuadro 
todos los defectos de que son suscepti
bles las instituciones humanas; y se de
ducirían de ella todos los resultados fu
nestos hijos de t a m a ñ a pervers ión de 
principios. Imaginemos una mezcla ex-
travante de m o n a r q u í a , o l igarquía y 
aristocracia, distribuido todo sin artifi
cio, revuelto y revestido del t í tulo de 
República, sin que el conjunto del siste
ma .encierre un solo elemento verdade
ramente popular, un átomo siquiera de 
democracia. 

Lección importante, y que no nos can
saremos de inculcar á los hombres pol í 
ticos: en esta ciencia, tan árdua c omo 
complexa, está la práctica tan distante 
de la teoría, que el sistema mas correcto 
y el mas abstractivamente racional e s 
también á menudo el mas funesto, a l 
paso que una Constitución estrafalaria. 
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grosera en apariencia y hasta injusta, 
puede ser la única á la cual haya que 
pedir el bienestar y la libertad de una 
nac ión . 

Cuatro elementos principales compo
n í a n la Constitución federativa de las 
Provincias Unidas. E l primero y el mas 
importante era la actividad y la influen
cia de la casa de Orang-e; v e n í a n en se
guida los compromisos respectivos de 
cada provincia con la masa confederada; 
en tercer lug-ar, la soberanía de las pro
vincias; y por fin la franquicia de las 
ciudades. L a s ciudades y las provincias 
eran en su organizac ión interior, casi 
exclusivamente o l igárquicas . Es ta oli
g a r q u í a unida á la aristocracia heredi
taria y a l protectorado de los príncipes 
de Orange, const i tuía el gobierno fede
ral . L a inmensa mayor ía de la nación no 
gozaba, por consiguiente, de ninguna 
autoridad, de ning-un derecho directo y 
especial. L a influencia de aquella masa 
excluida del poder era enteramente mo
ral; una especie de influencia saludable, 
sin peligro, pero no sin fuerza, á la cual 
tienen que someterse los depositarios del 
poder cuando el pueblo es respetable por 
su moralidad. 

E l pueblo holandés se encontraba, 
pues, en una posición anómala . Privados 
de toda autoridad inmediata, de toda í is -
calizacion real sobre los negocios de la 
l iga, velan los ciudadanos cernerse so
bre ellos un doble poder en que no te
n í a n parte, el elemento monárquico y el 
elemento o l igárquico , cuyo solo equili
brio aseguraba su libertad. Afortunada
mente el buen sentido mas exquisito, la 
moderac ión y la paciencia eran las pren
das mas características de aquel pueblo, 
ú n i c o quizás en el mundo. Así fué, que 
aceptó sin murmurar una forma de Go-
bierno que, al parecer le hacia esclavo, 
y que, en realidad, le proteg ía . Dotados 
de un temperamento sosegado, de un 
espíritu lento y de grande apego á sus 
verdaderos intereses, los holandeses no 
repudiaron un bienestar positivo para ir 
en busca de un m^or eventual. 

Tribunales imparciales y severos, una 
magistratura indulgente y paternal, uu 
espír i tu de cordura y de equidad que do
minaba en todos los ramos de la admi
nistración, aligeraron el yugo, del que, 
sin esto, se hubieran podido quejar los 
holandeses. Nada de usurpaciones del 
poder ejecutivo; las altas funciones eran 
escasamente retribuidas; el sueldo de 
gran funcionario, esto es, del primer 
consejero del Estado: no pasaba de rail 
duros al año. E l pueblo, así gobernado, 
abdicó toda pretensión d e m a g ó g i c a . Por 
un lado, sus jefes renunciaron á una ti
ran ía que los hubiera asesinado, y por 
otro lado, los ciudadanos, agradecidos, 
renunciaron á toda oposic ión facciosa, 
que solo hubiera derribado al gobierno 
para confundir con sus escombros las 
ruinas de la prosperidad pública. 
• Tales eran los principales resortes de 
aquella extraña Const i tución, la que, 
por muy imperfecta que pareciese, se 
sos ten ía sin dificultad, apoyándose , co
mo se apoyaba, en la m ú t u a confianza 
de gobernantes y gobernados, porque te
nia una base moral, que es un medio i n 
falible de estabilidad y duración. A u n 
que la masa popular tenia poquís ima 
parte en el poder, la o l igarquía holande
sa estaba exenta de los vicios odiosos 
inherentes á esta especie de forma so
cial. Su moderación le granjeaba la es
t i m a c i ó n pública; y esta est imación cons
t i tuía su fuerza; pues la probidad, por 
mas que de ella prescindan la mayor 
parte de los publicistas, h a sido, es y 
será siempre el mejor cimiento de los 
imperios. 

Aquella probidad , aquel desinterés, 
fueron las verdaderas garant ías de las 
ex trañas instituciones que r e g í a n á las 
provincias unidas: gracias á estas v i r 
tudes, se armonizaron aquellos elemen
tos discordantes; principios inconcilia
bles en apariencia, vinieron á formar 
un todo y un conjunto bien combinado,-
desaparecieron las disonancias mas cho
cantes, y la sociedad federal s i g u i ó sub
sistiendo. 

Así fué como el sistema federativo vino 
á ser la é g i d a mas poderosa del comer
cio holandés , y por consecuencia, del 
poderío holandés, enteramente comer 
cial. No era la o l igarquía , sino la fede
ración, quien se oponía de un modo efi
caz ú las usurpaciones de la casa de 
Orange. L a autoridad de aquellos p r í n 
cipes era imponente, y hasta amenaza
dora . Siendo grandes almirantes y ca 

pitanes generales, con derecho de g r a 
cia, eligiendo de entre los magistrados 
nombrados por las ciudades á los funcio
narios públ icos de su agrado, disponien
do de riquezas inmensas, de una influen 
cia casi ilimitada, revestidos de privile
gios y de prerogativas extensas, aque
llos príncipes hubieran derribado la oli
garquía mas firme y tenáz, si esta últi
ma no hubiese contado con la soberanía 
de las provincias y la franquicia de las 
ciudades. Así fué, que los príncipes de 
Orange, con todo su poderío, no pudie
ron oponer nada contra aquella alianza 
de la o l igarquía y del federalismo, celo
sos vigilantes, á quienes no cabía cohe
char ni e n g a ñ a r . De este modo se iba 
formando un espíritu público vehemen
tís imo, ardiente, activo en sumo grado, 
que rechazaba hasta la esperanza mas 
remota de ver echar raíces á una monar
quía hereditaria en Holanda. No desco
nocían que toda la fuerza del Estado y 
toda la actividad del comercio se cifra
ban en aquella alianza; y ios ciudada
nos, no menos que los magistrados, con
tribuían todos á mantener y avivar 
aquel espíritu puro y federal, salvaguar
dia de su fortuna y de su libertad. 

Supongamos que una monarquía ab
soluta hubiese logrado vencer á la ma
gistratura federal y á la o l igarquía ho
landesa: la consecuencia inevitable de 
tal revolución, en las circunstancias en 
que se encontraban las Provincias U n i 
das, hubiera sido la muerte del comercio. 
Y no queremos decir con esto que el sis
tema monárquico sea de suyo poco favo
rable al comercio, y que el gobierno re
publicano , considerado en s í mismo, 
multiplique las probabilidades del lucro 
comercial; pues y a es muy sabido que 
los medios que abren al comercio una 
carrera desahogada y productiva son 
la libertad, la seguridad y la fuerza de 
lus g a r a n t í a s individuales de que dis
frutan los ciudadanos. Repúbl icas hubo, 
y las hay, mal avenidas con estas g a 
rantías: así como puede haber monar
quías qui3 las dén en toda su extens ión . 

No hay que esperar que el fabricante, 
el mercader, el comerciante y el arma
dor acometan empresas, con cuyo be
neficio no puedan contar; el comercio se 
somete á la suerte, porque no la puede 
evitar, pero no á los actos imprevistos, y 
mas temibles, por consiguiente, que pue
de imponerle la injusticia del poder. E n 
todos los países donde la autoridad se ha 
reservado el monopolio del comercio, é s 
te ha perecido. E n todos los países donde 
el trono se ha creado intereses separados 
y distintos del interés general, ha visto 
el trono decaer su prosperidad y la del 
Estado. 

Pero dirán. ¿No podia establecerse en 
Holanda una monarquía constitucional, 
una monarquía libre? No: la o l igarquía 
estaba opuesta á la creación de un trono 
hereditario y absoluto. Para alcanzar es
te resultado, hubiera sido forzoso des
truir aquel cuerpo, tan poderoso y tan in
fluyente. 

L a violencia, las facciones, los cadal
sos hubieran sido las primeras armas de 
aquel poder real, el que solo se hubiera 
sostenido por los mismos medios. Basa
da sobre cimientos vacilantes, blanco de 
un odio inveterado, la autoridad real se 
hubiera visto obligada, so pena de muer
te, á buscar en un despotismo tremendo 
la seguridad que 1« negaban su origen 
arbitrario y su incierta y peligrosa exis
tencia. L a suspensión ó el aniquilamien
to de toda libertad hubieran marcado con 
caractéres indelebles el advenimiento de 
los príncipes de Orange al trono de Ho
landa. Y aun cuando se supusiera la po
sibilidad de evitar aquel peligro y de 
conservar una parte de la independencia 
nacional, ¿acaso no hubiera introducido 
la monarquía en las costumbres del pue
blo principios nuevos, nuevos fermentos 
de ambición y de intrigas, y un lujo de 
coste incompatible con la economía y la 
severa probidad sobre los cuales descan
sa el comercio? L a frugalidad y la parsi
monia habían dado nacimiento á la pros
peridad holandesa; con un rey heredita
rio, todo hubiera cambiado de faz, y las 
consecuencias directas ó indirectas del 
establecimiento monárquico hubieran s i 
do la ruina de los principios con que se 
enlazaba el rápido acrecentamiento de la 
fortuna de las Provincias Unidas. 

Resumamos lo dicho. Todo el poder 
holandés se fundaba en el comercio; el 
ascendiente monárquico , si este hubiese 
prevalecido en Holanda, hubiera destrui
do infaliblemente las costumbres nacio

nales y a l mismo comercio que en ellas 
se apoyaba. Sin el sistema federativo, 
aliado á la o l igarquía , no podia menos 
de triunfar la monarquía absoluta; de 
donde resulta, que la fuerza, el alma, la 
piedra angular de aquella Constitución 
insólita era la divis ión federativa con sus 
peligros, con sus celos y con su vigi lan
cia inquieta, g a r a n t í a del estado social. 

Y hé aquí cómo, por una circunstan
cia, ún ica quizás en los fastos de la hu
manidad; la debilidad se trasformó en 
fuerza, y la federación en poder; fenó
meno polít ico cuyo desenvolvimiento y 
cuyos resultados son muy dignos del es
tudio de la ciencia de gobernar. E n el 
caso de que estamos hablando, la sabi
duría práctica de una nación, á la cual 
se conceden generalmente pocas pren -
das brillantes, hizo nacer una s i tuación 
floreciente de una Constitución á todas 
luces imperfecta. Y de ahí fué que un 
pueblo que, por su posición geográf i ca , 
la corta ex tens ión de su territorio, y el 
escaso número de su población, parecía 
destinado á eclipsarse eternamente ante 
los grandes imperios de Europa, hizo 
rostro á todos ellos, les impuso la ley y 
cubrió el Océano de sus naves. Los de
fectos de sus instituciones, hábi lmente 
aplicados ó modificados, contribuyeron 
á su engrandecimiento. L a Holanda su
po, con un buen sentido, muy difícil de 
encontrar en otros pa í ses , reformar ó 
eludir los principios mismos de su siste
ma social en los momentos crít icos en 
que aquellos principios la ponían en pe
ligro de zozobrar; supo atenerse á la le
tra de la Const i tución en tiempos nor
males; pero supo también desdeñar y 
traspasar las formalidades legales tan 
pronto como así lo e x i g í a el peligro de 
la patria; en una palabra, los holande
ses supieron desplegar en el gobierno 
del Estado el mismo rigor de razón y 
buen sentido del que se sirve un buen 
padre de familia para mantener á sus 
hijos y aumentar su patrimonio. 

Después de haber examinado, compa
rado y pesado s e g ú n su valor estos ejem
plos históricos , ¿quién no echará de ver 
la diferencia singular que se encuentra 
entre un gobierno federal y un gobierno 
nacional? Cuanto mas poder adquiere un 
gobierno nacional, uno é indivisible, ma
yor estabilidad alcanza. Pero tan pronto 
como el sistema federal tiende á engran
decerse, tiende á disolverse el v ínculo 
federal. Dir ían que la capacidad del po
der está eternamente negada á los E s t a 
dos federativos, y que, ó bien se han de 
resolver en un solo cuerpo social, ó bien 
se han de romper y formar varios g r u 
pos distintos sin n i n g ú n punto de rela
ción entre sí. Y a se han explicado mas 
arriba los motivos necesarios de este me
canismo sing'ular: todo poder necesita 
una central ización; cuanto mas crece 
aquel, tanto mas la central ización, que 
crece al compás , destruye el Estado fede
ral y la independencia respectiva de los 
grupos de que se compone; y ora exami
nemos abstractivamente los principios 
del r é g i m e n federal, ora consultemos los 
anales de la Historia, llegamos siempre 
á los mismos resultados; pues siempre 
vemos la estabilidad de cada Estado com
prometida por la adquis ic ión del poder, 
y la adquis ic ión del poder trabada por la 
fuerza del v íncu lo federal. 

Supongamos varias Repúbl icas puras, 
unidas por una confederación, r é g i m e n 
que parece ser el mas favorable al des
arrollo de las instituciones federativas; 
pues nunca se asociaron sin peligro d i 
versas monarquías , o l igarquías diver
sas, ni mezcla de estas dos formas. Na
da prueba, s e g ú n se ha visto, el ejemplo 
de las Provincias Unidas, que son una 
anomalía , y no un ejemplo, una excep
ción, y no una regla. 

Así , pues, para que el sistema federa
tivo dé por resultado un buen gobierno, 
es preciso que se apoye en una asocia
ción de democracias puras; es preciso que 
estas democracias no estén mezcladas de 
ol igarquía y aristocracia; es preciso que 
su const i tución interior esté regida en 
cuanto sea posible por leyes h o m o g é 
neas: condiciones muy difíciles de reunir, 
y mas en un Estado de c iv i l izac ión bas
tante adelantado. 

(Se concluirá.) 

ANTONIO BERGNES DE LVS CASAS. 

ESFUERZOS 
DE LA IMPRENTA ESPAÑOLA, PARA ELUDIR LA 

LEQI^LACION QUE LA HA REGIDO DESDE LOS 
REYES CATÓLICOS HASTA FINES DEL S I 
GLO X V U I . 

(Conclusión.) 

Temía, sin duda, el autor que seme
jantes ideas, con tanto vigor sostenidas, 
pudieran eu los tiempos que corrían ex
traviar ó comprometer algunos que las 
hicieran suyas, y les dá en muchos pa
sajes, de los mas importantes, varias lec
ciones de prudencia, aunque siempre 
mezcladas con aquel espír i tu de altiva 
independencia que campea sobre todas 
las demás cualidades de sus escritos. " L a 
«costumbre, dice, introducida por la po
l í t i c a de las R e p ú b l i c a s , admitida y 
«aprobada de c o m ú n consentimiento, ha 
»h-;cho que parezca órden natural lo que 
» u o e s mas que una, cuando mucho, del 
«Derecho que llaman de las gentes. No 
»la podemos enmendar. E s fuerza obede-
«cerla, ó por lo menos contemporizar con 
»ella.» 

Esta ú l t ima idea, tan capital para el 
autor, la presenta y desenvuelve de v a 
rias maneras, procurando señalar con 
toda claridad la inmensa diferencia que 
separa á los palaciegos y personas incli
nadas á serlo, de los hombres ilustrados 
y dignos. Dice, hablando de los prime
ros, que «los vislumbres y el lustre exte-
»rior les sobornan la vista, veneran y 
«admiran entre prestadas y aparentes 
»luces lo mismo que ríen y menosprecian 
-desnudo de los auxilios del adorno. Los 
«sabios tienen ojos á prueba de reyes. No 
«se deslumhran ni se detienen en el res-
«plandor que se ostenta. Pasan con vista 
«de á g u i l a á la verdad del sér. Juzgan 
«enteramente lo que es, no hacen caso 
»de lo que parece.« Y explicando la con
ducta que los unos siguen, y la que de
ben seguir los otros con los reyes, se ex
presa así: «Exceden ellos (los cortesanos) 
«y desproporcionan de suerte lo quedan 
«á lo que reciben, que entregan lo que 
«nunca puede tener igual precio, que es 
«su libertad, j el sabio solo su cortes ía . . . 
«Dan los unos p r ó i i g a m e n t e su verdad, 
«y el otro s e g ú n la moderac ión y órden 
«de la justicia, sus apariencias... Defor-
«ma, que en el interior se debe reír con 
«la ley natural que iguala á todos, y aco-
«modarse eu el exterior á lo civil que 
«const i tuye diferencia.» 

Quien así piensa no es extraño que 
aconseje que se huya de los palacios, por
que «familiarizarse con la soberanía de 
«tales dioses terrenos, ni puede ser útil 
«ni cómodo. Disgustarlos puede ser da-
«ñoso,« Y auu en el caso de ser buscado, 
que, s e g ú n el autor, «rara vez será si i 
«necesidad que de él se t enga ,» advierte 
que «reconozca el peligro de los ,favores y 
« p á g u e l o s la fineza de buscarlos con el 
«agrado cortesano, siguiendo un pru-
«dente medio entre lo zalamero de A r i s -
«tipo y lo uraño y grosero de D i ó g e n e s . 
«Conozcan la gratitud y el desenfado en 
«en sus palabras y la filosofía en su ret í -
uro. Y en todo, finalmente, se haga con 
«ellos como con hombres que ni para 
« a m i g o s ni para enemigos pueden ser á 
propósito.» Persistiendo en este consejo 
del alejamiento, dice: «Tiene el público 
«lustre mas de ley que de resplandor, y 
»el mismo exclarecer es obligar. Inge-
«nuidad parece y es servidumbre. Y en 
«el siglo en que la maldad no perdona 
«objeto á que pueda hacer puntería, la 
«misma luz es el peligro y la confusión 
«seguridad.» 

Por úl t imo, donde con mas claridad 
! descubre su pensamiento, es en el si-
I g u í e n t e párrafo: «Advertid qu Í como en 
\ »la re l ig ión hay dos especies de culto, in-
( »terior el uno, y el otro exterior, hay 
i «también en los respetos y veneraciones 
I »humanas la misma divis ión. L a i .terior 
i «veneración bien confieso que, solo á la 

«virtud, ó intelectual ó moral, la debe el 
«sabio. Pero á la exterior, como mas mo-
«derada, os obligan la vida civil y la 
«necesidad de conservaros .« Con lo que, 
y con la declaración que con la mayor 
sencillez hace mas a leíante, de que «tó 
«para /os soberanos sobrado el afecto y solo 
»útil el obsequio,» se podrá formar una 
cabal idea de las que el autor profesaba 
y de los sólidos fundamentos en que h a 
cia descansar la adhesión de los subditos 
á los soberanos. E n tiempo de tanta h i 
pocresía religiosa no creyó que al trono 
debia darle mas apoyo que la hipocresía 
política. ¿Pero c ó m o pudo imprimirse á 
mediados del siglo X V I I un libro seme
jante? ¿Quién lo censuró? Nada menos 



L A AMERICA.—AÑO X I V . — N U M . 2. 

que un jesuí ta , el P. Castro, predicador 
de S. M . , y por añadidura calificador de 
la Suprema Inquisición ¡Y qué censura! 
¡Si este nombre se puede dar á las mas 
exageradas alabanzas y á ciertas reti
cencias que aumentan su valor! 

Dice el P. A g u s t í n de Castro, censu
rando la obra, que es «un estudio del fe
l i c í s i m o ingrenio de Antonio López de 
«Veífa. Todoelmundo le reconoce: ag-ora 
»le admirará. . . iVo puedo decir todo lo que 
"fuera razón; pero dig-o en parte lo que 
«siento. E n ning'una materia escribió 
«con mas acierto nuestra nac ión . . . No 
»solo debe dársele la licencia que pide, 
«pide, sino del Erario público (por califi-
»car su empleo) obligarle á que escriba 
«siempre, si es que puede crecer la ora-
»cíon después de haberla puesto en tal 
«altura." 

Al misterio de la completa oscuridad 
en que cayó el nombre de López de V e 
ga, se agrega este otro misterio, que yo 
no intento penetrar ahora, de la calorosa 
aprobación con que recibió y apadrinó 
sus doctrinas tan atrevidas y radicales la 
compañía de J e s ú s : lo único que impor
ta considerar en este momento es si es 
posible que, imprimiéndose libros seme
jantes por hombres tan profundos y elo
cuentes, y con un apoyo tan poderoso, 
dejaran de propagarse estas ideas y de 
encontrar muchos partidarios entre sus 
lectores. Nos inclinamos á creer, sin em 
bargo, que no serian temibles por su n ú 
mero, pero lo serian por su i lustración, 
por su disimulo y por la tradición que 
irían perpetuando entre las personas 
instruidas y despreocupadas, que mas ó 
menos abiertamente han protestado en 
todas las generaciones contra la t iranía 
civil y ecles iást ica que oprimía y degra
daba á España. Bien puede asegurarse 
para honra de nuestro país que j a m á s 
l l e g ó á apagarse por completo la luz de 
la filosofía, aunque no siempre se pueda 
distinguir en medio del horrible resplan
dor de las hogueras de la Inquisición. 

A l g ú n reflejo de aquella luz l l egar ía 
hasta el pueblo para que pudiera distin
guir al menos las profundas tinieblas de 
la ignorancia en que de intento se le ha
bía sumido. Pero ¡qué lenta hubiera s i 
do por este medio la educación polít ica 
del pueblo español/ Por fortuna tuvo 
otro mas de su gusto y mucho mas efi
caz. E l teatro, protegido p^r algunos 
reyes de la casa de Austria , en quienes 
esta noble afición hace á mis ojos ex
cusables algunos defectos, si bien no los 
mas graves que afean sus reinados; el 
teatro que favorecieron como honesto 
recreo, cuyo encanto sent ían, pero cuya 
trascendencia no alcanzaban, el teatro 
que ilustraban en España los grandes 
poetas que como hoy son la admiración 
de la Europa, el teatro ha sido en todos 
tiempos, y en los mas aciagos mas, la 
tribuna de oposición del pueblo español. 
Recordando nuestras pasadas glorias y 
personificando las grandes virtudes que 
habían distinguido á los españoles , des
pertaban su dormido patriotismo y les 
hacían avergonzarse de que nuestra na
ción fuera descendiendo por una pen
diente irresistible á tal apocamiento y 
tanta humil lación; y no se limitaba á es
to la intención de nuestros dramáticos; 
sino que siguiendo los acontecimientos 
de la época paso á paso, y hasta los que 
daban en su vida privada los mas cons
picuos personajes del reino, los traían á 
la escena, y unas veces los ponían en r i 
dículo y otras los juzgaban con la m a 
yor severidad, sin mas precaución que 
las de cubrirlos a l g ú n tanto con el velo 
de la ficción. Tan útil era por lo común 
el que imaginaba el ingén io de nuestros 
poetas, y tanta la penetración de nuestro 
pueblo, que nada se quedaba por enten
der. Y esta es la gran ventaja que el 
teatro llevaba al libro. E l primer espec
tador que comprende una alusión delica
da la aplaude, y el público le imita, y la 
comenta, y la exagera, y como si estu
viera encargado de propagarla, hace que 
todos concurran á gozar lo que ól ha go
zado y á aplaudir lo que él ha aplaudi
do. De este modo se formaba la opinión 
en Madrid y en las provincias sobre s u 
cesos acerca de los cuales no se hubiera 
permitido escribir nada, y se propaga
ban con la mayor rapidez las anécdotas 
mas graves ó mas escandalosas de la 
córte y aun del palacio L a historia de 
la dinastía austríaca está escrita en co
medias que convidan, con su fácil enredo, 
á a l g ú n i n g é n i o nuestro, de los que yo 
conozco, á que busque y nos dé la clave 
de ella, con lo cual no solo suministrara 

preciosos datos para completar los que 
tenemos de aquella época, sino que nos 
proporcionará la gran ventaja y el de
leite de saber cómo la iban juzgando día 
por día los contemporáneos . Su juicio 
podría ser algunas veces infundado, pe
ro siempre importa conocerlo. 

L a historia nos ha conservado, por 
ejemplo, todos los documentos que po
demos desear para juzgar á Felipe I I por 
la muerte que mandó dar á Escobedo; 
pero la Estrella de Sevilla, que con este 
motivo escribió Lope, nos conserva me 
jor la impresión que aquel asesinato pro 
dujo y los sentimientos que provocó . L a 
crít ica va depurando la verdad sobre la 
misteriosa muerte del príncipe D. Cár 
los, pero E l castigo sin venganza, del mis
mo Lope, nos marca la tendencia de la 
opinión de aquella época. ¿Qué hemos de 
pensar ahora de los hechizos de Cár-
los II? Pues aun se ve con placer cómo se 
burlaba de ellos Cañizares en su Dómine 
Lucas. 

Pero prescindiendo de lo que sobre los 
diversos sucesos contemporáneos iban 
escribiendo nuestros dramáticos , unas 
veces reflejando y otras dirigiendo la 
opinión popular, es de oot&r la va lent ía , 
la despreocupación, el espír i tu verdade
ramente liberal, pues no podemos darle 
otro nombre, con que examinaban los 
fundamentos de nuestra sociedad políti
ca y las mas altas instituciones. Desde 
los primeros tiempos de nuestro teatro, 
desde la Propalia, de Torres Naharro, 
hasta la comedía de D. F e r n á n de Zára-
te. Mudarse por mejorarse, v é a s e cómo se 
habla del Papa y del rey. 

E n la primera un j ó v e n que viene de 
Roma, dice á la dama que le pregunta: 

De Roma no sé q u é diga 
Sino que por mar y tierra 
Cada dia hay nueva guerra, 
Nueva paz y nueva liga. 

La córte tiene fatiga. 
El Papa se está á sus vicios, 
Y el que tiende linda amiga 
Le hace lindos servicios. 

Y la m a g n í f i c a e x c l a m a c i ó n de Zárate 
en favor de la libertad y contra el abuso 
del poder de los reyes, puede leerse hoy 
con menor admiración, pero no con me
nor deleite, que en los tiempos en que se 
escribió. Dice así: 

No nació n ingún hombre á ser mandado 
Que aquella suma Acción, de todo Autora , 
Le crió libre; y cuando cual lo goce. 
Aunque sufra lo injusto, lo conoce. 

Para vivi r de los d e m á s seguro. 
Se rinde á un rey que se eligió caudillo, 
Cuya asistencia de cualquiera es muro, 
Pudiendode cualquiera ser cuchillo. 

Orden quiere; no imperio: 
Tener puede señor , mas no sufrillo: 
Su justicia es el rey, nunca la tuerza. 
Que no será gobierno, sino fuerza. 

Lo justo es del Señor , no lo violento: 
Ni al faltar ni al sobrar es suyo un d ia ; 
No obrar con la razón es rendimiento, 
Y obrar con el poder es t i ran ía . 

No pueda estar quejoso el descontento, 
Duela y no injurie el mal que el cetro envía ; 
A la igualdad no mas sirva el e m p e ñ o . 
Todos teman su culpa, nadie el d u e ñ o . 

Bajo este aspecto sol ían considerarse 
en nuestro teatro las relaciones entre los 
súbdítos y el rey; y el tipo mas bello, m á s 
verdadero, mas \ opular que solía pre
sentarnos, y acaso el ún ico que conser
va toda su frescura como en el tiempo de 
su creación ó de su reproducción en el 
teatro, pues este no crea los caractéres, 
es el del español que prefiere su liber
tad, su campo y su modesta vivienda á 
todas la.s grandezas de la córte y todos 
los honores de palacio. E l Villano en su 
rincón, que es el t í tulo de una de tantas 
comedias como se han escrito sobre este 
argumento, es una expresión proverbial 
con que se aconseja ó se alaba al que 
sabe alejarse digna y respetuosamente 
de los reyes, y al que resiste sus prome
sas y sus halagos. Por eso es tan popu
lar todavía aquel d i á l o g o que Rojas Zor
rilla pone en su Garda del C a s t a ñ a r en
tre este y el rey: 
GARCÍA. El rey á quien no desea 

¿qué puede darle en efecto? 
REY. Daraos premios 
GARCÍA. Y castigos. 
REY. Daraos gobierno 
GARCÍA. Y cuidados. 
REY. Daraos bienes 
GARCÍA. Envidiados. 
REY. Daraos f ivor 
GARCÍA. Y enemigos; 

v no os tenéis que cansar, 
que yo sé no me conviene 
ni da r é por cuanto tiene 
un dedo del Cas t aña r ; 
esto sin que un punto ofenda 
á sus reales resplandores. 

Cuando la primera nobleza de España, 
cuando los mas ricos y los mas ilustres 
no tenían otra aspiración ni conceb ían 
que pudiera haber mas alto honor que el 
de servir personalmente á los reyes en 
sus palacios, ¿qué significa y qué prue
ba en el pueblo español el desdeñar lo 
que aquellos codiciaban? 

Pues sí de estas clases privilegiadas, 
que tan lastimadas salen de este contras
te, pasamos á la del clero, no conside
rándole sino como en el teatro se le pue
de considerar, con relación á sus cos-
tumbresy n o á su santo ministerio, ¿quién 
no recuerda aquel retrato que Tirso nos 
presenta en su Don Gi l de las calzas ver
des, de un c lér igo con su bonete calado 
que manda a y u n a r á pan y a g u a á sus 
criados los viernes? 

Y él comiéndose un capón 
(que tenia con ensanchas, 
la conciencia, por ser anchas 
las que teólogas son). 

Quedándose con los dos 
alones, cabeceando, 
decia al cielo mirando: 
«¡ \ y , ama, qué bueno es Dios!» 

Otros pasajes en el mismo sentido, m u 
cho mas libres y mas ep igramát i cos que 
este, podrían citarse, no solo de Tirso, 
sino de otros autores que en esto le ex
cedieron, aunque no tengan la misma 
celebridad; pero mas del caso será indi
car algo, prescindiendo de clases y per
sonas, del espíritu que dominaba enuues-
tro teatro sobre la polít ica que s e g u í a n 
nuestros gobiernos. 

E l fundamento de la que s i g u i ó la ca
sa de Austria y el origen verdadero, aun
que muchas veces encubierto, de tantas 
guerras y de tantas desgracias para E s 
paña , fué el temerario e m p e ñ o de exter
minar á los sectarios de Lotero y Calv i -
no, y no se comprende cómo se permit ió 
á Lope una condenación tan sencilla, y 
por lo mismo tan fuerte de semejante 
pol í t ica , como la que encierran estos 
versos: 

Bien mirado, ¿ q u é me han hecho 
Los luteranos á mí? 
Jesucristo los cr ió , 
Y puede, por varios modos, 
Si él quiere, acabar con todos 
Mucho mas fácil que yo. 

Esta misma idea la desenvuelve C a l 
derón de un modo mas atrevido y con 
una tendencia mas filosófica hácia la to
lerancia religiosa. E n el auto sacramen
tal L a piel de Gedeon, pone en boca de é s 
te, á quien el pueblo q u i e r e matar por
que ha derribado un ídolo, los siguientes 
versos: 

O Dios 6 no Dios ha sido. 
El ídolo derribado: 
Si no es Dios, ¿ q u é os he quitado? 
Si es Dios, ¿á quién he ofendido? 

TODOS. A él . 
GEDEON. ¿Pues para qué atrevido, 

Si él es Dios, contra los dos, 
Pueblo, su defensa en vos 
Tomáis s añudo y cruel? 

Si él es Dios, dejadle á é l , 
Que él se v e n g a r á si es Dios. 

E l que así se atrevía á hablar en el 
punto mas delicado de nuestras creen
cias religi )sas y pol í t icas , no es extraño 
que cuando se trata de lo que se-puede 
llamar superst ic ión la combata de frente 
por mas general y poderosa que fuera. 
Atrevimiento, sin embargo, se necesita 
para lo que la Iglesia admitía, lo que au
mentaba su poder, loque enriquecía á 
muchos c lér igos , y la manera tan fran
ca y tan resuelta con que lo hacia , se vé 
en el siguiente d iá logo de su comedia 
L a Dama Duende : 

¿No hay duendes?—Nadie los vió, 
¿Famil iares?—Son quimera, 
¿Brujas?—Menos.—¿ Hechiceras? 
¡Qué er ror !—¿Hay Íncubos?—¡No! 
¿ t n c a n i a d o r a s ? — T a m p o c o , 
¿Mágicas?—Es necedad, 
¿Nigromantes?—Liviandad, 
¿Energúmenos?—¡Qué loco! 

Pero concluyamos con una observa
ción. E l pueblo español aplaudía los ver
sos y las ideas de Calderón; y el pueblo 
español ve ía concurrir todos los años mi
llares de infelices, que de buena fe se 
creían endemoniados, á que les sacaran 
los malos ante los Corporales de Daroca 
ó á otros puntos donde era probado que 
no podían aguantar los demonios. ¿Se di
vidían el imperio moral en España las 
comedias y los exorcismos? ¿Cuál parti
do era el mas numeroso? ¿Podrán coexis
tir pacíf icamente si uno y otro eran s in
ceros y firmes ea sus creencias? Proble
mas son estos cuya solución no tenemos 
tiempo de buscar ahora, después de h a 
ber abusado tanto de vuestra atenc ión . 

Pero tampoco es necesario para nuestro 
objeto. Los pueblos tienen un medio se
guro para indicarnos cuál es el e sp ír i tu 
que en ellos prevalece. Un hombre de 
i n g é n i o , ó que por acaso tiene una ocur
rencia feliz, encuentra la W m u l a de u n 
pensamiento general, los demás la acep
tan como suya y la trasmiten á, las ge
neraciones sucesivas. 

E n cuanto á los refranes, permitidme 
una ligera observación. 

Bajo dos formas distintas, pero afi
nes, se presenta por lo común; y acaso 
en ninguna parte se ha presentado tan. 
expontáneo y tan lozano cerno en nues
tra patria, el fruto natural de los senti
mientos dominantes y del buen sentido 
del pueblo. Su i m a g i n a c i ó n produce l a 
poesía popular; su filosofía práct ica r e 
coge los antiguos proverbios é inventa 
otros nuevos, y el pueblo español ha s i 
do en esto tan afortunado, que ha s a b i 
do reflejar con sencillez y singular be
lleza en sus romances, aquellos sent i 
mientos tan elevados, tan hidalgos, t a n 
generosos, tan propios de su natural a l 
tivez, y, para decirlo de una vez, t a n 
democráticos en la mejor acepc ión de 
esta palabra, que le han hecho ocupar 
un lugar aparte y muy distinguido e n -
t re todas las naciones de Europa; y e a 
1 os refranes no solo ha condensado e n 
breves y gráf icas palabras, que raras 
veces carecen de chiste y agudeza de 
i n g é n i o , las mas sublimes lecciones de 
la experiencia y los mas fecundos pr in 
cipios de la vida moral de un pueblo, 
sino los juicios mas atrevidos y mas pro
fundos que el nuestro formaba de las 
instituciones mas respetables y de las 
clases mas prepotentes de la sociedad. 
Si no hubiera abusado tanto de vuestra 
benévo la atención, y si no c o n o c i é r a i s 
mucho mejor que yo los tesoros que e n -
cierrá nuestra poesía popular, ¿con q u é 
placer no recordaría yo algunos f r a g 
mentos inimitables que no puede p r e 
sentar ninguna otra nación de Europa? 
Sin salir del nunca bastante celebrado 
Romancero del Cid, ver íamos en los senti
mientos y en las ideas que la t r a d i c i ó n 
ha concedido al héroe que mas cumplida 
y mas g lor íosa inentj personifica á l a 
España, tanto antigua como moderna, 
el espíritu eminentemente liberal, que 
antes que esta palabra fuese conocida en 
la acepción en que ahora la usamos, 
animaba á un pueblo que siendo m u y 
amante de sus reyes, conservaba en e l 
fondo de su alma el amor á la libertad y 
el sentimiento de su propia dignidad. 

S i en tantos siglos como ha pasada 
España bajo el absolutismo de sus r e y e s 
y el poder de la Inquis ic ión se hubiera 
hallado bien, el pueblo los habría b e n 
decido y nos habría legado sus a l a b a n 
zas en a l g ú n proverbio. Y el ún ico q u e 
sobre esto nos ha dejado es el de su t e 
mor, y, por cous igu íen te , el de su ó d i o . 
«Con el rey y la Inquis i c ión , c h i t o n . » 
«Silencio, se han ido diciendo unas g e 
neraciones á l a s otras, «s i lencio , ocul te 
mos lo que pensamos, y para eso d i s i 
mulemos .» Aquel culto exterior, que L o 
pe de Vega el filósofo nos recomendaba 
como el único que se debe á los p r í n c i 
pes, ha sido en política el culto del p u e 
blo español; y esto nos explica misterios 
y contradicciones que de otro modo s e 
rían inexplicables. No ha habido fe p o l í 
tica. E n el mayor número quizá ha h a 
bido imlifereucia, en los mas i lustrados 
hipocresía, en todos aversión á los a b u 
sos necesarios inseparables del r é g i 
men que mal de su grado, sufrían. C o a 
firman esto los refranes mas populares 
contra los frailes, contra los curas y h a s 
ta contra los obispos y contra Roma, q u e 
hallamos en la c lección del comenda
dor H e r n a n - N u ñ e z y en otras m u 
chas, de las que aun salen peor l ibrados 
los que para fines muy mundanos se c u 
bren con el manto de la re l ig ión . 

Este ha sido el resultado de mas de 
tres siglos de r é g i m e n inquisitorial, de 
censura prévia, de supres ión de l a i m 
prenta, de penalidad mas severa y t e r 
rible contra los escritores. Se ha logrado 
la ignorancia del mayor número; se h a 
impedido el progreso de las ciencias q u e 
mas de cerca tocan al bienestar de los 
pueblos; se ha comprimido la o p i n i ó n 
públ ica , que hubiera evitado g u e r r a s 
uesastrosas y pactos vergonzosos; se h a 
hecho descender á nuestra n a c i ó n de l 
primer lugar que ocupaba en E u r o p a á 
uno de los mas humildes, contra lo q u e 
no en vano ha empezado á protestar; pe 
ro no se ha podido apagar la luz de l a 
filosofía, que es lo que se quería extin. 
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g-uir, ni ahogar en la g-arganta la voz 
de los ingenios españoles , ui convertir 
en esclavo este pueblo que en todas é p o 
cas ha dado muestras de poseer dos gran
des cualidades que todos le reconocen, 
aunque no sean sus amigos: un buen 
sentido, que el fanatismo no ha podido 
pervertir, y un sentimiento de indepen
dencia y dig-uidad que no hay podtr en 
la tierra que pueda sofocarlos. 

Han sido, por consiguiente, desastro
sas en sus efectos, pero ineficaces para 
el objeto, las leyes cuya historia habéis 
escuchado con tanto placer; y no pasan
do esta de los primeros años de este s i 
glo aquí debo detenerme. 

Y para esto teng'O, además de la auto
ridad del ejemplo y del propósito de no 
tratar de lo presente, otra razón aun mas 
poderosa. Estamos en un período de tran
sición. Ning'una enseñanza puede sacar
se de los ensayos que se hacen para evi
tar, por medios mas ó menos ingenio
sos, los peligros ó los inconvenientes de 
la libertad de imprenta. E n vano se bus
ca el remedio en las leyes. Sobre ningu-
materia se han hecho tantas en los paí
ses que, de alg^un tiempo á esta parte se 
rigen constitucionalmente. Ninguna, en 
ninguna parte, ha llenado su objeto. Lo 
que en vano se ha buscado en las leyes, 
hay que buscarlo en las costumbres 

Toda ley, por buena que sea, en vez 
de evitar la perturbación que se atribu
ye á la libertad de imprenta, la produ
ce. L a libertad no se siente, como no se 
siente la salud; y la salud consiste en la 
libertad, en la facilidad con que ejerce
mos todas nuestras funciones. 

Cuando alguna encuentra a l g ú n obs
táculo , padecemos. 

Toda precaución, y aun la misma pro
tección en cuanto á la imprenta, es un 
obstáculo. Para removerlos de una vez 
se necesita que la imprenta, abandonada 
á s í misma, sea incapaz de abusar de su 
poder, ó que el pueblo sea tan ilustrado, 
ó al menos tan sensato, que no se deje 
extraviar por los abusos de la imprenta. 
Esto me parece de una evidencia teórica 
irresistible; pero aun asi no me atreve
ría á indicarlo en este lugar, si no estu
viera demostrado por la experiencia en 
esa afortuna isla, de donde hemos im
portado en el Continente europeo el Go
bierno representativo. E n Inglaterra la 
libertad de imprenta es absoluta de he
cho; no hay doctrina, por absurda que 
sea, por peligrosa que parezca, que no 
pueda sostenerse. L o único que no puede 
hacerse impunemente es atacar la honra 
de los ciudadanos. Y la consecuencia de 
esta libertad ha sido evitar la irritación 
y la e x a g e r a c i ó n que produce todo r é g i 
men mas ó menos represivo y dar el to
no de templanza y de imparcialidad que 
conviene á todas las discusiones y que 
las hacen mas provechosas. 

Quiera Dios que en esto y en todas 
nuestras costumbres polít icas nos v a y a 
mos acercando á la nac ión que siempre 
he creído que nos debemos proponer co
mo modelo, y si el e x á m e n que con tan
ta lucidez ha hecho el nuevo académico 
de las leyes que han reg'ido la imprenta 
y de su completa ineficacia, puede acele
rar un día siquiera aquel grande y ven
turoso para nuestra patria en que disfru
te sin trabas de ninguna especie la liber
tad que merece y que necesita, yo le da
ré de nuevo el parabién con la misma 
cordialidad con que ahora le ofrezco mi 
mano de amigo y compañero . 

SALUSTIANO DE OLÓZ.\GA. 

Insertamos con el mayor gusto en es
te número el notable artículo L a litera
tura, de nuestro ilustrado y querido ami
go el diputado constituyente Sr. Llano 
y Pérsi. Parte de este notable trabajo ha
bía visto y a la luz en las columnas de es
te periódico; y decimos parte, porque en 
la época en que se publ icó , la censura 
oficial, tristemente célebre en la historia 
de la prensa española, lo hubo de muti
lar de tal manera, que apenas si su au
tor podia reconocerlo. 

Hoy, en que, gracias á la revolución 
de Setiembre, hay libertad para el pen
samiento y libertad para la prensa, nos 
apresuramos á publicar ín t egro este tra
bajo, que su esclarecido autor nos ha fa
cilitado completo, cediendo á nuestras 
instancias. 

LA LITERATURA. 

SUMARIO. La literatura en el reflejo de las épocat. 
— E l Romancero,—El teatro en el siglo XVH.— 
La historia, el folleto, la poesía satírico-política y 
la novela — L a venida de los Barbones produce un 
cambio desfavorable en la literatura, que vuelve á 
levantarse con el advenimiento del régimen libe
ral.—Elocuencia del pulpito.—Elocuencia parla
mentaria. 

i 
Solo con pronunciar la palabra l i tera

tura, se abre un hermoso y vast í s imo ho
rizonte á todo sér pensador que quiera 
remontarse á civilizaciones y tiempos 
pasados. E n todas partes, así en la India 
como en la China; lo mismo entre los 
caldeos y los persas que entra los egip-
cios y los hebreos; igualmente en G r e 
cia; luego en Roma; no cabe duda de 
que las letras ejercieron,legítima y nece
saria influencia , trascendental impor
tancia. ¿Acaso las desconocieron tampo
co los g-ermanos ni los árabes, pueblos 
sumamente distintos, pero ambos semi-
salvajes? Los principales fundamentos 
sobre que debía descansar la sociedad, 
así religiosos, como civiles y polít icos; 
cuantas nociones y elementos científi
cos se conocían en las gestaciones mo
rales é intelectuales mas remotas, encer
rados se hallan en esos primeros poemas 
de la hnmanidad, revestidos de un c a 
rácter sagrado y de la magnificencia de 
la poesía, cuyo oríg'en aun se cree divi
no. Aurora de las ciencias en la cuna 
del mundo, la poesía precedió á la prosa, 
al consignarse y a las manifestaciones de 
la idea y del sentimiento; porque, como 
lo expresa perfectamente Viardot , la 
i m a g i n a c i ó n precede siempre á la raz^n. 

Pasa en autoridad de cosa juzgadaque, 
si bien la prosa debió anteceder á la 
poesía , todos los conocimientos del saber 
humano, todos los sucesos memorables 
llegaron á perpetuarse por medio de la 
tradición oral. Solo los cantos populares, 
s e g ú n Blair, hablan podido conservarse 
largo tiempo en la memoria, pasando de 
una g-eneracion á otra; y de aquí sin 
duda el que se haya dicho con tanta 
oportunidad que la memoria era madre 
de las musas. Como confirmación de es
tas aseveraciones, la a n t i g ü e d a d nos ha 
l é g a l o libros preciosís imos, que son ve
nerandos monumentos literarios, y que 
si bien no en todos resplandece igual ex
celencia y santidad en la doctrina, pres
tan, sin embargo, larga materia al estu
dio y constituyen el mas bello ornamen
to de la biblioteca de los sabios. E l Shas 
tah, el Zcndavesta, La Biblia, La Il iada, 
E l Koran, Los Eddas, E l Niebelumguen, los 
cantos druídicos , los célt icos, los escoce
ses y otros que pertenecen á pueblos y 
razas que se han señalado mas ó menos 
en la dilatada série de evoluciones y pe
ripecias porque ha debido pasar todo lo 
creado, sirven de clara antorcha á los 
filósofos modernos para exclarecerlas, 
determinarlas y sorprender el adelanto, 
la paral ización ó el retroceso de la inte
ligencia desde sus nacientes albores. 

Por esto la literatura es una palabra 
tan genér ica , de tanta s ignif icación, que 
aun hoy comprende la suma de casi to
das las ciencias: marcar ó limitar su j u 
risdicción ha .sido y sigue siendo asunto 
difícil: ni el abate Andrés, ni Laharpe, 
ni Vico, ni Sain-Marc Girardin, le han 
resuelto de un modo acorde; cada uno 
tiene un parecer distinto, y en este caso 
se hallan también Batteuxy nuestro emi
nente escritor contemporáneo Hartzen-
busch; el primero enclava en el círculo 
literario la erudición, la crítica, el perio
dismo, la educación y la composic ión 
filosófica; manifestando el segundo que 
la literatura encierra la historia verda
dera ó imaginada, la elocuencia y la 
poesía y los géneros participantes de es
tas, reunidotodo bajo la denominación de 
Bellas Letras. Nosotros (con perdón sea 
dicho de tan respetables opiniones) v a 
mos aun mas allá, creyendo que la lite
ratura abarca la civilizaci >n toda, apre
ciación que podrá juzgarse como hecha 
en sentido absoluto; pero que y a ha des
envuelto y justificado en un discurso no
table el Sr. Borao, catedrático de litera
tura general en la Universidad de Z a r a -
g'oza. 

Por mas que las naciones modernas 
hayan llegado á una gran altura de ilus
tración, y subdivididos los diferentes r a 
mos del saber, se hayan asimismo las 
ciencias separado unas de otras, enrique 
ciéndose con brillantes y úti les descu
brimientos, es lo cierto que esta subdi
visión y separación no han podido veri

ficarse tan por completo que dejen de 
existir grandes relaciones entre todos los 
conocimientos y sucesos que están l iga 
dos á la historia de los tiempos antiguos 
y de las actuales sociedades. Conjunto 
de lo bello, sublim? expres ión de las 
ideas y los sentimientos, de las nece
sidades y las aspiraciones de los hom
bres, no habrá quién niegue á las letras 
su imprescindible y notoria participación 
en los diferentes períodos de prosperidad 
y desgracia que vienen atravesando los 
imperios y las naciones. 

Siendo, pues, la literatura reflejo de 
de todas las épocas , producto de todas 
las inteligencias, su estudio debe sernos, 
no solo agradable y provechoso, sino 
presentarnos las mas fecundas verdades 
al echar una rápida ojeada por la histo
ria de nuestro país , no de los menos r i 
cos en gloriosas tradiciones, esclarecidos 
ingenios y grandes enseñanzas . 

I I . 
Antes de que la vergonzosa decaden

cia del pueblo romano hubiese llegado 
al últ imo extremo, pervertidas y a sus 
costumbres , olvidadas y escarnecidas 
sus leyes, rota y manchada la diadema 
imperial de sus Césares; antes que los 
hambrientos buitres del Norte se lanza
ran en pos de la victoria y el bot ín , so
bre la mayor parte de Europa, devas
tándolo todo á su paso cual si fueran un 
castigo providencial, una calamidad in
mensa, una maldición terrible, y anun
ciasen el Juicio final, sumiendo los pue
blos que conquistaban en las mas densas 
tinieblas; antes que esto sucediese, y 
cuando Roma, no sin luchas encarniza
das, había logrado enseñorearse de nues
tro suelo, mas que como resultado de 
sus entonces triunfadoras armas, por 
efecto de las concesiones, derechos y l i 
bertades que legara previsoramente á la 
Penínsu la con el establecimiento de los 
municipios, no pocos españoles alcanza
ron lauros imperecedores y honores sin 
l ímites; y a enga lanándose con los ex
celsos dones de Apolo y de Minerva, CO' 
mo Séneca, Lucano, Marcial, Porcio L a -
tro, Higinio, Quintiliano, Flor > y Pom-
ponio Mela; y a ocupando la alta magis
tratura del poder supremo, como los dos 
Cornelios Balbus , Trajano , Adriano, 
Marco Aurelio y Teodosio. Pero con la 
invas ión de las falanjes septentrionales, 
la ciencia, aquí también como en los de
más puntos en que se conservaban los 
restos de la civi l ización greco-latina, 
quedó relegada al claustro, hasta que 
en tiempo de San Isidoro, vo lv ió á re
aparecer t ímidamente bajo la forma de 
algunas escuelas, cuya fundación y 
apertura permitieron los godos. 

Una sola batalla, la famosa del G u a -
dalete, puso término á s u dominación; y 
apoderados los sarracenos de todo el ter
ritorio, si se exceptúan las ásperas mon
tañas en que se refugió Don Pelayo con 
escasos parciales, dióse sangriento co
mienzo a una guerra que habia de durar 
siete siglos. Ensanchadas mas y mas 
cada dia nuestras fronteras en la obra 
de la reconquista, habia necesidad de 
conservar lo que se iba recuperando, y 
esto no podía lograrse sin dar á las cla
ses humildes esas facultades, esas ven
tajas, esos fueros que hoy nos admiran 
al verlos consignados en aquellas Cartas-
pueblas, verdadero apoteósis del espír i 
tu democrático reflejado en la misma 
monarquía: asi es que hasta que tras
currieron algunas centurias de años, el 
feudalismo no pudo hacer sentir en E s 
paña sus calamitosos efectos. Y todo es
to se observa, se desprende, sepalpa con 
la lectura del Romancero, en donde todo 
es grande, nacional, heroico, sublime. 
Ideas y costumbres, deseos y gustos, 
cuanto d i s t ingu ía á las generaciones 
aquellas, allí se encuentra reunido y ex
presado; á lo primero con la rudeza y 
los barbarismos de una lengua todavía 
no formada, y después , y a mas pulida, 
rica y galana á fuerza de trabajo y de 
tiempo, con su gravedad majestuosa y 
una s intáxis que, aunque bastante perg 
fecta, hace recordar el nacimiento del ha
bla castellana entre el choque de los 
idiomas del Norte y Mediodía, con las re
miniscencias de los dialectos originarios 
del latín. 

Los romances histórico-cabal leresco-
moriscos, inspiran mayor interés por
que se los íiace datar del siglo X I I , 
si bien no se coleccionaron hasta prin
cipios ó mediados del siglo X V I . Que 
su a n t i g ü e d a d es evidente , se com
prueba con la circunstancia de haber 

sido consultados para la redacción de 
las crónicas , antes de que t u v i é s e m o s 
historia verdadera. Los juglares canta
ban los hechos tradicionales, y esos can-
tos, mas ó m mos adulterados en la for
ma, se trasmitieron de padres á hijos. H é 
aquí explicado el por qué, á mas de su 
sencilla belleza y peculiar atractivo, tie
nen tanto mérito los mencionados roman
ces. Con posterioridad aparecen los l l a 
mados pastoriles, luego los burlescos... 
Kn suma; el Romancero es el t ermóme
tro de una civi l ización y señala tres épo
cas: la de la fe. el heroísmo y la galante
ría; la del d e s e n g a ñ o y la enervación; la 
del dolor y el excepticismo. Recuérden
se las fases que recorrió la monarquía , 
con especialidad desde que en Villalar 
recibieron el ú l t imo golpe las libertades 
patrias, y acaso no se crea tan oscuro ó 
poco exacto lo que llevamos dicho. 

No tiene el Romancero, y esta, sin du
da, es su mejor gloria, autor conocido; 
no hay en é l mas poeta que la nación, ni 
mas liraque el sentimiento popular. ¿Qué 
pueblo mas noble y grande que el pue
blo español?. . . Mas si aun la posteridad 
pidiese mayores t ítulos á la literatura de 
la nac ión española , ahí es tá nuestro i n 
comparable teatro, rebosando originali
dad y vida, abundancia y hechizo. 

I I I . 

Ninguna nac ión del mundo puede pre
sentar á la admiración de propios y ex
traños un teatro como el nuestro. No 
desconocemos sus defectos; pero nega
mos muchos de los que se le atribuyen, 
teniendo en cuenta su origen, su desar
rollo, su apogeo, y, sobre todo, la ma
nera con que se escribieron la mayor 
parte d é l a s comedias. L a representación 
de los autos sacramentales dentro de las 
mismas iglesias, y de algunos entreme
ses y composiciones extravagantes, que 
desuecian del carácter augusto y solem
ne del culto católico y de las personas 
que intervenían en estas farsas, cuyo es
cándalo se remedió al fin, prohibiéndo
las, dió ocas ión y motivo para que na
ciera nuestro teatro, el cual tuvo, casi 
instantineamente, numerosos intérpre
tes, tomando gran incremento en el ú l t i 
mo tercio del siglo X V I . Este milagro se 
obró, convirt iéndose en compañías de 
cómicos las que, compuestas de juglares 
y juglaresas, recorrían los castillos, v i 
llas y aldeas recitando romances en que 
varios de aquellos tomaban parte, y ha
bia, además , mús ica y baile. Todos los 
p treceres se muestran acordes sobre es
tos datos: también es general la creencia 
de que el teatro español viene á ser una 
segunda parte, ó, mejor dicho, el com
plemento del Romancero; y no falta tam
poco quien, además de juzgarle así , lo 
haya examinado con un criterio íilosófi-
co-pol í t ico (1) y sostenga que nuestro 
teatro era. con no muy grandes diferen
cias, en 0i s i g loXVII , loque en el actual 
es el periodismo. 

Y en efecto, no hay suceso alguno 
importante, ni ministro, ni cortesano, ni 
abuso, ni escándalo, ni iniquidad que eu 
las obras de nuestros eminentes d r a m á 
ticos dejen de entrar por mucho en su 
argumento y sean las mas de las veces 
satirizados ó execrados, y otras—las me
nos—lisongeados ó disculpados; que en
tonces también los poderosos y las in
justicias ten ían sus obligados defenso
res, y asi como hoy se hilvanan a r 
t ículos ministeriales, con igual facilidad 
se hilvanaban en aquella época comedias 
con fin idéntico. Sospéchase que perte
necen á e s t e n ú m i r o las dos que Morete 
escribió con los títulos de Sin honra tío 
hay valentiay Antioco y Scleuco. (2) 

(1) Entre oíros escritores, y dejando aparte 
los comentaristas de nuesiros antiguos d r a m á t i 
cos {Dibliotecade Autores espinóles), podría citar 
á mi querido comp iñáro D. Cárlos Rubio, quien 
publicó hace algiin tiempo dos ar t ícu los sobre 
nuestro inimitable teatro esitañol, a r t ícu lo cuyas 
oportnaas observaciones ea el sentido á que me 
refiero, he tenido muy presentes. 

Por lo d e m á s , y ea cuanto á decir que el tea
tro es la cont inuación del Romancero, puede 
desde luego colegirse que no es nuestro án imo 
desfigurar una verda I que to io el mundo sabe, 
esto es. que gran parle de dhho Romancero, se 
escribió y fué coleccionado casi s i m u l t á n e a m e n 
te con el teatro antiguo. 

(2) Pa: ece que con la primera comedia se 
trata de amenguar el escándalo y mal efecto 
cansados en todas partes con el matrimonio que 
contrajeron Jul ián de Valc ícer y la hija del con 
destable de Castilla, siendo así que estaba casa" 
do con Leonor de Unzueta, la cual quedó desea" 
sada por influencias é intrigas del conde-duque-
quien hizo todo esto al reconocer i Valcácer 
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Pero en cambio, como antes hemos 
advertido, la mayor parte de los poetas 
cumplian mejor su mis ión, y aun en el 
que se acaba de citar, suelen encentrar
se rasg-os atrevidos, ataques á personas 
y cosas muy altas. V é a s e parte de un 
diálog-o suyo en la Milagrosa elección de 
San P ió V. • 

CALEPI>O. 
¿Esta es Roma? ¿Esta es aquella 

del gobierno sin segundo? 
Si gobierna todo el mundo, 
¿Cómo se gobierna ella? 

Todos despenseros son 
en ella, y Judas son lodos, 
pues revenden de mil modos 
la justicia y la razón. 

Micaelo (que es un santo), nada en
cuentra que oponer á esto, y dice: 

¿Y si lú la gobernaras? 
C.\LEil.NO. 

Yo, mi señor , la pusiera 
de suerte que Roma fuera. 

MlCAKLO. 
Tú, como todos, lo e r ra rás .» 

Si así hablaban los escritores que, co
mo Morete, se encontraban en una s i 
tuación poco despejada y libre; si así ha
blaban respecto del poder temporal y del 
Sacro Colegio, ¿qué no dirían los demás 
sobre toda clase de principios y cuestio
nes? Hasta las testas coronadas fueron 
objeto de crueles sarcasmos y notorias 
verdades. Los que todavía ensalzan, res
petan y ponen por las nubes el derecho 
divino' de los reyes, deben extasiarse 
cuando el F é n i x de nuestros ing-énios, 
cuyo carácter era apacible y poco mor
daz, hace que dig-a Sancho Ortíz en L a 
Estrella de Sevillu (trag-edia en la que se 
alude á la muerte de Escobedo, y en l a 
que todos se portan bien y con honor, 
menos el personage de mayor g-erar-
quía): 

«¿El rey no pudo mentir? 
No, que es la imágen de Dios.» 

T é n g a s e en cuenta que esto se dice 
cuando la mentira se halla patentizada. 

Cuantos, desconociendo y calumnian
do nuestro teatro antiguo, le han nega
do, menos su brillantez y fecundidad 
prodigiosa, las condiciones de un pensa
miento filosóco-social profundo, y hasta 
el que fuera un espejo tíel de las costum
bres, les deseos y las necesidades de su épo
ca, recibirían un deseng'aüo sile estudia
sen con ásiduo empeño: verianque e n L a 
Piedad, en L a Justicia (de D. Guillen de 
Castro), sedirig'en muy sendas verda
des (1), á quien mas que nadie debiera 
no olvidarlas: ver ían que Luis Pérez , el 
Gallego (de Calderón), representa el prin
cipio del honor, sobre el que se susten
taba la monarquía , en pug-na con la ley 
y la sociedad: verían que al enumerar 
"Guillen de Castro en E l perfecto caballero 
todas las cualidades que debían consti
tuirle, daba á entender con amarg-ura 
que y a se habían olvidado (De una 
virtud que se posee, seria inoportuno 
presentar un ejemplo que seguir): verían 
que E l Alcalde de Zalamea significa el po
der popular, levantándose con razón en 
nombre de la justicia recta é inexorable, 
sobre los demás poderes del Estado: ve
rían en Los pechos privilegiados (de Alar-
con) como para ser privado de un mo
narca era preciso, ó prescindir de todo 
pudor y v e r g ü e n z a , ó dejar la privanza: 
ver ían trazado un cuadro odioso de los 
excesos y t iranías de los señores feuda
les, en los dramas E l rico-hombre de A l 
calá y E l mejor alcalde el rey, excesos y 

como hijo, para entroncar su casa con otra de 
tan alia g e r a r q u í a como la suya. 

En Antioco y Seleuco, Morolo se propuso de
fender todo aquello que Lope de Vega ataca en 
Elcasligo sin venganza, tomando pié dé l a muer
te del p r ínc ipe D . Cár los . 

(1) El rey pide á Feduardo que le diga por 
qué es tan poco amado del pueblo, exigencia á 
la que el segundo satisface diciendo: 

«La verdad siempre es cobarde; 
Y así, desnuda en la ley 
á los oídos del rey 
6 no llega ó llega tarde; 
pues medrosa de su ira 
suele llegar tan pesada, 
tan vestida y tan dorada 
que se convierte en mentira. 

Por esa causa verás 
con daños propíos y ágenos 
que siempre se tiene en menos 
á donde importara mas.» 

En la misma escena Feduardo recuerda al rey 
que todos los grandes tiranos han muerto de 
mano airada, y termina con estos dos versos: 

«Que hacen los reyes tiranos, 
á los vasallos, t r a idores .» 

t iranías que explican la necesidad de 
que se abatiese á la nobleza, y de que el 
pueblo se refugiase en el poder real, que 
entonces representaba su justa vengan
za: verían que en L a crueldad por el ho
nor, Alarcon proclama ideas relaciona
das directamente con la ciencia econó
mica, manifestando que no deben impo
nerse tributos á las cosas necesarias á la 
vida, y sí á todo aquello de que puede 
prescíndirse fáci lmente, 

«Pues ninguno podrá llamar injusto 
el tributo que paga por su gusto:» 

verían acaso en E l ausente del lugar una 
anécdota, puesta en verso, que podría 
muy bien traer á la memoria la boda de 
Don Felipe I I I : verían de que manera se 
pinta e n £ / villano en su rincón la tranqui
lidad de la vida lejos de la curte, lo cual 
encerraba tal vez una protesta contra la 
vida cortesana y cuanto en la córte su
cedía: ver ían como D. Fernando de Zá
fate en Mudarse por mejorarse crea un rey 
(por supuesto en otro país), un rey tan 
fantástico y á la par tan bueno, que aun 
hoy día, en que tanto se habla de liber
tad y adelantos sociales, producirá asom 
bro y dulce éxtas i s en nuestros lectores, 
oyéndole explicarse así: 

«No nacid n ingún hombre á ser mandado, 
que aquella suma acción, de todo autora, 
le cr ió libre; y cuando mal lo goce, 
aunque sufra lo injusto, lo conoce. 

Orden quiere , no imperio que le es duro; 
tener puede señor , mas no sufrillo; 
su Justicia es el r ey , nunca la tu ; rza , 
que no será gobierno sino fuerza:» 

verían perfectamente presentado en L a 
amistad castigada, el ejemplo de un tirano, 
que á pesar de sus iniquidades, se con
tenta solamente con castigar á los que sa
be que conspiran, no á los que pudieran 
conspirar en adelante, impulsados á mo
verse por los mismos ag-entes del poder; 
ejemplo de clemencia y moralidad polít ica 
que en nuestros días no hemos visto imi
tado por g-obiernos de recordación' terri
ble: verían que La vida es sueño encier
ra, mas que una lección ó un aviso al 
sumo poder del Estado para que no abu
se por capricho ó vana ostentación de 
la fuerza (1) que le prestan los demás 
séres, una amenaza, y acaso, acaso, un 
vaticinio—hoy y a casi cumplido—sobre 
la pérdida total ó gradual de esa misma 
fuerza.;. (No se olvide que Segismundo, 
monstruo de horrores para todos los su
yos, ún icamente aprecia el bien y pro
mete su práctica cuando, desposeído de 
toda grandeza, vuelve á encontrarse se
pultado en uu sombrío calabozo): ve
rían, por úl t imo, esos Aristarcos pre
suntuosos, esos deprimidores de las glo
rias patrias, lo fáciles é inexactos que 
anduvieron en sus apreciaciones y j u i 
cios, no tomándose siquiera el trabajo 
del rúst ico labriego, que para descubrir 
y recoger el grano en las heras separa 
la paja. 

No todo es fárrag'o, licencia, des
al iño y futilidad; no todo carece de 
apl icación y objeto en nuestro admira
ble repertorio del teatro antiguo. A las 
citas y textos que anteceden, podríamos 
añadir un número considerable, entre
sacándolo de las infinitas producciones 
de tantos autores famosos y desconoci
dos; autores que no imitaron á nadie, 
que todo se lo crearon y cuya exponta-
neidad nunca será bastantemente alaba
da. Se les hacen cargos por no meditar 
sus planes, por escribir demasiado de 
prisa, por su inobservancia de los pre
ceptos aristotél icos. Algo de verdad pa
rece encerrarse en estos cargos, pero, 
sin embargo, ¿no se aplaudían? ¿no son 
bel l ís imas sus obras? ¿no siguen siendo 
el riquísimo é inagotable manantial en 
que apagan su sed de inspiración los 
dramaturgos extranjeros, supuesto el 
caso de que no las plagien descarada
mente? E n cuanto á las tan decantadas 
prescripciones del arte clásico, será pre
ciso convenir en que sí nuestros poetas 
no las guardaron, sus razones tendrían 
para ello, porque los caractéres, los gus
tos y los tiempos no son ni pueden ser 
iguales. L a s tres unidades de lugar, 
tiempo y acción, no han producido, que 
nosotros sepamos, una obra que á todos 

(1) Se cree que Góngora , el introductor y 
ponidicedel culteranismo en el habla, personi-
fied también la fuerza en su Polifemo con inten
ción política. Y en efeclo, suspende bastante el 
ánimo considerar que todos los elementos que en 
este poemita debían conducir al bien y rodean al 
coloso, desaparecen á impulso de sus indómitas 
pasiones, de su voluntad incontrastable, y como 
si la razón y la justicia no existiesen en la t ierra. 

haya parecido completa y absolutamen
te bella; esto, aparte de que ni Sófocles , 
ni Eurípides , las observaron hasta tal 
punto, que no prescindieran alguna vez 
de su rigorismo. ¿Qué mas? Shakspeare 
y Goethe, esos dos g é n i o s de la I n g l a 
terra y la Alemania, ante quienes hay 
que inclinar la cabeza, tampoco tuvie
ron necesidad de las tales reglas para 
asombrar á las gentes con sus magní f i 
cas creaciones. 

Desvanecidos y a los principales cargos 
que se han hecho á los autores dramáti
cos de los siglos X V í y X V I I ; expuestos 
los datos suficientes para probar la im
portancia de nuestro teatro antiguo, 
j u z g ú e s e l e por el prisma que se quiera, 
parécenos oportuno tocar, aunque de 
pasada, otros g é n e r o s de literatura;— 
por ejemplo, la historia, el folleto, la 
poesía satírico-polít ica y la novela:— 
g é n e r o s todos en que también hay mu
cho que estudiar y no poco que aplau
dir. 

I V . 

Generalmente los historiadores espa
ñoles se han distinguido por la impar
cialidad de su criterio y un carácter dig
no y elev.ido. 

A pesar de que la narración de los 
hechos requiere, mas que todo. claridad 
y sencillez; á pesar de que ni la metafí
sica teo lóg ica , ni las ficciones permiti
das en el teatro, ni el oscuro concepto 
de la frase, podían para ellos por la í n 
dole de su trabajo, convertirse en una 
especie de salvo-conducto para poder de
cir la verdad sin que la Inquisición ni el 
Estado lo notasen; á pesar ue luchar con 
estos obstáculos y de exponerse á ^ ven
ganza de los poderosos (1), ellos busca
ron el modo de unir la veracidad á la 
justicia de sus fallos, por lo cual, sin 
duda, achácaseles que eran poco afectos 
á la inst itución monárquica y no muy 
admiradores del poder temporal de los 
Papas (2). , 

Antes de que el j e su í ta Mariana aco
metiese la empresa de su Historia de Es
paña , no se conocían mas que crónicas 
incompletas y sin plan de continuidad 
relativas á tales ó cuales reinos y reina
dos, por lo cuál prestó al país un servi
cio señalado. Entre los demás escritores 
narrativos, merecen especial menc ión 
Hernando del Pulgar, Forreras, Yurr i ta , 
Coloma, Argensola(D. Bartolomé), Mon
eada y el por tugués Mello, por las belle
zas del estilo, que hacen recordar á T u -
cídides y Salustio, y la conciencia de 
sus observaciones. Pero los que mas a l 
to rayaron en una y otra cosa, han sido 
indudablemente Hurtado de Mendoza 
con su Guerra contra los moriscos, y Solís 
con sus Conquista de Méjico, libros de un 
mérito extraordinario, reconocido en to
da Europa. E l amor santo á la verdad y 
la h i d a l g u í a castellana, se revelan en 
ambas historias; no ocultan las faltas de 
los vencedores, antes por el contrarío, 
las ponen en evidencia, enalteciendo á la 
par á los vencidos; ¡rasgo generoso que 
también resalta en el notabi l í s imo poe
ma histórico de Erci l la , cantor, mas que 
de los propios triunfos, de la noble des
gracia de los Araucanos! L a nación en 
donde así se escribe para la posteridad, 
no puede menos de ser muy grande. 

Pasando de este g é n e r o literario al del 
folleto, la primera dificultad con que se 
tropieza, para poder hablar sobre él con 
alguna extens ión y fundamento, es la 
carencia de datos. Desde el marqués de 
Villena hasta D. Diego de Saavedra, 
Góngora , Quevedo y Graciano, cabe la 
presunción de que se escribieran bastan
tes opúsculos , aunque | i n reunir las con
diciones pol í t ico-morales de actualidad 
necesarias, Quevedo, uno de los hombres 
mas profundos de su tiempo, y que v i 
vió siempre en el mar proceloso de las 
ambiciones y los altos negocios del E s t a 
do, fué quizás el verdadero folletista del 
siglo X V I I . Ni podía suceder otra cosa, 
porque aun se tenían escasas nociones de 
la difícil ciencia de gobernar, y además 

(1) Hurtado de Mendoza y el padre Mariana 
son un triste ejemplo de esta venganza: el p r i 
mero estuvo preso y desterrado, y el segundo, 
que era parti lario de la soberanía nacional, fué 
procesado criminalmente y sufrió un año de re 
clusión. 

(2) Dirigiéndose al emperador Cárlos V , de
cía Hurtado de Mendoza, con referencia i l Vica
rio de Jesucrislo: «Sabiendo que anda puesto en 
almoneda, que el que mas diere lo g a n a r á . . . 
ninguna injuria hiciérades á Cristo quitando á su 
Vicario el brazo temporal, que es llave de abrir y 
cerrar las guerras, pues no fundó Dios si no en 
lo espir l iual .» 

porque era muy peligroso ocuparse de 
ella, sobre todo re lac ionándola con los 
sucesos del momento. Para salvar tantos 
escollos había que escribir de un modo 
casi ininteligible, ó condenar de antema
no ciertos trabajos, k no ser conocidos 
mas que eu un círculo dado dv» personas, 
hasta que Dios quisiere y pasaran a ñ o s , 
con lo cual la principal importancia del 
folleto quedaba virtualmente anulada. 
Por las causas enunciadas se comprende 
la falta de folletistas, la desaparición de 
numerosos opúsculos y el que, al leer 
hoy los que se conservan, no se perciban 
todas sus alusiones, tupidamente "veladas 
por el mas exagerado conceptualismo, tan 
de moda entonces entre escritores de 
claro y superior talento, porque, sin du
da alguna, tenia una razón polít ica de 
ser, sí bien estamos muy lejos de negar 
que condujera fatalmente al extravío y 
perversión del gusto en materias de len
guaje. 

Conocida una de las causas mas pr in
cipales de la oscuridad de los conceptos, 
obsérvanse , no obstante, en los o p ú s c u 
los de Quevedo, tendencias bien claras. 
Mojada su pluma en las llagas sociales 
de su época, nada perdona, todo lo ana
liza, recorre las diversas esferas de don
de suelen partir los males que sufren los 
pueblos, pone al desnudo los vicios, 
execra toda clase de corruptelas, indica 
medios para su extirpación y reforma, y 
raja, y confunde, y aniquila, y escarnece 
con risa estrepitosa y amarga á los altos 
y pequeños embaucadores, lanzando v i 
tuperios y saetas de mortal herida en tor
no suyo. E n sus folletos L a política de Dios 
y E l gobierno de Cristo, Los Sueños, L a 
hora de todos y La fortuna con seso y 3/ar-
cu Bruto, se encuentran plenamente jus 
tificadas estas aserciones. También me
rece llamar la atención su Discurso de 
todos los diablos, en que dice por boca de 
Clito, «que para advertir cuán poco caso 
hacen los dioses de los imperios de la 
tierra, basta ver á quien suelen darlos 
algunas veces." 

Hasta aquí lo relativo al folleto. 
L a poesía satírico-polít ica ha tenido 

siempre en España d i g n í s i m o s intérpre
tes, y sí no produjo los efectos que era 
de apetecer, culpa ha sido de los escasos 
medios de publicidad que se tenían y las 
persecuciones á que se e x p o n í a n los au
tores de unos versos que mas bien so l ían 
cocrer de boca en boca que de mano en 
mano. Dos sacerdotes sobresalieron en 
este g é n e r o , el arcipreste de Hita, uno 
de nuestros mas antiguos poetas, y Tor
res Naharro, que vivió en la Ciudad Eter
na bastantes años . E l primero dec ía: 

«Si tuvieres dinero, habrás consolación, 
placer ó a legr ía , del Papa rac ión : 
c o m p r a r á s paraíso, g a n a r á s salvación; 
do son muchos dineros, es mucha bendición.» 

No son menos significativos estos ver
sos del segundo. Hablan del gobierno 
pontificio: 

Su gloria es el mundo: su Dios el dinero; 
tras éste envejecen los hombres en Roma. 

Otro poeta, Gómez Manrique, aludien
do á lo malamente que estaba goberna
da España en tiempos de Don J u a n I I , 
se expresaba así: 

Los mejores valen menos; 
¡mirad que gobernac ión , 
ser gobernados los buenos 
por los que tules no son! 

Con el titulo de Quejas de Castilla cor
rieron unas coplas ó estancias en que s u 
autor, pintando las calamidades ocasio
nadas en el país, especialmente con la 
guerra de Portugal, se hace eco del dis
gusto de las clases que vertían su san
gre y su oro para no sacar, como ahora 
sucede, mas resultado que el de ver fal
ta de brazos á la agricultura, á las ma
dres sin hijos y á las villas y aldeas sin 
habitantes. Hé aquí algunos versos diri
gidos al ministro cardenal J iménez de 
Cisneros: 

Si dices que fué tu empresa 
por servicio de tu grey, 
y por ensalzar tu ley, 
y crecer mas tu dehesa, 
y que lo que has trasquilado 
ha si lo bien empleado 
pues allanaste las sierras, 
¿para qué quieres las tierras 
pues que matas el ganado? 

Durante los reinados de Felipe I I , F e 
lipe I V yelde Cárlos II ,que fué una con
tinuada minoría en que por momentos se 
veía agonizar la poderosa monarquía en 
cuyos Estados no se ponía el sol nunca, 
el arma de Juvenal se blandió terrible
mente y sin descanso. Ser íamos prolijos 
si fuéramos á enumerar todo lo que se 
escribió entonces, que debió ser mucho, 
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á juzgar por el estado de depravación á 
que habían llegado las costumbres cor
tesanas. L a crítica tuvo sobrados mate
riales para ejercerse con acritud y vio
lencia, y la verdad es que la mayor parte 
de nuestros poetas, con especialidad en 
el siglo X V I I , hizo cuanto pudo, echan
do de ella mano á cada paso para poner 
á buen recaudo á la sin razón y la injus
ticia. Góngora , Quevedo y Villaraedia-
na, son los que mas fama alcanzaron en 
la sátira polít ica, aunque tuvieron m u 
chos rivales. Casi todos los versos que 
se hac ían y corrían desde el célebre cam
pillo de Manuela por los no menos céle
bres mentideros, y hasta por los salones 
de palacio, llevaban el anónimo como 
única salvaguardia, y no siempre muy 
segura, contra las venganzas Je los mo
narcas y de los validos; todo lo cual hace 
muy dudosa la paternidad de esos mis
mos versos. Ni el rey Felipe I V , tan afec
to á las letras, pudo librarse de los rayos 
fulminantes de la censura que merecían 
sus actos. Los dos versos siguientes, to
mados de una composición en que se ha
bla del extremado abatimiento á que lle
gara la monarquía, que iba cayéndose á 
pedazos, son la mejor prueba de lo que 
decimos: 

«Toda España está ea un tris, 
Y á pique de dar un t rás .» 

Después de esta cita, ¿puede extrañar
se que sobre el fatal conde-duque de Oli
vares se lanzaran tantos epigramas, y 
el que, como la explosión de una bom
ba, sonase dentro del rég io alcázar el 
famoso Padre Nuestro, del audaz cuanto 
ingenioso poeta de las antiparras, como 
le llama el valgo? 

•••Véase una muestra del concepto en 
que el público tenia las cualidades del 
valido á que se hace referencia: 

«¿Qué culpa al conde le dan, 
Sea verdad ó pa t r aña , 
l íü la perdición de España? 
La que al conde don Jul ián . 
Muchos afirmando han 
En varios juicios severos, 
Que á España dos condes fieros 
Han causado eternos lloros; 
Uno metiendo los moros, 
Y otro sacando dineros.» 

L a s intrigas y los escándalos subieron 
de punto después de la muerte de Fel i 
pe I V , y cuando se disputaban «1 poder, 
reemplazándose los unos á ios otros, el 
padre Everardo, confesor de la reina ma
dre, Valenzuela y D. Juan de Austria, 
conocido mas bien por el hijo de la C a l -
derona, de quien se decia, ridiculizando 
al imbécil Cárlos I I : 

«Solo tiene una señal 
De nuestro rey soberano; 
Que en nada pone la mano 
Que no le suceda mal.» 

Para formar idea de la clase de luchas 
que mantuvieron los mencionados perso
najes para adquirir la privanza, reco
mendamos la lectura de lo q»e en un pa
pel de aquellos tiempos se decia, á pro
pósito de D. Juan: «Se aprovechó cuan
to pudo de pasquines, libelos y sátiras, y 
ahora castiga por las mas leves sospe
chas, como quien quita la escalera por 
donde subió y quiebra la puente por don
de pasó , para que nadie pueda andar el 
mismo camino.» ¿No podrían aplicarse 
estas palabras á algunos de nuestros go
bernantes en tiempos no muy remotos? 

Cáust ica también la novela de cos
tumbres, pero ataviada con las mas ricas 
galas del estilo, embellecida por el chis
te, mal cubriendo la intensidad profunda 
de las altas ideas filosóficas con la senci
llez de su acción, de sus tipos y sus inci
dentes, se presenta á nuestros ojos con 
la palma del triunfo y coronada con el 
laurel de la victoria; una y otro adjudi
cados por las demás naciones rivales, 
que nos conceden de buen grado la pri
mac ía en este género de literatura, sin 
mezcla alguna de extranjerismo, en cu
yo caso hál lanse asimismo el Romancero 
y nuestro teatro antiguo. 

Antes de que la novela, propiamente 
i n d í g e n a , apareciese en el siglo X V I , 
y a pululaban numerosos vo lúmenes de 
las que empapadas de un espíritu caba
lleresco traspusieron hacia muchos años 
los Pirineos, para tomar carta de natu
raleza en una tierra en que nunca pudie
ron echar hondas raíces . Amadis de Gau-
ía , Palmerino de Inglaterra y D. Belianis 
el espejo de la caballeria y Tirante el blan
co, pertenecen á este número y son aca
so las únicas á que todavía se conce
de a l g ú n mérito. A Hurtado de Mendoza 
le cabe la gloria de haber sido el inicia
dor de la novela nacional con su Lazari

llo de Tormes Casi cortadas por un mis
mo patrón aparecieron seguidamente. 
E l diablo CHjuaOi de Velez de Guevara; 
E l picaro Guzman de Alfarache, del doctor 
Mateo Alemán; £/giran tacaño, de Que
vedo? G i l Blas ó séase E l bachiller de Sa
lamanca, de Solís , si bien se dió con aquel 
título á la estampa en Francia, como si 
fuera su autor Lesage, y la Vida y aven
turas del escudero Múreos de Obregon, que 
es de Espinel, hasta que el inmortal Cer
vantes con su Don Quijote, traducido hoy 
á todos los idiomas europeos, l evantó 
nuestra novela de costumbres en alas de 
su g é n i o portentoso, á la altura colosal á 
que no habla de volver á llegar en ade
lante. 

Aseveran algunos críticos indiges
tos, que se atribuyen á esta producción 
magníf ica unas tendencias filosóficas de 
que el autor estuvo muy lejos. T a l vez 

ai principiarla no se propusiese mas 
que matar los libros de caballería, lo 
cual quedaba sobradamente consegui
do con su primera parte; pero, ¿y la 
egunda? ¿Acaso se escriben obras tan 
voluminosas con el solo fin de hacer 
una parodia, cuyas proporciones son tan 
exiguas siempre? Y si esto no tiene fuer
za alguna para los que así piensan, por 
ir, sin duda, contra la opinión general, 
pues la vanidad induce á contrarestarla 
á menudo, ¿no les dice nada tampoco el 
que todos los percances y desgracias 
que le suceden al protagonista, le ocur
ren por demasiada buena fé, por proce
der con arreglo á lo que el honor impo
ne, proceder de que Sancho Panza, en
carnación del sentido común, ó, mejor 
dicho, de lo que llamamos g r a m á t i c a 
parda en el vulgo de las gentes, se bur
la tan de continuo? ¿No ven en el desen
lace, que D. Quijote, en quien está per
sonificado el honor, base un dia de la so
ciedad, y sobre todo, de la monarquía , 
muere, y que su escudero, positivista y 
razonador, vive, con cuyo ejemplo pare
ce habernos querido significar Cervan
tes, que el espíritu habla ya desapareci
do, en tanto que la materia quediba?... 

Suspendemos aquí nuestras conside
raciones sobre este punto, no sin que se 
arrebate el ánimo en dulces éxtas i s ante 
el brillante espectáculo que para los ver
daderos amantes de las glorias patrias 
nos ofrece el siglo de oro de nuestra l i 
teratura. 

V . 
Con sus ú l t imos resplandores, desapa

rece la dinast ía austr íaca , sumida en la 
degenerac ión y decrepitud mas eviden
tes; anunciándose al país la de los Bor-
bones con las guerras de suces ión, cos
tumbres y gustos nuevos, mandarines 
extranjeros y todo lo que es consiguien
te á tales mudanzas. Pugnando el ele
mento francés con el elemento español 
hasta que adquirió aquel sobre éste una 
supremacía funesta, el siglo X V I I I fué 
una crisis intelectual continuada, de la 
que solo á su conclusión pudimos salir, 
merced á la revolución que prepararon 
los enciclopedistas franceses, y cuyos re 
lámpago.s llegaron á iluminar el cielo de 
las musas españolas , cubierto de fúnebre 
crespón en tanto que no aparecieron los 
Jovellanos, los Quintana y los Nicasio 
Gallego; nombres á que, después de pa
sado el primer tercio del siglo actual, 
debían unirse en admirable consorcio, y a 
verificado el renacimiento del teatro mo
derno, Espronceda, L a r r a , Zorrilla, Gar
cía Gutiérrez, duque de Rivas y Hart 
zenbusch. 

Mas antes de que llegaran á verificar
se tan prósperos sucesos para la causa 
de la libertad y de las letras de nuestro 
país, ¿cuántos otros adversos no ocurrie
ron, durante todo ese siglo X V I I I , así 
para la polít ica como para la literatura, 
sepultadas en la abyección y en el silen
cio glacial del indiferentismo? 

Recorramos, aunque brevemente, el 
cuadro que con su pincel severo nos tra 
za lahistoria de ese siglo. Bajo el aspecto 
social y político, veremos que los Borbo 
nes no plantearon reforma alguna be
neficiosa, siendp á la par una n e g a c i ó n 
para toda clase de concesiones, y una 
afirmación de todo lo dañoso que la ma
no déspota de la dinastía austríaca habla 
levantado para ensanchar el círculo de 
la opresión y del embrutecimiento en 
que se revolvían las masas. Gibraltar, 
ese eterno padrón de ignominia para 
cuantos blasonamos de buenos espa
ñoles, se perdió á su advenimienio al 
trono de España. E l tristemente célebre 
pacto de familia dió mucho mas adelante 

por resultado, como nadie ignora, pér
didas aun mayores. Hablen por nosotros 
las Américas españolas y la derrota de 
nuestra valerosa armada en Tratá lgar . 
L a Inquisición existia, y los frailes h a 
blan llegado á convertir la Penínsu la en 
un convento (1). Al lado ó por cima de 
los monarcas borbónicos , aparecían 
figuras tan s impáticas á los pueblos co
me Alberoni, la princesa de los Ursinos, 
el sopnno Farinelli , Esquilache y Godoy. 
Hay nada mas elocuente que estos nom

bres? 
Bajo el otro aspecto, el literario, dolor 

y mengua nos causa vernos precisados á 
consignar que la dramática española ha-
bia fenecido: realmente no existia en 
n i n g ú n ramo de la literatura, atractivo, 
novedad, belleza, inspiración: á imita
ciones y miserables rapsodias redujéron-
se los ópimos frutos que por lo co nun 
sacamos de la escuela francesa, dándose 
el caso, no pocas veces, de que se tradu
jera aquí con mucho énfasis lo que to
mado del español se habla traducido a n 
tes al francés. Si esto era literatura, con
vengamos en que era una literatura eu-
nuca: exhausta de calor y vida, sin lá
grimas, sin risas, sin ideas. 

V I . 
Como las representaciones teatrales se 

hablan ido aminorando hasta un extre
mo inconcebible en todas las capitales 
del reino, atrayéndose las gentes otro es
pectáculo, que nunca debió tener nada 
de mundanal, el pulpito se sobrepuso á 
la escena, y los Gerundios de Campazas 
eclipsaron á los Cornelias. E l recuerdo de 
fray Luis de Granada y otros predicado
res notables, no bastó á detener la i g 
norancia de los que todo lo fiaban á su 
osadía y á la fuerza de sus pulmones. L a 
cátedra del Espíritu-Santo l l e g ó al extre
mo'de convertirse en palenque de san
deces, sacrilegios y personalidades, con 
escándalo de las personas sensatas del 
estado seglar y del religioso. ¡Era de ver 
y lamentarse cómo en medio de una pla
za públ ica d ir ig ía un fraile su voz á un 
auditorio, q u e á lo mejor se le distraía por 
seguir acaso al polichinela que pasaba por 
la calle inmediata, y que al notarlo ex
clamaba con gritos terribles, enseñando 
un crucifijo. «Venid, pecadores, venid, 
que este es el verdadero polichinela;» (2) 
cómo otro principiaba su sermón dicien
do: «Media vida es la candela, pan y vi
no la otra media;» cómo se comparaba á 
Cristo con el divino Adonis, y á la V i r 
gen Santís ima con la peregrina Psiquis; 
cómo se satirizaban los unos á los otros 
desde el pulpito, llegando alguno de es
tos mal aconsejados sacerdotes hasta el 
punto de decir con tono amenazante: 
«Yo soy el espadachín de mi comuni
dad;» y, finalmente, cómo ( s e g ú n pala
bras de un venerable sacerdote, Gaspar 
Sánchez) «no ha tenido la Iglesia de 
Dios mayor persecución que la que tuvo 
con esta forma de predicar qu¿ se obser
vaba en ella.» 

A cientos se imprimieron los sermona
rios en el siglo anterior, y n a l a mas cu
rioso que repasar los sermones que con
tenían, y IOS títulos de esos sermones 
mas propios de comedias y novelas que 
de otra cosa (3). 

(1) En un romance dirigido á Felipe V , de
cia á este propósito U . Rafael M. lc l io r de M a -
canaz: 

«Pobres y ricos, es daño 
El h¡*ber muchos conventoj; 
Si ri ̂ os, viven inundando, 
Si pobres, murtren pidiendo. 
Y si de un hura ior pobre 
Quieres tomar el consejo. 
Hará aminorjir lo mulo 
Haz que ios frailes sean buenos. 

Tenya la Iglesia los brazos 
Iguales, q u í es lo perfecto; 
Pero si los dedos malos 
La hicieran manca, ¿qué haremos?* 

(2) Refiérese este hecho ea Ayer, hoy y 
mañana de Flores. Las demás citas que siguen 
están tomadas de escritos que, perteneciendo á 
personas del estado sacerdotal, corren además 
impresos desde fines del siglo pasado, y figuran 
algunos al frente de la amena obrita que con el 
título de Fray Gerundio de Campazas publicó 
el P. Isla, con el fin de corregir á los malos pre
dicadores por medio de la sá t i ra . 

(3) Por los t í tulos de ellos puede formarse 
una idea de lo que son ios sermones á que me 
refiero. 

Hé a q u í varios de esos t í tulos: B l doctor de 
miel fluida. E l caballero andante y E l amadis de 
las letras. Cegar para ver mejor. E l Hércules de 
la Iglesia. Pasquinadas contra Cristo de los 
cartagineses. L a mesa del sol. Las mejores per
las de la aurora de la gracia. L a diosa Marica, 
B l carro de los árameos, B l mayor teatro del 
dolor. Para vencer amor querer vencerle. E l 
hijo de la duda declarado en la gloria. Fineza 

No puede darse una mezcla mas in 
digna de lo divino con lo profano, ni un 
conjunto tal de extravagancias y des
propósitos. Entregada la oratoria sagra
da á las aberraciones de que llevamos 
hecho méri to , vino cada vez á menos, 
su descrédito fué mayor, su influencia 
negativa.—Los prelados, por su parte, 
con su prodigalidad en conceder licencias 
para predicar, contribuyeron á que el 
mal se extendiese y no tuviese pronto y 
eficaz remedio .—Véas . i lo que á este pro
pósito decia con s ó b r a l o fundamento 
Rada y Aguirre, capel lán de honor de 
S. M. en aquel tiempo, y cura de P a l a 
cio: «Pero que prediquen los { l e aun no 
están ordenados in sacris, sobre no ser 
decoroso ni decente, trae el peligro de 
que el mismo que acaba de dar la bendi
ción al pueblo desde el pulpito, baje in 
mediatamente para el estado del matri
monio á recibirla de su párroco, como 
mas de una vez ha sucedido.» 

Esto consignado, bien se echa de ver 
cuán parcos somos en comentar los he
chos que produjeron ciertas causas, sub
sistentes todavía .—¿S irá por esto por lo 
que lamas sublime de todas las elocuen
cias, la del Evangelio, no habrá podido 
remontarse entre nosotros á la altura 
que en otras naciones? 

V I L 

E n cambio, en nuestro olimpo parla
mentario descuellan majestuosamente al
gunas figuras de primer órden, unidas 
á recuerdos imperecederos. Entre el es
tampido de los cañones resonaron los pa
trióticos acentos de I O Í ilustres legisla-» 
dores de Cádiz, cuando la nación, aban
donada á sí misma para mayor gloria 
suya, se const i tuía por medio de sus dig
nís imos representantes, formulando el 
Código inmortal de sus libertades y dan
do al mundo el hermoso espectáculo da 
su heroísmo en los combates, y de su sa
bio acuerdo en el augusto santuario de 
las leyes. 

L a elocuencia de la tribuna, esta be í la 
manilestacion de las mas elevadas aspi
raciones pol í t icas , hija pr imogén i ta de 
la poesía, hermana de la libertad, ape
nas brilla el astro de la emancipac ión y 
regenerac ión de los pueblos, cuando y a 
se la ve aparecer sobre sus altos destinos 
cubierta de gracia y bienes, h e r m o s e á n 
dolo todo y enalteciendo al hombre... No 
de otra suerte s u r g i ó de entre nosotros, 
echando los primeros fundamentos del 
r é g i m e n representativo, á principios del 
siglo X I X , A los ilustres doceañis tas , á 
los Arguelles, los Muñoz Torrero, los 
Mejia, los Calatrava, los Toreno, los 
Martínez de la Rosa, debían seguir ne
cesariamente en la tercera época consti
tucional, oradores de tanta talla como 
López, Olozaga, Alcalá Galiano, Esco-
sura. Pacheco y González Brabo; nom
bres que, aunque no de igual valor y 
s igni f icac ión política, pasarán á la his
toria de nuestra elocuencia parlamenta
ria. 

Verdad es que algunos de esos nom
bres, los menos, afortunadamente, han 
perdido mucho de su prestigio, porque 
van asociados á sucesos y apoetasías que 
la opinión públ ica execra. ¿Y bien?... 
¡Tanto peor para ellos! Cuando el talen
to no tiende al bien; cuando el corazón 
no abriga generosos deseos, sentimien
tos grandes; cuando estos se bastardean 
y son en él sustituidos por el cálculo y 
el e g o í s m o , ese talento podrá, como tal, 
reconocerse, pero nunca merecer culto. 
¡Benditos aquellos séres que desde el 

contra fineza, L a armonía de la naturaleza en
mendada en el misterio de la Encarnación, y por 
últ imo B l escondido y la tapada, dedicado al 
Saniísimo Sacramento. 

De entre ios infinitos sermones que entonces 
se predicaban y circulaban impresos, pueden 
tomarse A la ventura fras 's qu<! merecim pasar 
á la posteridad, no solo por el estilo, sino por 
ios conceptos. Decíase en uno, entre otras co
sas: « . . . . q u e Cristo nació para todos; nació 
tan especial para San Joaquín, que solo nació 
para San Joaquín . Que Cristo es pez soberano, 
porque en sus tormentos tuvo espinas. Qac San 
Bernardino de Sena habla ochando bemarJadas. 
Que Jesucristo es el dios Péna te . Que hace mas 
gala de ser hombre que de ser Dios. Que la sa
biduría de María luce mas que la de Cristo. 
Que la puebla de los ángeles (alude ai cielo)i 
poco después de fundada, padeció un terremo
to. Que San Juan fué medicamento contra el 
mal de corazón de Cristo. Que Dios es achacoso 
de mal de corazón. Que, según el doctor Gemi-
niano, el ajo tiene muchas virtudes: in al i is 
reperilur especialis v ír lus , v i r tud , d ice , que 
tiene el ajo. ¿Y qué mas tiene? Que pica, y es lo 
cierto que no ha de fallar quien pique, y aun 
pique con a j o á quien habla de vi r tud.» 
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cielo de su brillante intelig-encia pueden 
exclamar con noble orgfullo, á semejan
za de un gran poeta y eminente pa
tricio: 

¡Nunca m¡ voz a Jormeciá Uranos! 
• • • • 

Terminemos ya. 
L a alteza del asunto que acaba de 

desarrollarse á nuestra vista requería 
un libro; no un artículo: un cuadro, no 
un boceto, una pluma superior, un pin
cel feliz. De todos estos requisitos care
ce, sin duda alg-una, la reseña que deja
mos trazada. Maá, sin embarg-o, son de 
tanta mag-nitud las obras de nuestros 
ing-énios, revelan las unas tantas exce
lencias y los otros tan elevados rasg-os 
de carácter, que aun de l a mera exposi
tiva narración que precede, es de presu
mir resulten un bien inmenso, una g^ran 
satisfacción, un motivo de l e g í t i m o or-
g'ullo para todos los que, rindiendo, co
mo nosotros, sagrado culto á la ciencia, 
repiten el dulce nombre d é l a patria con 
estremecimientos de entusiasmo... 

Yesque en el imponente, cuanto gran
dioso templo de las musas castellanas, 
ha resonado de continuo la voz de la 
razón y la justicia. . . 

Y es que los sacerdotes del pensamieu-
o, únicos depositarios en épocas aciag-as 

del e sp ír i tu , de los derechos y las liber
tades populares, buscaron con insisten
cia toda clase de fórmulas para protes
tar, ya que no pudiesen cambiar la faz 
de los sucesos, contra las demas ías , con
tra las falacias, contra las iniquidades de 
los poderosos, ó mas claro aun, de los 
altos poderes de la tierra.. . 

Y es, en fin, que con el estudio de la 
literatura nacional, tan fecunda en ver
dades y enseñanzas , viene á patentizarse 
mas y mas el sumo acierto con que un 
notable escritor extranjero ha dicho que 
á ning-un país como á España podría 
aplicarse mejor la célebre frase de que, 
lo antiguo, lo viejo en el mundo, es la liber
tad, y el absolutismo lo nuevo; palabras 
que envuelven un hecho exacto y noto
rio, del cual prescinden á menudo, por
que así conviene á sus estrechas y ulte
riores miras, los que á todas horas y en 
todos los tonos nos llaman innovado
res peligrosos, terribles revolucionarios, 
anarquistaí' furibundos... 

¡Como si fuera peligroso, terrible y 
anárquico amar lo bueno, aborrecer lo 
malo y abog-ar con incansable ardor por 
las reformas beneficiosas que los santos 
principios del progreso reclaman, prin
cipios encarnados en to lo coraxon ele
vado y recto, desde que Jesucristo pro -
c lamó la ig-ualdad entre los hombres. 

M . DE L L A N O Y P É R S I . 

EL ESTANQUE DE CAMGU 

r. 
Hace ya mucho, muchís imo t iempo, vivía en 

Figueras, 6 !o que es lo mismo, en el pueblo 
f ó r m a l o de una docena de cliozas, que mas 
larde debia ser la hoy importante vil la de F i 
gueras, un hombre ya entrado en años que era 
un pór ten lo en el violin. No se conocía á nadie 
que pudiera rivalizar con él en el manejo de es
te instrumento. 

Desgraciadamente, el pobre tocador de violin 
era pequeño , feo, tenia las piernas torcidas y 
era jorobado. Era una especie de móns t ruo h u 
mano. Las muchachas huían de él , los chicos le 
tiraban piodras. El infeliz lo soportaba todo con 
la resignación mas meritoria. 

Vivía de su viol in, que le daba por cierto un 
escaso producto. Corría todas las fiestas y hacia 
bailar á las muchachas que algunas veces le pa
gaban su trabajo, pero que otras le despedían 
sin darle dinero y l lenándole de insultos. 

Todo lo aguaniabi el pobre con un resigna
ción en que había parte de inocencia. No tenia 
mas amigo ni mas consuelo que su viol in . Sin 
embargo, se consideraba feliz y creia cosa muy 
natural todo lo que le acaecía. J a m á s se le ocur 
r ió que podía ser diferente de los d e m á s hom^ 
bres, y que él era deforme mientras que los 
otros eran apuestos y muy formados. 

Una mañana en t ró un escudero ricamente 
vestido en la humilde casucha donde habitaba 
Gotardo. 

El pobre violinista se llamaba Gotardo. 
— M i señora me envía , dijo el escudero. Es 

ta noche hay baile en el castillo y se le necesita 
á tí y á tulviolin. 

— ¿ Y quién es vuestra senorai p regun tó Go-
l&rdo» 

—La noble dama Edelina de la Selva. 
A l oír este nombre conocido en todo el país, 

el músico hizo una profunda reverancia. 
— A h í tienes esta pieza de oro, prosiguió el 

escudero arrojando una moneda á los piés del 
violinista. Si cumples, mi señora te recompen
sará liberalmenle: si faltas, te m a n d a r á colgar 
de una almena de su castillo. 

Y el escudero se m a r c h ó sin añadir maá pa
labra. 

No era necesaria la advertencia , Gotardo, 
así que se vió solo, cogió su instrumento y se 

ispuso á ponerle cuerdas nuevas para que pu-
iera lucirse en el sa lón de la gran dama á 

quien no conocía, pero de quien había oído ha
blar mucho. 

Hé ahí lo que Gotardo sabia de la dama. 
Edelina de la Selva habitaba un castillo en 

el corazón de la montaña llamada Canigó. V i u 
da esta dama de un ilustre guerrero , había 
d o á llorar á su esposo en el fondo de su casti

l lo , tan salvaje como la montaña en el centro de 
a cual elevaba sus almenas. 

Los montañeses y la gente del país llamaban á 
esta fortaleza el castillo de la Selva, por un 
nmenso bosque que, arrancando del pié de 

sus murallas, subía , siempre espeso y pobla
do, hasta la cima de la montaña . Según tradi
ción de la comarca, según los cuentos y habli
llas del vulgo, era aquel un bosque, en el cual 
habiau habitado los demonios, celebrando en él 
á la luz de la luna sus nocturnos concil iábulos 

Pero en cambio, si los demonios habitaban la 
selva, las Buenas mujeres, es decir, las hadas 
benéficas del pa ís , vivían en la mon taña . 

Ahora bien, las mujeres benéficas ¡cosas del 
vulgo! eran muy buenas cristianas y no podían 
ver ni pintados á los demonios: así es que solo 
esperaban una ocasión para declarar '.a guerra 
á sus infernales vecinos. 

En eslo nacióle una hija al señor del castillo 
de la Selva. 

Era una niña hermosa, hermosa como la perla 
que, al sonreír la aurora, cuelga de la hoja de 
un á rbol . 

La madre, al ver á su hija tan bella, quiso 
ponerla bajo la protección de las Buenas Muje
res, y estas, á su invocación, corrieron todas al 
castillo. 

Rodearon la cuna de la recien nacida, y una 
de ellas, tomando la palabra por todas, dijo á la 
madre. 

—Noble dama, tu hija será siempre feliz y 
siempre hermosa si sigues nuestros consejos. 

—¿Qué es lo que debo hacer? Decídmelo. 
—¿Ves esta cruz? Y la hada enseñó á la da

ma una crucecita formada de unas piedras ver
des. La pondrás al cuello de tu hija, y cuando 
se la hayas puesto l levarás á la niña al centro de 
la selva que se extiende junto á tu castillo. Toda 
una noche pasarás con ella entre los á rbo les . 
Los demonios que se hospedan de noche en la 
selva hu i rán para siempre, y tu bija será feliz 
loda la vida. Lo único que podr ía turbar su fe
licidad seria el que los demonios volviesen, y 
estos no volverán como la cruz no se aparte de 
tu hija. 

La dama promet ió hacer lo que le decían, y 
las brujas del Canigó prometieron en cambio 
su protección invisible, protección que podían 
llevar á cabo sin obs táculos desde el instante en 
que, libres de sus enemigos vecinos, se hallasen 
ser ellas solas las dueñas de la m o n t a ñ a y la 
comarca. 

E ielína, asi se llamaba la recien nacida, fué 
llevada p o ' su madre al centro de la selva, l ue 
go que hubo colgado de su cuello la crucecita 
de piedras verdes. 

I I .cía ya dos ó tres horas que la castellana se 
hallaba con su hija en lo mas fragoso de la sel
va. Arrullaba y procuraba dormir á la tierna 
criatura can tándole uno de aquellos poéticos y 
melancólicos romances como solo se oyen cantar 
en las mon tañas . Era media noche. De pronto se 
oyó un gran estruendo, un estruendo horrible; 
los árboles vacilaron, el castillo se extremeció 
sobre sus cimientos, las peñas oscilaron casi. 
Era el rugido que lanzaron los demonios al f u 
garse. 

Desde aquella noche la comarca se vió l ibre 
de los habitantes de la selva, y la fortuna p r i n 
cipió á sonreír á los habitantes del castillo que 
hasta entonces habían sido siempre perseguidos 
por la desgracia. 

Edelina empf zó á creer, y á medida que iba 
creciendo iba haciéndose cada vez mas hermosa, 
hasta llegar á ser la mujer mas bella de que se 
tenia noticia. 

La cruz de piedras verdes no se separaba ja 
más de su cuello. Las Buenas Mujeres cumplie
ron su palabra. 

Un noble señor solicitó su mano y la obtuvo; 
pero á los dos años de casada Edelina perdió á 
su marido, y fué á pasar el tiempo de lulo en su 
castillo de la Selva, del que la muerte había 
echado ya á sus ancianos padres. 

Pocas veces se dejó ver Edelina mientras du 
ró su .luto, pero los que lograban el placer de 
verla, decían que estaba mas hermosa que nun
ca, lamentando todo el mundo que una criatura 
tan bella y tan agraciada viviera re t ra ída en el 
fondo de su castillo, como virgen del Señor en 
el interior del claustro. 
. l 'ero, hé ah í que un día el castillo cobró un 

aire de tiesta inusitada, y la comarca loda supo 
que aquella noche Edelina daba un gran baile al 
cual había sido convidada toda la nobleza de los 
alrededores. Terminada estaba la época del l u 
lo y comenzaba la de las fiestas. Edelina volvió 
á nacer para el mundo. 

F u é el día en que el pobre violinista Gotardo 
recibió la pieza de oro, y con la pieza de oro la 
órden de ir con su violin al castillo de la Selva. 

n. 
Llegó la noche. Gotardo que habia visto tras

curr i r lodo el día en preparativos, se puso su 
traje de fiesta, y con el viol in bajo el brazo se 
«ncaminóhácía el castillo, loco de contento porque 
iba á ver lo que no habia visto nunca: es decir, 
un baile de grandes señores . El pobre violinista 

no cabia en sí de gozo al pensar que iba á en
contrarse entre ilustres personajes y entre be
llas damas, unos y otros deslumbrantes en galas 
y a tav íos , bailando al son de su violin, de su 
querido violin que basta entonces habi i tenido 
el poder de hacer danzar á rús t icas parejas so
bre verde grama. 

El castillo estaba expléndidamente i lumina
do cuando á él llegó Gotardo. Torrentes de luz 
salían por cada ventana abierta, los criados iban 
y venían , los soldados saludaban con el arma, 
las damas descabalgaban en el patio, y daban á 
guardar á los escuderos sus vistosos palafrenes, 
los caballeros ofreciéndolas el brazo y dir igién
doles palabras galantes y corteses las acompa
ñaban al salón. 

Gotardo se encontraba en un mundo nuevo y 
todo lo miraba con aire a tóni to , con rostro es
túpido. 

.unas bellas damas al pasar por junto al 
violinista le miraron y se sonrieron. Una, entre 
otras, le estuvo contemplando buen rato como 
quien ve una casa curiosa, y enseguida sol tó 
una carcajada. 

Gotardo se puso á reflexionar qué es lo que 
podía haber en él que hubiese motivado aquella 
franca risa de la dama. Entonces por primera 
vez en su vida, pensó en su deformidad; enton
ces, por primera vez en su vida, se acordó que 
era feo. Atenaceado por tan punzante idea, iba 
á volverse, pero ya había sido visto del escudero 
de la mañana que se acercó á él, y haciéndole 
seña de que lo siguiera, le acompañó al sitio que 
debia ocupar loda la noche en compañía de a l 
gunos otros músicos que conocía. 

Deslumbrante espectáculo se desp legó á los 
ojos de Gotardo. Era una fiesta espléndida, es
pléndida de lujo, de luces, de flores, de muje
res. Todo era bello y r isueño, todo encantador y 
rico. Gotardo, retirado en un ángulo del salón, 
medio oculto por una tapicería, asistía á aquel 
espectáculo como á uno de esos hermosos y fas
cinadores sueños de que solo es dado disfrutar 
durante un insomnio. Nunca cosa igual habiahe-
rido su vista, j a m á s cosa parecida habia hablado 
tan alto á sus sentidos. 

Torrentes de luz inundaban la estancia del 
baile; mujeres deslumbradoras de gracias y 
atractivos paseaban la sala; gentiles y apuestos 
caballeros galanteaban á las damas; oleadas de 
música envolvían á toda aquella brillante m u l t i 
tud en una atmósfera de armonía . A l t ravés de 
la fiebre que se había apoderado de Gotardo, el 
pobre músico sentía llegar hasta él ese perfume 
embriagador, formado de los perfumes de todas 
las flores, que emana de la mujer. 

Varias veces ya el violin que tenia en su ma
no habia dado muestras de la alucinación del 
músico, lu que le habia valido severas miradas 
del director de orquesta. 

Entre todas aquellas beldades seductoras, Go
tardo vió á una mujer superior á todas en her
mosura y encantos. Era un rostro qne se desta
caba de entre un mar de cabellos rubios como 
oro derretido; eran unos ojos que chispeaban 
como dos estrellas, era una boca que al abrir la 
sonrosada corola de sus labios dejaba ver una 
doble línea de perlas, era un cuello, cuya blan
cura dejaba a t rás á la del cisne; era un talle 
que se doblegaba airoso como una palma; era un 
pié que competía en pequeñez coa el de una 
n iña . 

Gotardo pensó que el ser amado de aquella 
mujer era estar en el paraíso: Gotardo pensó 
que una sonrisa de aquella mujer valia el sacri
ficio de una vida. 

Los caballeros hervían al rededor de la dama; 
Us otras mujeres la saludaban al pasar; la m u l 
titud se inclinaba ante ella con respeto. Era la 
reina del baile. El violinista no lardó en saber 
que la mujer que le habia cautivado era Edelina 
de la Selva. 

Un galán estaba á su lado sin abandonarla un 
solo instante. Era un jóven que se dist inguía 
por la finura de sus modales y la elegancia de 
su traje perla y ante, los dos colores favoritos 
de Edelina. La castellana se apoyaba con negl i 
gencia y abandono en su brazo, y á veces se 
sonreía y se volvía á mirar al j óven cuando éste 
le decía algunas palabras al oído y en voz baja. 
¡Qué no hubiera dado Gotardo por estar en el l u 
gar de aquel feliz y envidiado mortal! 

Loco Gotardo, y fuera de sí, no vió que el ar
co de su violin descansaba inmóvil sobre las 
cuerdas, no r epa ró que el íns l rumcnlo se esca
paba de sus manos é iba á rodar por el suelo. 
Confuso y ruborizado, se hizo entonces superior 
á su fascinación y se bajó á coger su viol in , 
pero el jefe de la orquesta, airado contra él por 
sus diferentes distracciones, le reprendió seve
ramente y le despidió del baile,' luciendo que 
un escudero le pusiera á la puerta del castillo. 

Gotardo se marchó sin decir palabra; sin decir 
palabra empezó á bajar la mon taña . La fiebre 
continuaba dominándo le ; un torbellino de ideas 
bullía en la mente del pobre jorobado; oía aun 
el rumor de la fiesta, veía el esplendor del baile, 
veía, sobre todo, á Edelina, á la encantadora 
Edelina, del brazo del caballero con traje perla 
y ante, diciéndole al oído palabras misteriosas, 
cuyo murmullo debía ser mas dulce que el de la 
mas deliciosa música. 

Ocupado en estas ideas nuestro hé roe , vagó 
largo tiempo por el monte, perdido en la oscu
ridad de la noche. Cuando logró hacerse cargo 
de su si tuación, dominando sus embelesadores 
pensamientos, se encontró en un sitio salvaje y 
desconocido. Habia completamente errado su 
camino. 

Gotardo se acordó entonces de todas las fá
bulas aue circulaban en boca del vulgo sobre 
la montaña de Canigó. Trajo á su memoria en 
particular lo que se decia de un diablo llama

do Chiridirelles, el cual vagaba siempre por 
los desfiladeros del monte sin otra misión que 
la de enseñar el camino á los viajeros extra
viados. 

—¡Si yo invocara al diablo! se dijo para sus 
adentros. 

Pero no tardó en echar de sí tan mal pensa
miento, y prosiguió andando en busca de su 
camino. La. fatalidad, sin embargo, estaba e m 
peñada en extraviarle mas y mas á medida que 
avanzaba. 

Empezaba ya el músico á entregarse á la 
desesperación, cuando le pareció oír un r u 
mor de pisadas tras de sí. Volvió la cabeza y 
vió que se le acercaba un hombre, vestido de 
negro á lo que pudo juzgar á t ravés de ¡a os
curidad. 

ni. 
Gotardo pensó que seria como él un caminan

te estraviado, y le a g u a r d ó á pié firme. 
El nuevo personaje se acercó al músico, y 

con una voz débil , tierna, melosa, mujeri l , le 
dijo: 

— A q u í me tienes. 
Gotardo miró con asombro al que así le ha

blaba. 
—¿Cómo que aqu í rae tienes? p regun tó . ¿Qué 

quiere decir esto? 
—¿No me has llamado? 
— ¡ Y o ! 
- T ú . 

—¿Quién sois vos? 
—Yo, amigo mío, soy Chiridirelles. 
—¡E! diablo del Canigó! 
—Precisamente. 
Golardo iba á santiguarse, pero detuvo sumo-

vimieuto, y dominando un cierto temblor que se 
apoderó de su cuerpo, quiso hacerse el valiente 
y tratar al diablo con la misma franqueza con 
que era tratado por é l . 

—No te había llamado, pero puesto que has 
venido, sea. 

—¿Qué quieres de mí? 
—Que me enseñes mi camino. 
—¿Dónde quieres ir? 
— A mi casa. 
—¿Estás ya fatigado del baile? 
—¿Cóma sabes que vengo de un baile? 
—¡Vaya una pregunta tonta! Los diablos lo 

sabemos todo. 
—Es verdad. 
—¿No quieres, pues, volver al baile? 
—No; me han echado de él ignominiosa

mente. 
—¿Y qué piensas hacer? 
—¿Cómo qué pienso hacer? ¡Me gusta tu pre

gunta! 
—¡Y á mí tu indiferencia! 
—¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? 
- ¿ Y o ? 
— S í . 
—Yo me hubiera dejado echar. 
—Es precisamente lo que he hecho. 
— Y me hubiera ido. 
—Precisamente lo he hecho también a s í . 
—Pero me hubiera vengado. 
—La venganza es un placer permitido solo á 

los poderosos. 
Chiridirelles midió al músico con la vista. 
—¡Necio! le dijo. 
Gotardo creyó que nada debia contestar. 
Prosiguieron andando en silencio. A l cabo de 

algunos instante, Chiridirelles volvió á tomar la 
palabra. 

—Es una hermosa criatura Edelina de la Sel
va, ¿verdad? 

El músico se extremeció, como si le hubiesen 
tocado con un hierro ardiendo. Era poner el de
do en la llaga. Golardo, ni en sus recuerdos, n i 
en sus ilusiones, ni en sus sueños habia visto j a 
más una mujer parecida á Edelina. A la pregun
ta de Chiridirelles, contestó solo con un suspiro. 

—Parece que le ha hecho impresión su her
mosura, ¿eh? prosiguió el diablo. 

Tampoco coates tó el músico mas que con un 
suspiro. 

Chiridirelles se cansó de preguntar á un m u 
do, y se calló también. Golardo volvió á sumer
girse enloncesensus sueños ; volvió áve r l a f i e s t a , 
el baile, la mult i tud; volvió á ver á Edelina r a 
diante de hermosura, de gracia y de elegancia, 
á Edelina bella y casta como el deseo de una 
virgen, á Edelina blanca y graciosa como el 
puñado de espuma de que naciera Venus. 

—¡Ay! se dijo á sí mismo Golardo, daría rai 
vida en cambio de su amor. 

Pero lo que á Golardo le parecía haberse dicho 
á sí mismo y solo en ¡dea, lo dijo sin duda en voz 
alta, porque Chiridirelles lo oyó . 

—¡Su amor! dijo el diablo. Con menos pue
des obtenerlo. 

El músico volvió hácia él unos ojos chispean
tes de deseo. 

—¿Qué quieres decir? 
—¿Qué quieres obtener? 
— E l amor de Edelina de la Selva. 
—Yo puedo hacer q u e l u deseo se cumpla. 
— T ú ¡oh! mi vida.. . 
—¿Qué me importa á mí tú vida? 
—Pues entonces, ¿qué condiciones son las 

tuyas? 
—No soy yo quien debo imponér te las . 
—¿Cómo? 
—¿Estas decidido á alcanzar el amor de esta 

mujer? ¿á hacerlo lodo por obtenerlo? 
Golardo vaciló. 
—Todo, dijo por fin, menos vender mi alma. 

Soy un buen cristiano y . . . 
—¡Bah! ¡bah! !bah! 
—Te digo que no vendo mi alma. 
—Bueno, se te conservará el alma, ya que le 

tienes lanío apego. 
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—Entonces, di . 
—Oye. Te voy á llevar á on sitio donde te de

j a r é . E m p u ñ a r á s allí tu violin y te a c o m p a ñ a r á s 
la letra siguiente: 

Lunes, martes, miércoles tres, 
jueves, viernes, sábado seis. 

Golardo mird al diablo creyendo que se bu r 
laba. 

E l diablo no podia estar mas sério. 
—Haz lo que te digo. Verás , dé jame tu v io l in . 
Y Chiridirelles tomd el instrumento de Gotar-

do y se puso á cantar, acompañándose en com
pás de seis por ocho: 

do do re re 
lu nes mar les 

— 3 — 

re mi re do 
miér co les tres 

— 3 — 
re mi re do 

sá ba do seis 

—Vamos á ver: ¿le tienes tú mucho apego á 
tu alma? 

—Mucho. Soy un buen cristiano, creo en Dios 

do do re re 
jue ves vier nes 

Era una melodía sencilla. Gotardo no tuvo que 
romperse los cascos para aprenderla 

— Y a lo tienes entendido, prosiguió el dia
blo . Repe t i r á s esto una, dos y tres veces, hasta 
que se te presente quien se encuentre en el caso 
de dictarte condiciones. S igúeme ahora. 

Chiridirelles marchó delante. A su paso, las 
p e ñ a s se abrian, presentándoles fácil camino. 

Desde una eminencia Golardo vió el castillo 
de la Selva derramando luz por todas sus ven
tanas; el rumor de la fiesta subid hasta él en
vuelto en los perfumes del bosque. En un claro 
de la selva, á la luz de las antorchas que lo i lu 
minaba, vid un grupo de caballeros. Dos de ellos 
se estaban batiendo: el uno de los dadistas pasó 
su espada á t ravés del cuerpo del otro, que cayó 
muerto. Entonces todos se acercaron, y á la cla
r idad de antorchas pudo Gotardo conocer á su 
víc t ima. Era el caballero de traje perla y ante 
el feliz mortal que parecía poseer el amor de 
Edelina. 

E l músico l lamó sobre aquel grupo la aten
ción del diablo. Este contestóle que eran algunos 
jóvenes huéspedes de la castellana de la Sel 
va. Hablan tenido una ligera disputa que em
pezó por una broma y concluyó por un duelo 
Allí quedó el cadáver : los demás se volvieron 
al baile. 

Gotardo, sin saber por q u é á punto fijo, se 
a legró de la muerte de aquel hombre. 

Llegaron en esto á un sitio del todo desierto y 
salvaje. 

Chiridirelles repit ió su advertencia y dejó so
lo á su compañero , sin que este pudiese saber 
cómo ni por dónde habla desaparecido. 

Cuando el diablo estuvo ya ausente, Gotardo 
vaciló. Se p regun tó primero si estaba decidido á 
todo, y viendo que su corazón le impelía, em
p u ñ ó su violin y tocó lo que se le habla en
cargado. 

I V . 

Tres veces tuvo que repetirlo: á la tercera vez 
una encina monstruosa que se dibujaba ante é i , 
empezó á agitarse, su tronco se abr ió y salió de 
su seno una figura negra y fea con unos ojos que 
bril laban como dos luces, con una cabeza crespa 
coronada por dos cuernecitos, con una cola roja 
y ensortijada. 

Golardo se hizo un paso a t r á s . 
Estaba delante de Sa tán . 
—Amigo mió, dijo este, dispensa si le he 

hecho esperar. Cuando he oido la primera no
ta de tu música me hallaba i mi l leguas de 
distancia: acababa de pillar con mis dos dedos 
el alma de un escribano, cosa que no se pre
senta cada día, y no he querido soltarla hasta 
tenerla en lugar seguro. La cosecha va mal 
este año , querido. Las oraciones y el arrepen
timiento defraudan notablemente mis intereses. 
Pero, vamos á nuestro asunto. ¿Qué se te 
ofrece? 

— Y o . . . 
—Vamos, hombre, no tiembles. Espl íca te y 

desecha el miedo sobre todo. Yo soy bueno en 
el fondo y me gusta hacer favores á los que me 
quedan reconocidos. 

—Yo me he presentado á vuestra merced... 
—Pico mas alto, querido. 
— A vuestra s eño r í a . . . . 
— U n poco mas. 
— A vuestra alteza... 
— L l á m a m e majestad. 
—Pues bien, yo me he presentado á vuestra 

majestad, porque como Chiridirelles.. . . 
—¡Ah! ya estoy al cabo. T ú eres el músico á 

quien esta noche han arrojado del castillo de la 
Selva? 

—Si , señor . 
—Perfectamente. 
Y Salan, alargando la mano, hizo rodar, con 

solo tocarla, una peña que doce hombres de los 
mas robustos no hubieran podido mover. Cuan
do la peña estuvo junto á él . Sa tán se sentó 
tranquilamente. 

—¿Decías pues? 
—Decía , señor, que . . . 
—Que tú amas á Edelina, ¿no es verdad? 
—Creo que sí. 
—¡Oh! ¡el amor! el amor se porta muy bien 

conmigo. Las tres terceras parles de las almas 
que tengo en mi poder se las debo á él. Pero es
to no es del caso. Continuemos. Tú que r r í a s 
¿no es cierto? que Edelina te correspondiese. 

—Darla mi vida porque así fuera. 
—¡Tu vida! ¿Y es acaso tuya tu vida para 

darla? ¡Qué necios sois los hombres! Verdad es 
que sí no fuérais necios me daríais poco que ha-
<ie'. Dejemos la vida á un lado. ¿Qué otra cosa 
puedes darme en carabk) del amor de Edelina 
que yo te ofrezco? 

—Verdaderamente no s é . . . 

A l llegar aqu í Satán se estremeció y se puso 
á temblar como si todo él fuera azogue. Cuando 
le hubo pasado esla convulsión, dijo á Golardo: 

—Mira , hazme el obsequio, si quieres que 
seamos amigos, de no repetir mas este nombre. 
Me aiaca los nervios, ya estás advertido. Gomo 
vuelvas á repetirlo, de un pun tap ié le envío á 
rodar la mon taña . 

Vuestra majestad me perdonará s i . . . 
Estás perdonado. No se hable mas del asun

to. Voy á pactar contigo. De jorobado que eres, 
le haré buen mozo: t rocaré l u fealdad en her
mosura: te daré oro en abundancia, dignidad y 
honores: te haré el amante y hasta si quieres el 
marido de esa mujer. Solo una condición le i m 
pongo. 

—Veamos. 
—Edelina lleva colgada á su cuello una cruz 

de piedras verdes. Apodéra le esla misma noche 
de la cruz, y arrója la al fuego. 

—¿Nada mas? 
—Nada mas. 
—¿Y Edelina será mía? 
—Edelina será tuya. 
—Acepto. 
—Toma esta sortija, añadió Salan; con eila 

tendrás fácil entrada eu el castillo. La fie«ta se 
ha concluido; la puerta está cerrada; pero se 
abr i rá para tí mostrando esla sortija. ¡Ah! le ad
vierto una c o s í . Cuando hayas arrojado la cruz 
al fuego y este la haya consumido, sucederán 
cosas ex t rañas . Nada debe asombrarle; nada de
bes temer. Sal del castillo, monta en un caballo 
ensillado que ha l la rás á la puerta; coloca si 
quieres á Edelina en la grupa, y parle dejándole 
dirigir por el noble bruto. Esto es lodo lo que 
tienes que hacer. ¿Has comprendido? 

—Perfectamente. 
—Pues entonces, marcha. Yo te protejo. 
Golardo iba á dar las gracias á Salan, pero \ 

ya no vió á nadie. 
Una cosa ex t raña pasó en é l . Le pareció 

como que un soplo habla herido su frente, y 
desde aquel momento se sintió otro hombre. 
Gotardo levantó con orgullo su cabeza; pensa
mientos que nunca habia tenido, ideas nobles y 
elevadas bull ían en su mente. Vióse vestido con 
un magnífico traje de seda y oro; una espada 
colgaba á su lado izquierdo; una elegante capa 
pendía de sus hombros. Un re lámpago , que c r u 
zó el espacio, le puso de manifiesto su trasfor-
macíon, y con asombro vió que su traje era de 
color de perla y ante. Mayor debía ser aun su 
asombro cuando, al mirarse mas tarde en una 
de las planchas de acero que habia en el casti
l lo , se vió ser el caballero que estaba en el ba i 
le dando el brazo á Edelina, el mismo caballero 
cuyo cadáver descansaba en el interior de la 
selva. 

Gotardo se dirigió con paso rápido á la s e ñ o 
r ia l mansión de Edelina. 

V . 
La tempestad rug ía en el horizonte: las nubes 

amontonaban sus ejércilos; el viento silbaba con 
inusitada furia á t ravés de los á rboles . Era una 
noche horrorosa. 

Golardo, ó, por mejor decir, el caballero en 
quien Golardo habia sido trasformado, l legó á 
la puerta del castillo. Efectivamente, la fiesta 
estaba ya terminada, y el amurallado edificio 
elevaba su negruzca y sombría masa entre las 
tinieblas que le envolvían como un sudario. 
Una bocina colgaba junto á la puerta. Gotardo 
la aplicó á sus labios. Un sonido acre y des
agradable fué á despertar los dormidos ecos del 
monte, y á la luz de un rayo que hendió las 
nubes, un hombre asomó sobre la mural la . 
Hubiérase dicho que era un fantasma evocado 
por el r e l ámpago : tan súbita y repentina fué su 
a p a r i c i ó n . 

—¿Quién va? p regun tó el de la mural la . 
— Y o , contes tó Golardo. 
—¡Y quién es yo! 
—Quien quiere. 
—¿Y qué es lo quiere? 
—Entrar . 
—Esto pronto se dice. 
— Y mas pronto se ejecuta. 
—¿Quién os eavia? 
— E l diablo. 
—¿Os burláis? 
—No me gustan las chanzas. 
—¿Quién sois? 
— U n hombre. 
—¡Respues t a tonta! 
— ¡ P r e g u n t a necia! 
—¿Cuál es vuestro nombre? 
—¿Os pregunto yo el vuestro? 
—Sois un impertinente. 
— Y vos un hablador. 
—Acabemos. ¿Qué es lo que deseáis? 
—Os lo he dicho ya, y yo no repito dos veces 

lo mismo. 
—¿Queré is , pues, entrar? 
—Por esto he llamado. 
—¿El santo y seña? 
—¡Acabáramos! Si hubiéseís empezado por 

pedir esto, me hallaría ya dentro. 
—¿Sabéis , pues, el santo? 
—No, pero tengo la seña . 
—¿Y q u é seña es esa? 
—Una sortija. 
—¡Una sortija! ¡Oh! Esto ya es otra cosa. Mi 

señora me ha encargado que abriera la puertas 
al que se presentara con la sortija que tiene su 
sello. ¿Es esla la sortija que tenéis? 

—Bajad á verlo. 
E l servidor bajó y encont ró que era la misma 

la sortija. Gotardo fué introducido. 

Edelina le aguardaba, y al verle, le tendió 
la mano. 

¡Qué hermosa estaba la castellana de la Selva! 
Sus párpados caían como un velo sobre sus be
llos ojos, y á t ravés de las h ú m e d a s pesta
ñas veía Gotardo filtrar las mas lánguidas y mas 
amantes miradas. 

Gotardo no acertaba á volver en sí. Le pare
cía un sueño verse junto á aquella mujer, tocar 
su mano, respirar el mismo ambiente que ella, 
ser objeto de sus s impat ías y car iño 

—Me halláis medio muerta de zozobra, caba
llero, dijo Edelina con una voz tan dulce, q u e á 
Gotardo le pareció ser el lánguido gemido del 
á u r a cuando murmura melancólica entre los á r 
boles. 

—¿Y por qué , señora? 
—Me hablan dicho no sé q u é de una r iña , de 

un duelo; pero es tá is , aquí , y lodo lo he o l v i 
dad o. 

—¿Sufríais, pues, por mí ausencia? 
Edelina bajó los ojos al suelo. 
—Oh, sí, dijo con voz tan apagada que apenas 

pudo ser oída, sufría mucho. 
E l caballero no contestó á esta declaración; 

pero como aun tenia entre sus manos la de Ede
lina, la llevó á sus labios é imprimió en ella un 
beso de fuego. El pobre músico no se hubiera 
atrevido ni á soñar siquiera que el caballero h u 
biese podido ser tan audaz. 

Edelina ret i ró su mano; pero sus ojos dir igie
ron una tierna mirada al galán Esta mirada pe
dia el perdón del movimiento. 

El caballero dijo entonces cosas como j a m á s 
tampoco hubiera dicho ni hubiera sabido decir 
el pobre violinista. Largo rato pasaron aquellas 
dos almas amantes en una conversación delicio
sa y grata como son todas las conversaciones de 
amores. 

En el ínterin la tempestad iba ap rox imándose 
en el eslerior. Oíase el rugir del trueno á lo le 
jos, oíase el ruido del viento que silbaba por los 
corredores del castillo. 

—Amor mió, ¿qué sigoifici esto?—dijo de 
pronto Gotardo señalando á Edelina la cruz que 
colgaba de su cuello. ¿ Qué es esto? 

—Una cruz que es un ta l ismán. 
—¡UQ tal ismán! mejor dir ías una preocupa

ción. 
—Sirve para ahuyentar á los malos e s p í r i 

tus. 
—¿Y para atraer también á los galanes? 
—Es un regalo de las Buenas Mujeres del 

mundo. 
— E l amor tiene celos de los regalos que ha

cen otros. 
—Mientras guarde esta cruz seré feliz. 
— E l amor os enseñará á ser feliz sin ella. 
—Amigo m í o . . . 
—Dadme esta cruz, Edelina. 
—Pero... 
—Dadme la cruz. Mi amor os basta. 
Edelina se qui tó la cruz. Gotardo la l o m ó , 

la dejó caer en un braserido donde consumía el 
fuego las esencias que perfumaban la estancia 

La cruz no tardó en ser derretida por el 
fuego. 

R e t u m b ó entonces un trueno horrible, horro-
so, y el castillo se extremeció en sus cimientos 
Acababa de caer un rayo en la morada de Ede 
lina. i .a aquel mismo instante desaló su furia la 
tempestad y abrió el cielo sus cataratas. En me 
dio del estruendo del hu racán , del rugido del 
viento y del desórden de los elementos, pareció 
le oír á Golardo como un canto de triunfo, un 
canto salvaje, diabólico, infernal, mezclado con 
sollozos y suspiros lejanos. 

Era en efecto el canto de los demonios que 
celebraban su victoria al volver á la selva de 
donde habían sido desterrados. 

Era en efecto el lloro de las Buenas Mujeres 
al ver que tenían que abandonar el monte que 
volvía á ser la morada de los demonios. 

—¡Oh! ¡ tengo miedo! ¡ tengo miedo! dijo Ede 
lina a r r imándose á Gotardo. 

Una terrible gri tería se oyó en el castillo. 
El rayo al caer habia prendido fuego al edifi 

ció, y, ¡cosa ex t raña! á pesar de la l luvia qu 
caía á torrentes, las llamas iban tomando incre 
men tó . 

—¡Venid, yo os sa lvaré , Edelina! 
Dijo Golardo, y tomándola en brazos, se lan 

zó con lan preciosa carga hácia la puerta del 
•astillo. 

Salan había cumplido su palabra. Allí estaba 
el caballo ensillado que le habia prometido. Go
tardo montó en él sin abandonar á Edelina, que 
se habia desmayado, y el caballo par t ió á es
cape á través de las rocas, á t ravés de las sel
vas, y á t ravés del huracán y de la furia de los 
elementos. 

Los amantes desaparecieron. 
No se sabe lo que fué de e l los , pero créese 

que el caballo les condujo á un castillo leja
no donde Golardo halló riquezas en abundancia 
y donde se casó con Edelina, viviendo feliz con 
ella, sin que j amás se atreviera á descubrirle el 
misterio que envolvía su amor. 

Otros pretenden, al contrario, que el caballo 
precipitó á la pareja desde lo alto de una de las 
cimas del monte, lanzando al torrente sus ensan
grentados cuerpos. 

Lo que parece cierto es que con aquella hor
rible tempestad y en aquella noche fatal, el cas
tillo de Edelina desapareció tragado por las aguas 
de los torrentes que junto á él se arremolina
ron. 

Desde aquel día existe un lago donde antes el 
edificio. Aun puede verse actualmente este lago, 
bajo el cual se asegura que hay el castillo, m o 
rada de los demonios, palacio donde las huestes 
diabólicas se reúnen para sus fiestas y algaza
ras. 

Este lago se encuentra á milad de la m o n t a ñ a 
Canigó. Es tan hondo que uo se le halla fin. Los 
habitantes del contorno dicen que si se echa una 
piedra en este lago, inmediatamente, cual sí los 
demonios que en él habitan se ofendieran, se a l 
borota como un mar tempestuoso, se oyen ter
ribles truenos y salen nieblas tenebrosas y lan 
mortíferas que destruyen los frutos de la t ierra. 
Oyense gritos, fuertes clamores y espantosos 
lloros, se ve entonces hervir el agua , y si toca 
algunos árboles se secan, quedando del lodo 

uemados. Tampoco falta quien dice que si se 
cogen los peces de este lago y se ponen en una 
sanen para cocerlos, se ve rán desaparecer en 
el acto quedando la sar tén como si j a m á s h u 
biese habido en ella pez alguno. 

Yo hubiera querido visitar el lago en cuest ión 
donde diz que, apiovechamlo un dia claro y se
reno, se ven las torres del castillo de Edelina 
de la Selva á gran profundidad debajo el agua, 
pero el tiempo que tenia era limiiado y no me 
pude dar el placer de esta excurs ión á la mon
taña deCanigó . P r o c u r a r é , sin embargo efectuar 
esta expedición ua dia ú otro. Con b i r lo senti
miento tuve entonces que renunciar á ella. 

La persona que me rela tó el anterior cuento, 
me dijo que hay ciertos houbres crédulos del 
país que enseñan el sitio donde Golardo se en 
contró con el diablo Chiridirelles, y el silio 
también donde él mismo, acompañind 'ose de su 
viol in, cantó la vulgaridad que luvo poler bas
tante para evocar 1 Sa t anás . 

VÍCTOR BALAGUER. 

FISIOLOGIA VEJETAL. 

LOS MOVIMIENTOS DB LAS PLANTAS. 

Los fisiólogos hablan con suma fre
cuencia de la irratibilidad que, en su con
cepto, es una propiedad común á todo 
sér dotado de vida. Con relación á los 
animales, en los que encontramos l a i r 
ratibilidad en todos sus aspectos (bajo la 
forma del dolor en los nervios sensitivos, 
de la luz en los nervios ópticos, del soni
do en el aparato de la audición, de la 
contracción en los nervios motores) su 
producción no tiene nada de asombroso. 
Sabemos por experiencia que el papel 
del sistema nervioso está constantemen
te bajo su influencia, y que la propiedad 
de la irratibilidad es uno de los primeros 
y mejores indicios de la vida. 

Pero cuando pasamos de los animales 
á l a s plantas, que están dotadas de vida, 
si bien desprovistas de sistema nervioso, 
tenemos derecho á preguntarnos si allí 
encontraremos también la irratibilidad. 
L a respuesta á esta pregunta no es sen
cilla. Primeramente, los autores que han 
empleado esta palabra, no la han dado 
una s igni f icac ión idéntica; en segundo 
lugar, si hay en los vejetales cierco n ú 
mero de fenómenos naturales que pue
den referirse á la irratibilidad, no se ha 
precisado aun en donde reside esa pro
piedad invocada como causa. 

Por otra parte, no se descubren á pr i 
mera vista los fenómenos de irritabilidad 
en gran número de plantas; es menester 
casi siempre prolongar el e x á m e n para 
conocer que los vejetales es tán igual 
mente dotados de irratibilidad, y que los 
agentes físicos, como la luz y el calor, 
son los excitantes mas poderosos. 

Los siguientes experimentos que se 
han hecho sobre este asunto pueden re
petirse con todas las plantas. 

Si, como lo ha practicado Dutrochet, 
se coloca una rama no desprendida del 
tallo, de suerte que la cara inferior de 
sus hojas esté dirigida hácia el cielo y la 
inferior mirando al sol, no tardan las 
hojas en volverse poco á poco y recobrar 
su primera posición. Linea ha demostra
do el mismo hecho de una manera mas 
concluyente. Colocaba una planta en un 
lugar débi lmente alumbrado y recibien
do la luz por una abertura estrecha: al 
cabo de algunos días todas las hojas y r a 
mas se vo lv ían d ir ig iéndjse hácia la 
abertura para recibir directamente la luz. 

Todas las plantas se muestran, pues, 
sensibles á la acción de ciertos agentes 
físicos, como la luz, el calor, la hume
dad, etc., y esos fenómenos se han refe
rido por algunos naturalistas á la i rra 
tibilidad de que es tán dotados los vejeta
les. Una vez admitida esta propiedad, es 
preciso reconocer que las plantas la po
seen en diferente grado. L a s diferencias, 
bajo este concepto, son considerables; 
mientras que en ciertas plantas es obtu
sa, se muestra en otras tan exquisita que 
iguala y sobrepuja en delicadeza la i r r a 
tibilidad animal, y casi se ve uno tenta
do de designarla con el nombre de sen
sibilidad. 

Un ejemplo manifiesto de exquisita i r 
ratibilidad , ejemplo muy conocido de 
nuestros lectores, es la impresionable 
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sensitiva. Una sacudida imperceptible, el 
mas lig-ero vientecillo, una nube, una 
sombra, la cosa mas insignificante la 
conmueve y pone en movimiento obli
g á n d o l a á replegar sus hojuelas. Ade
m á s de esta razón poderosa se entregan 
ellas mismas á los movimientos mas ex
traordinarios, si se hace obrar en sus 
inmediaciones el calor, una corriente 
eléctrica ó vapores irritantes. Así que los 
botánicos, siempre poéticos en su len
guaje, han designado á esta planta tem
blorosa con el nombre de mimosa púdica. 

L a porliera higrométrica, arbusto de la 
familia de las c igoñleas , es menos sensi
ble. Luego que el cielo se cubre de nu
bes, es decir, sin duda desde que comien
za á sentir la humedad, sus hojas se apro
ximan y se abrazan en señal de an
gustia. 

E l pipirigallo oscilante {Hedysarum A l -
hagi) tiene también una manera bastante 
singular de manifestar la a legr ía que 
experimenta cuando le inunda una viva 
luz: pone en movhniento su hoja com
puesta de una folióla terminal y dos la
terales mas pequeñas; susigno de a legr ía 
consiste en hacer girar sus dos foliotas 
laterales, moviéndose eu sentido inverso 
y agitando lentamentelafoliotaterminal. 

Pero la planta irritable, y por decirlo 
así vindicativa, es la dionea atrapa-mos
cas. Su hoja, en figura de espátula , es tá 
coronada por dos cuerpos lobulados y 
velludos que giran alrededor del peciolo 
prolongado, á guisa de charnela. Se po
sa un insecto en una de las caras de es
tos lóbulos, y al punto se cierran y le 
aprisionan: el desgraciado ha caído en 
el mas espantoso instrumento de tortu
ra; cuanto mas lucha y se agita, mas se 
aprietan y comprimen los lóbulos. E l in 
secto se fatiga, la planta no. E n fin, el 
insecto agota todas sus fuerzas y queda 
inmóvi l : un instante de esperanza rena
ce para él; los lóbulos se separan insensi
blemente, entra en la prisión un débil 
rayo de luz, y el pobre cautivo está á 
punto de recobrar su libertad. ¡Vana es
peranza! ai primer movimiento se vuelve 
a cerrar la prisión, y el desgraciado 
muere mártir. 

Aunque no se refiere propiamente á la 
irritabilidad no es menos sorprendente el 
fenómeno que se observa en la la l isneria 
spiralis, vejetal que crece y se desarro-
lía bajo la caudalosa corriente del R ó d a 
no y del Ebro, y cuya fecundación des
cribe Castell en los siguientes versos: 

«Bajo sus ondas rápidas se esconde 
El Ródano violento. 
Durante al menos la mitad de! a ñ o 
Una dichosa planta, 
Cuyo vás tago crece y se levanta 
En la estación feliz de los amores, 
Y á gozársele encima de las aguas 
Del padre de la luz los resplandores. 
Inmóviles los machos, en el fondo 
Hasta entonces sujetos, 
Rompen el nudo débil, y veloces 
Apresurados salen y anhelantes 
A buscar desalados sus amantes. 

En amores ardiendo sobre el r io 
Enamorando están á su a lbedr ío; 
Y aun parece también que de Himeneo 
Sucede toda la pompa y el recreo. 
Mas después que de Venus 
Pasó el tiempo feliz, la planta entonces, 
Recogiendo las hojas, se retira 
Y bajo de las aguas solo aspira 
A fomentar en salud profunda 
De las semillas la vir tud fecunda.» 

Aun podíamos citar otros ejemplos c u 
riosís imos, que no lo hacemos por no 
alargar demasiado este artículo; pero si 
consignamos que ciertas sustancias co
mo el agua destilada de laurel de cerezo, 
una solución de ópio, la nicotina, el al
cohol, hacen que esas mismas plantas 
sean insensibles á los agentes que poco 
antes ejercían sobre ellas una v iv í s ima 
influencia. 

Hasta aquí nos hemos limitado á decir 
que esos movimientos tan singulares y 
variados eran indicios positivos de la ir
ritabilidad de las plantas; pero ¿en dón
de, en qué sistema ó en qué elemento re
side esa irritabilidad? Sabemos que en 
los animales es el sistema nervioso; pero 
¿y en las plantas? Se atribuyen la con
tractibilidad y los movimientos del tegi-
do vejetal á un movimiento del equili
brio en la tensión y la turgescencia de 
ese mismo tegido. 

M. Schuetzler, que se ocupa hace tiem
po en aclarar este punto de l a fisiología 
vejetal, pretende que la causa de este fe
nómeno es debida á la materia proteica 
que forma parte de todas las células v i 
vientes. Con este objeto ha hecho diver
sos experimentos con la sensitiva, con la 

dionea, los estambres de la parietaria y 
del agracejo, y ha obtenido por a n a l o g í a 
las conclusiones que anteceden. E n efec
to, los fisiólogos han demostrado que en 
los animales infusorios, llamados rizópo-
dos, ía nicotina, el alcohol y los ácidos 
minerales destruyen la vida del sarcoda 
ó protoplasma (exudación en forma de 
g l ó b u l o s , que se percibe alrededor del 
cuerpo de los helmintos aun vivos, vis
tos con el microscopio), mientras que el 
curare no produce este efecto sobre ese 
mismo sa. coda animal. Además , habien
do empleado M. Schnetzlsr esas sustan
cias en sus experimentos sobre las plan
tas, ha comprobado que la nicotina, el 
alcohol y los ácidos minerales destruyen 
la irratibilidad de las hojas de la senitiva 
y de los estambres del agracejo, mien
tras que el curare la deja intacta. De la 
ana log ía de los efectos producidos se ha 
deducido la ana log ía de las causas, ad
mitiendo, por consiguiente, que la mate
ria proteica de las plantas corresponde, 
bajo el respecto de la irritabilidad, al 
protoplasma del sarcoda animal. 

Comprobada que sea esta hipótes is , el 
estudio del movimiento de las plantas, 
que acabamos de bosquejar, será uno de 
los mas interesantes de la fisiología ve
jetal. Es ta ciencia reserva numeros í s i 
mas sorpresas á los profesores que se 
entreguen con a l g ú n cuidado á su es
tudio. 

AL PUERTO DE MAHON. 

Perla del mar Medi terráneo, rara 
y única acaso en la redonda tierra, 
que entre dos lomas tu ciudad te encierra, 
como en tu concha de tu procio avara. 
¿Qué no diera por if, qué no brindara, 
por t remólar en tu artillada Mola, 
cual en su propia patria su bandera, 
cualquier nación mar í t ima , siquiera 
domine mas el mar que la española? 
¡Si la dueña de Argel te poseyera! 
Si la soberbia Albion, que por tres veces 
suya te proclamó, y entre tus calas 
de sus navios las turgentes alas 
venia á replegar, de tí señora , 
tornara á verle á su poder rendida, 
¿qué no fuera de tí? ¿qué ardiente vida 
no te daria ahora, 
que, henchidas de ambición, altas naciones 
codician de tu mar ser soberanas, 
desde el peñón de Calpe á las regiones 
de la vetusta Tiro comarcanas? 

¿Qué puntos de tus costas escabrosas, 
la vez primera por Magon pobladas, 
no fueran fortalezas pavorosas 
de hierro y bronce bramador p reñada? , 
á tu defensa y protección blindadas? 

¿De qué enemigas ilotas 
triunfantes de otras plazas, 
aunque se revistieran de corazas, 
tuvieras que temer las embestida»? 
A los disparos de tus fuerte?, rotas, 
t rocáran sus asaltos por derrotas 
en las salobres aguas sumergidas. 

Si mas que en los aprestos de la guerra, 
nulos al fin para esquivar los males 
de una invasión, tan fácil por tu tierra, 
vertiera tu nación grandes caudales 
en guarnecer tus flancos y bagios 
de vastos y provistos arsenales; 
si diera á los navios 
cansados de luchar contra los brios 
de mares turbulentos 
reparadoras dársenas y aumentos 
á tu comercio, de anchos almacenes 
poblando tus r i sueñas cercan ías , 
revueltas con tus Irenes 
y náut icos pertrechos, mercanc ías 
y codiciados bienes 
de los opuestos ámbi tos del mundo; 
si de tu suelo que, á r ido , se niega 
al surco del arado ancho y profundo, 
que n ingún rio caudaloso riega, 
que del hombre al sudor solo es fecundo, 
con sábia explotación agricultora 
los pedregosos campos trasformara 
en campos de labranza productora; 
si tu gente rural multiplicara 
y mas eslima hiciera 
de tu robusta gente marinera 
fomento de tus pueblos y tus villas; 
si libre entrada diera, 
en tus seguras aguas á las quillas 
de todas las naciones 
ondeando por igual los pabellones 
que á saludar vinieran tus orillas; 
¿quién como tú , portento de los mares 
se viera mas amado del marino? 
¿quién como tú cumpliera el gran destino 
que esperan de su ser las Baleares? 
¿Que armadas no botaran de tu seno 
los piélagos cruzando mas remotos, 
ya para descubrir climas ignotos, 
ya para hacer lascar el rudo freno 
al que infiriere á tu nación ultrajes, 
cual los que le hizo el Riff con sus salvajes 
y Chile y el P e r ú por las distancias, 
y ya que no mas bravas y gloriosas 
serian por do quier mas numerosas 
las flotas de las Blancas y Numancias. 

S¡ estéri l lucha en extensión no empeña 

Menorca con Mallorca qu» es su hermana; 
si la veucen la Córcega, Cerdeña , 
Sicilia, Creta y Chipre, la liviana 
¿quien, fomentada, le negara un dia 
digna r ival alzarse en poesía, 
de las que, cual Nereidas del Ege©, 
son de la costa helénica el recreo? 

¿Cu q u é región del Este 
nace mas bello el sol? ¿Dónde la aurora 
de un rosicler mas bello se colora? 
Debajo de la bóveda celeste, 
¿dónde se Uñe el aire de un zafiro 
mas puro que el azul de tu almo ambiente? 
¿Dónde ú la luz crepuscular muriente 
exhala el blando céfiro un suspiro 
que iguale al de tu brisa, cuando argenta 
Callada y macilenta 
tus tierras y tu mar la casta luna 
fugada, entre celajes, de su cuna? 
Tus apacibles auras, 
las tiernas armonías 
de las antiguas arpas eoliinas 
murmuran como a l l í , en remotos dias, 
del Etna alrededor las sicilianas. 
¿Y acaso no descuellas 
como la Grecia en mágicas mujeres? 
¿No salen de su concha de Citeres 
del suelo mahonés las hijas bellas? 

Mas no es tan solo el don de la belleza 
que la naturaleza 
pródiga te br indó. De otro mas raro 
le plugo al Dios del mundo coronarte; 
quiso mas bien formarte 
de la navegación seguro amparo. 
Prolongado y tortuoso como un r io, 
profundo y anchuroso al par de un lago, 
j a m á s en tu región al mar bravio 
consiemes de su furia ni el amago. 

El rábido aquilón y el austro fiero 
que en torno de ta costa arremolinan 
las encrespadas olas, y avecinan 
el piélago á las nubes, de tu fuero 
respetan el po ler; salvan rugientes 
de tu mansión el ámbilo extendido 
sin perturbar j a m á s coa su rugido 
la flor de tus cristales trasparentes. 
Mientras que en alta mar crujen errantes 
sia gobernar, á la merced del viento, 
las naves artilladas y mercantes, 
juguetes del indómito elemento, 
que, á cada convulsión y parasismo 
les muestra de la muerte el negro velo, 
ora al hundir su quilla en el abismo, 
ora al rasgar sus másti les el cielo; 
los buques que tú guardas en tu seno 
ni el diente de sus anclas necesitan; 
aplomados é inmóviles gravitan 
sobre tu fondo límpido y sereno. 

Mas ¡oh fatalidad! ¡Quién lo creyera! 
coa ser entre los puertos escojide, 
gimes echado en deplorable olvido 
por quien tu gloria enaltecer debiera. 
Desierta de la isla la ribera 
por todo viento está. Tal cual aldea, 
que el habitante agr ícola blanquea, 
aqu í y allá como una res perdida, 
al interior se ve, y al Occidente 
de reducido muro, escasa en gente, 
d" su bábito feudal no desprendida, 
ronca la vieja capital dormida. 
¿L>e qué le sirve contemplar al frente 
del Norte mal lorquín al horizonte, 
la p ú r p u r a del monte 
que se alza vigilante centinela 
de Alcudia y de Pollenza en las bahías ; 
si ni una quilla de latina vela 
cruza el canal en busca de esas vías 
que enlazan con España á Cindadela? 

La isla es Mahon; en su ámbi to concentra 
la escasa actividad que en tí se encuentra, 
¡Si al menos ella p róspera se alzase! 
¡Si en copioso raudal de su riqueza 
las fuentes por el resto derramase 
con fraternal largueza 
y protectora mano! 
Mas ¡ay! ¡Soñarlo es vano, 
que ella también decae y desfallece! 
Lángu ida y triste víctima se mira 
de una incuria fatal que no merece. 
¡Con qué dolor y angustia no suspira, 
viendo que todo á malograr conspira, 
su génio y porvenir! De un suelo inerte, 
que bien pudiera ser venero de oro 
huyen sus hijos al vecino moro 
que Argel y Orán les brindan mejor suerte. 

Tú le prestabas, cuando Dios que r í a , 
vida, vigor, riqueza y alegr ía 
con las naves guerreras 
de prósperas naciones 
que amigas de tu grey aun que extranjeras, 
izaban sus vistosos pabellones 
del uno al otro estremo, en tus riberas, 
y en tanto que las arles alentaban, 
que la industria naval favorecían, 
que el rádio de los techos ensanchaban, 
mañana y tarde á tu placer henchían 
los cóncavos confines 
con la sonante voz de los clarines. 

Hoy, malogrado puerto, 
de naves por tu mal estas desierto; 
no solo no entra en tu mansión la armada 
de una nación e x t r a ñ a ; 
j amás ó rara vez la misma España 
tiene su flota en tu interior anclada. 
Barquillas pescadoras, 
góndolas remadoras 
que hienden como peces tus cristales, 
á reemplazar vinieron 
el movimiento que á tus agaas dieron 
un tiempo mas feliz quillas marciales. 
Contada vez un hélice las olas 
vése corlar con rumbo hácia tu plaza, 
y ese hélice es el único que enlaza 

tus costas á las costas españo las . 
N i un resto te ha quedado de astillero. 
Muy raras ocasiones, y con pena, 
de naves de alto porte la carena 
te encargan el mercante y el guerrero. 
Solo de lí se acuerdan, en momentos 
que un pestilente azule ai reino amaga, 
é ilusos piensan conjurar la plaga, 
mandándote los súcios bastimentos!... 
Un deplorable error, que al vulgo halaga, 
por hombres de la ciencia sostenido, 
te dió tu renombrado lazareto 
mas digno de otro objeto 
que el que su absurdo fundamento ha sido. 

¡Ah! ¿quién ha de ex t r aña r que, así tratados, 
por la ciega metrópoli y cansados 
de males tan piolijos 
y tan funestos daños , 
mas de una vez tus hijos 
recuerden con placer los largos años 
que rendiste al inglés pleito homenaje? 
Sus usos, sus costumbres, su lenguaje, 
hasta el cultivo de tu ingrata tierra 
revelan mas que España la Inglaterra, 
que así supo endulzar tu vasallaje. 

¡Oh puerto sin igual! yo te he surcado 
ya en entoldada góndola remera, 
ya en góndola velera, 
al soplo de tu brisa acariciado; 
por un amigo techo cobijado 
en tu ciudad momentos he vivido; 
los montes y los valles he corrido, 
al Sud y Oeste del erguido Toro; 
en anchurosas cuevas que sonoro 
ahueca sin cesar el oleaje, 
ya cuando en blanda mansedumbre gime, 
ya cuando ruje en su feroz coraje; 
la majestad del piélago sublime 
absorto he coniemplado en hora grata, 
de las pausadas olas al arrullo 
y he comprendido la altivez y orgullo 
que da ese mundo de zafiro y plata 
al capitán pirata. 
Ho visto los torrentes, 
los hórridos barrancos, 
de cuyos rudos flancos 
es tán co ¡10 pendientes 
dispuestas á rodar con bronce estruendo 
peñas enormes de gastadas rocas; 
he penetrado por extrechas bocas 
en grutas de interior vasto y horrendo, 
palacios sub te r r áneos con pilares 
de estalácti tas pardas, seculares, 
que las salinas aguas petrifican 
y la vejez del mundo certifican. 

De tu vida social la dulce calma, 
que tanto mis instintos lisongea, 
cuando de a lgún t ravés la triste idea 
se agita en lo recóndito de mi alma, 
mas que tus maravillas naturales 
con delicia admi ré , que era un espejo 
donde brillaba el gráfico reflejo 
de todas las virtudes patriarcales, 
y así como tu fondo no se agita 
siquiera el mar vecino se entumezca, 
por mas que el continenle se extremezca, 
cuando á sus pueblos un tirano irr i ta 
y en convulsiones hórr idas los lanza 
á la revolución; la isla tranquila 
como la grave péndola que oscila 
prosigue sumergida en su bonanza. 

Recuerdos indelebles en mi mente 
guardo de tí, Mahon, de hoy mas amada, 
que solo he de perder, cuando no aliente 
rodando por los reinos de la nada. 
La muerte despiadada 
ya me robó del generoso techo 
en donde me hospedé dos corazones, 
que henchían con sus tiernas afecciones 
de esparcimiento mágico mi pecho. 

¡Desventurado amigo! ¡que tu llanto 
sobre la tumba de tus padres viertes! 
Junto á sus restos para siempre inertes 
depon, como corona, el triste canto 
que á tu puerto y ciudad doliente entono; 
que si su losa funeral penetra, 
yo sé que han de aplaudir la ruda letra 
que llora de tu puerto el abandono. 

Madrid 5 de Agosto de 1866. 
PEDRO MATA. 

LA DICHA. 

He acabado por creer 
Que se halla la dicha humana 
No pensando en el mañana. 
No recordando el ayer; 
Gozando el hoy con placer. 
Soñando y viviendo al dia 
Y consuelo mi agonía , 
Meditando en mi quebranto. 
Que hay siempre un mas en el llanto 
Y un menos en la a legr ía . 

ANTONIO LLABEUIA. 

LA CUNA. 

TRADUCCION DE SCUILLER. 

Niño inocente, tu lecho 
Grande juzgas y profundo, 
Vive mas, y lodo un mundo 
Ha de parecerte estrecho. 

ANTONIO LLABERIA. 

ADVERTENCIA. 

Con el p r ó x i m o n ú m e r o repartiremos á 
nuestros suscritores del a ñ o anterior el í n 
dice de las materias que contiene el t o 
mo X I I I . 

Madrid: t870.—Imprenta de LA ABÍRICA. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
• i 

Vin de Bugeaud 
T O N I - M U T R I T I F 

au Quinquina et au Cacao c o m b i n é s 
43, rué Réanmur 

%7 et «9, rae Palestro Chez J. L E B E A U L T , pharmacien, a Paris 43, rae Béanuiur 
«9 et %9, rae Palestro 

Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas^ l a 
diarea crónica, perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débiles, á las mugeres delicadas, et & las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja m e d í c a l a s Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en L a Habana : S A R R A y C ; — E n Buénos-Agres : A . D E M A R C H I y H E R M A N O S , y en lasiprincipales farmacias de las Americas. 

L o s M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las IRRITACIONES de los INTESTINOS Este agradable alimento, que está aprobado por la Academia imperial 

v por lodos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo U n digestivo como reparador.-— Son curados n II p II n n 1 1 T R C I ÍIC II D fl DCC fienKr%^QRK ÎER'rueRichellcu'-6'enPar,s 
Ío r e l u s o d e l n f t u W n U U I U L L U O M n M U U O do Medicina de Francia y por todos los Médicos mas i 

ortiRa el es tómago v los intestinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amarilla v tifóidea y de las enfermedades epidémicas.—flfseora/ jese de las t alsificaciones.— Depósito en las principales Farmacias de las A m é n c a s . 

LOS INOFENSIVOS Í^ .T^ T--
ruelven i n s t a n t á n e a m e n t e al cabello y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
alo desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
Bufenuedadcs de ojos ni Jaquecas . 

T E I N T U R E S c a L V m a n n 
QUIMICO, FARMACÉUTICO D E ! • CLASSE, LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 

12 , r u é do l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 

Desde el descubrimiento de estos Tinte* perfectos, se 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS, que 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio, HO frs. — Dr. CALKMANN, « t , r u é d e 
r K c h l q u i e r , PABIS. — L A HABAS A, B A . K B A . y Cm. 

I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que llevan la estam
pilla DRAP1ER & FILS, son losúnicos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de pe r fecc ión acabada, 
ninguna relación tienen con los numero
sas imitaciones esparcidas en el co
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr. según el tamaño 

R R A G U E R O c o n M O D E R A D O R 
Nueva . I n v e n c i ó n , oon p r i v i l e g i o s. g. d. g. 

P A R A E L T R A T A M I E N T O y l a C U R A C I O N D E L A S H E R N I A S . 
Estos n u e v o » A p a r a t o s , de s u p e r i o r i d a d incontestable, reúnen todas las perfecciones 

del A B . T X H z n s r i A m o ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautebú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R & F I L S , 41, rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 

ledslli i l i Sociedad de 1» Cmiu 
iidoitrialei di Paríi. i* 

NO MAS CANAS 
MELANOGKNA 

T I N T O L A SOBRES A L I E N T E 
de D I C Q Ü E M A R E aln^ 

DE RUAN 
Para teBIr en na minuto, M 

MOHOClW •?áoa °uM««». lo» cabellos 
j la barba, »\n peligro para la piel 
y sin alntnn olor. 

DICQDENUE Esta tintara es svperior á to-
. das las usada hasta el dia 4a 

Fábrica en Rúan, rae Salnl-Nlcolai, 80. 
Depósito en casa de los principales pei

nadores j perfumadores del mando, 
ca ta en P a r í s , rae S N D o n o r é , 107. 

V E R D A D E R O L E R O Y 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 

Del Doctor S I G 1 N 0 R E T . único Sucesor. 5 1 me de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 

.sobre todos los demás medios que se han empleado para la 

K C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
.ocasionadas por la alltracion de los humores. Los evacuativos de 

k l . E R O Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 

^ \ mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una 6 
f ^ V d o s cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 

días seguidos. Nuestros fraseos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 

| \ seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
' ^j^que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones 

tt^ de los frascos hay el 
sello imperial de 

i . Hancia y la 
firma. 

DOCTEUR-MEDECIN 

ET PHARMACIEN 

I P E P S I N E B O U D A Ü L T 

y ' 
en 

EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
la medal la nn ica para la pepsina p o r a 

h a a i t io o t o r g a d a 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A Ü L T 

l a sola aconsejada por e l Dr C O R V I S 4 R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 

a s o l a empleada e n l o s B O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxito infal ible 
Eifxfr^Tino} « á r a b e B O V D A V L T y polvos (Frascos de una onza), en las 
Gastr i t i s G a s t r a l g i a s A g r u r a s Nauseas E r u c t o * 
O p r e s i ó n Pituitas G a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 

7 Ion v ó m i t o s do las m u j e r e s embarazadas 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RÜB DBS LOMBARDS. 

DESCONFIESE DE LAS FALSIFIBACIONES PERA YERDADEftA PEPSINA BOUÜAULT 

NICASIO EZQUERRA. 
| 
' E S T A B L E C I D O CON LIBRERÍA 

MERCERÍAV ÚTILES D E 
ESCUITORFO 

'en Vnlpnraiso, Santiago y 
Copiapú, las tres puntos 

mas importantes de la r c -
| pública di- Chile, 
.iihnile toda dase de consigua

ciónos, bien sea en los ramos 
|arriba indicados ó en cualquiera 
¡otro qne se lo cunlie bajo condi 
¡dones equitativas para el remi
tente. 

Nota. La correspondencia 
¡debedir igirseá Nicaslo Ezquer-

ra, Valparaíso (Chile.) 

ROB B O Y V E A U L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO E N FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y E N RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
garantizado con la firma del doctor Giraudeau de 

aint-GervaU, médico de la Facultad de París. 
Esto remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
dt tomar con el mayor sigilo, se emplea en la 
marina real hace mas de tésenla afios, y cara 
•n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades -úlfillncas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio j 
otros remedios, asi como los empeines y las ea 
fermedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejeneradat reumatii-
mo, hipocondrías, bidropesla, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterltis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grátis en casa 
de los principales boticarios. 

J A R A B E 
B E 

L A B E L O N Y E 
Farmacéutico de lr* CUSM da la Facultad de Parla. 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
mas •celebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las j>al-
pilaciones y opresiones uerriosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiTa, esputos de sangre, ex
tinción de TOX, etc. 

G R A G E A S 
D E 

G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por ta Academia da Medicina de Parla. 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afla 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Conté , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curación 
de la clorosis (colores pá l idos ) ; las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para faci l i tar la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a laa jóve
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor olraudean de Sa in t -Gerra lg , 1S, calle Ricber, PARÍS. 
— Depósito en todas las boticas. —Detconflae dtla faltification, y exíjase la firma que Tiste U 
Upa, y lleva (afirma Giraudeau de Saint-Gervais. 

Deposito general en casa de LABÉLONYE y C , calle d'Aboukir, 99, plaza del Cairé-
Depósitos : en Eahana, L e r l T e r e n d ; R e y e n ; F e r n a n d o s y C'5 S a r a y C ; — en Méjico, B . r a n W l n g a e r t y C*S 

S a n i a M a r í a D a j — en Panoma, K r a t o r h v r l l i ; — en Caracas, s t a r i í p y c « ; B r a u n y C ; — en Cartagena, J . V e t e » ; 
— en Montevideo, V e n t a r a G a r n í r o c h e a ; L a s e a z e s ; — en Duenot-Ayres, D e m a r c h i h e r m a n o s ; — en Santiago y Foí» 
paraíso, M o n s i a r d i n l ; — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ; — en Lima, D a p e y r o a y C ; — en Guayaquil, G a u l l t C a l v a 
y C ' , * y en las principales farmacias de la America y de las Filipina». 
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PILDORAS DÍHAÜT 
—Esta nueva eotn-
binacion, fundada 

i sobre principios no 
| conocidos por lo* 
r médicos antiguo», 
llena, con una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro

blema del medicamento purgante.—Al revé» 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimento* 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
i l paso que no lo es el agua de Sedlítz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la ddsii, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora j la co
mida que mejor le convengan según sus ocu
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buena» 
farmacias. Cajas de 20 rs., / de 10 rs. 

PASTA Y JARABE DE MFÉ 
d e D E I i A A G R E I f l J B I i 

Les únicos pectorales aprobados por los pro
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de París , 
quienes lian hecho constar su superioridad so-
Dre todos-Ios otros pectorales y su indudable 
eücacia contra los Romadizos, Orippe, I r r l U -
clone» y las Afeccione» del pecho v de !• 
Carranta, 1 

UACAHOUT DE LOS ARABES 
de I M B L A N G R K I W I E B 

Unico alimento aprobado por la Academia da 
Meuicioa de Francia. Restablece á las person aa 
en ferinas del E s t ó m a g o ó de los In tes t ino» : 
íortilica á los inm s y á las personas débiles, u 
por sus propue.lnd.s analéptica», preserva da 
las F iebre» amarilla y tlfóldea. 

Cad:, frahco y caja lleva, sobre la etiqueto, el 
nombie y rQbnca de DEL&NQRENIER v iaa 
s e n » de su casa, calle de Hichelieu. 26 en Pa-S¿r/mer cu\cta<10 c<™ 'as f'ilsificacioiM. 

Depósitos en las principales Farmacias de 
América, 

VAPORES-CORREOS DE A, LOPEZ Y COMPAÑÍA» 
LÍNEA TRASATLANTICA. 

Salida de Cádiz., los olas 15 y 50 de cads mas, i ia una a« la l a r ü o , p a n Puerto-Rico y la Habana. 
Salida de la Habana,también ios dias 1S y 30 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente. 

TARIFA Dg PASAJES. 

Primera 
cimara. 

Segunda 
Tercer» 
ó enire-
puenie. 

dnGídizjfc 
Pesos. Pesos. Pesos. 

Puerto-Rite (m 100 45 
Habana . 1 8 0 120 50 
Habana á Cádiz 200 160 70 

Camarotes reservados de primara cintura de solo dos literas, k Puerto-Rico, 170 petos; i la Habana, 200 id . cadaLlitera. 
El pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagará un pasaje ? nadie solamente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre ios dos pasajes al que tomo on niiietc d« Ida j vuelta 
\os niños de menos de dos aSos, gratis; di* dos * siete. « ^dio pasaje. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 

LINEA DEL MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga j Cádiz, en combinación 
con,los correos trasatlánticos. 

Salída.ae Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
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TARIFA DE PASAJES. 

De Barcelona 
» Valencia 
* Alicante 

Málaga 
> Cádiz 

Barcelona. 

Pesos. 

6-500 

20 

Pesos. 
> 

14'500 

Cubta. 

Pesos. 

2*500 
fe 

8'500 

Valencia. 

Pesos. 
4 
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2 / 

Pesos. 
2'500 

Cubta, 

Pesos. 
1'500 

Alicante. 

1. ' 

Pesos. 
6'o00 
2'500 

13*500 

2." 

Pesos. 
4 
i'500 

Cubta, 

Peses. 
2'500 
1 

lO'SOOl 6 

Málaga. 

1. 

Pesos. 
16 
12 

9'500 

Pesos. 
ll'SOO 
9 
7'500 

Cubta. 

Pesos. 
6'üOe 
5 
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Cádiz. 

Pesos. 
20 
16 
1.V500 
5 

Pesos. 
14'500 
12 
10'500 
3'500 

Cubta. 

Pesos. 
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7 
6 
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E L T A R T U F O 
COMEDIA E N T R E S ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO E . \ ESTA CAPITAL 

Remite ÍÍ la Península por los vapo
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la corte 
cualquiera comisión que se le confie 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAMÍREZ. 

EL UNIVERSAL. 

PRECIOS DE SCSCRICI0N. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes

tre, direclamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 

C A T E C I S M O 

D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 

D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio
sa, el resúmen sustancial de los principios de la relig-ion natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i 
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
pró logo , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y en 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías. 

T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 

Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del pais de A l i 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 

Un tomo de 300 páginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante. 

Barcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid. 
Bailly-Baillier:v—Habana, Chao, Habana, 100. 

ENFERMEDADES D E L PECHO 
CLOROSIS ANEimOPILACIDN 

Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipo fon fito de sosa, de cal j 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras
co cuadrado, la firma del Doctor Chur
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swann, 12, rué Castiglione, 
París . 

^ • í ^ ^ ^ ™ 1 ^ 1 0 PROD^TOSO. 

Curación inst&ntáuea de los máa vio. 
lentos dolores de muelas.— Conserra-
cion de la dentadura y las encías. 

OeiKta iOra l .eu España . Sres. L F « . 
" • • - M r.rnl. Madrid. 

C O K S 
C A L L O S 

Juanetes, Cal» 
l o s l i l a d e « , O j M 
«¡e F o l i o , Cue
ros , etc., en SO 
minutos se desem
baraza uno de e l 

los con las L I M A S AMERICANAS 
de P. Mourlhé, con p r i v i l e g i o s. 
g. d . g. , proTeedor de los ejércitos, 
apiobadaspor diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
señor Ministro de la guerra, t,000 sol
dados han sido curados, y su curación 
te ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase eíprospecto.) Depósi
to general en PARÍS, 48,rue Ge.jffroy-
Lasnier,y en Madrid, BOBIV£L bar* 
manos , S, Puerta del Sol, J en ta-
das las farmacias. 

C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N , 
ISLA 1)E CUBA. 

Habana.—Sres. M. Pujolá y C , agentes 
generales !de la isla* 

Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—ü- Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Aforo».—Sres. Rodri^uez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. A'lvarez. 
Bemba.—*). Emeterio Fernandez. 
Yilla-Clar . — I ) . Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
Quivican.—í). Ilafael Vidal Oliva. 
Sa« Antonio de Rio-Blanco.—ü. José Ca

denas. 
Calabazar.—J). Juan Ferrando. 
Caibartin—D. Hipólito Escobar. 
Guatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Bolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha—l). Doinin};o Rosain. 
Cimarrones.—V. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagtta ¡a Grande—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—D. José María Gil. 
Remedios.—D. Alejandro Delgado. 
SflR/iítyo.—Sres. Collaro y Miranda. 

PUERTO-RICO. 

San JííOH.-Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza lí?, agente gene
ral con quien se entenderán los estable
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

FILIPINAS. 

Manila.—Sres. Sammers y Puertas, agen

tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital)—D. Luis Guasp. 
Curavao.—H. Juan Blasini. 

MÉJICO. 

CCoptífl/j.—Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to
das las del resto de Méjico.) 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
L a Guaira.—Sres. Marti, Allerétty C* 
Maraicabo—Sv. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.—D. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—il. Philippe Beauperthuy. 
Valencia—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. T hielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—b. Ricardo Escardille. 
S. Miguel—D. José Miguel Macay. 
Corto iítea CS, José).—!). Vicente Herrera 

SAN SALVADOR. 

Satn Salvador—D. Joaquín Gomar, y don 
Joaquín Mathé. 

L a í/nton.—D. Bernardo Courtade. 

NICARAGUA. 

5. Juan del Norte.—D. Antonio de Bar-
ruel. 

HONDURAS. 

Belize.—M. Garcés. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santo Marta.—J). José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio—Sv. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Bibcu y hermanos. 
Posto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Burranquilla.—D. Luis Armenla. 

PERÜ. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—H. G. E. Billinghurst. 
PMHÍÍ.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillc—Sres. Valle y Castillo. 
Ca/too.—D. J. R. Aguirre. 
Arico.—D. Cárlos Eulert. 

Piura.—M. E. de Lapeyrouse y C 

B OLIVIA. 

L a Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochábamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
truro.—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
L a Serena—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. JoséM. Serrate. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado, 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigíl. 
Pa raná . — P . Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio García. 
Santo t .—D. Remigio Pérez. 
Tucu ; «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua.eQi aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa «neto.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del S«r.—N. J. Torres Creh 

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

DRUGDAT. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—MM.. Rose Duff y C 

Trinidad. 

TRINIDAD. 

ESTADOS-UNIDOS. 

iVMet;a-ForA.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—H. Víctor Hebert 

EXTRANJERO. 

París.—tíad. C. Denné Schmit, r u é Pa 
vari . núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

Lóndrfs.—Sres. Chidley y Cortázar, 71 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

POLITÍCA A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, A R T E S , C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
rlp íWa mes hace dos numerosas ediciones, una para España , Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo. San Thomas, Jamaica y de
m á s posesioiies extranjeras, Amér ica Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada numero de 16 á 20 p á g i n a s . 

T a correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. « . . , • • T w - z 
«n'írihe en Madrid- Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas . -Provincias: en las principales l ibrerías, ó por me-

A- rA-hrantn^ dp la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de AJmada, 68; 
^0 í h, P^FsnañoL de M c d 'De¿ne Schmit, rué Favart . n ú m . 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 

Pava los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía , rué de Bondy, 42. 


